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En su respuesta a la pregunta 
sobre la calificación teológica 
de la doctrina contenida en el 
esquema De Ecclesia, la Comi­
sión doctrinal dijo que «teniendo 
en cuenta la costumbre conciliar 
y el fin pastoral del presente 
Concilio, este santo Sínodo de­
fine que deben mantenerse por 
la Iglesia como materias de fe 

(1) Ne (2), 1. 

o de moral solamente aquellas 
que como tales declarare abier­
tamente» (1). Así se afirmaba el 
fin pastoral del Concilio Vati­
cano 11. Nadie habría pensado 
en aquel momento que los más 
diversos comentadores de los 
documentos conciliares, a fuer­
za de subrayar unilateralmente 
el aspecto pastoral de la doctri­
na conciliar, llegarían a identifi­
car como pastoral toda esta 

doctrina. Pronto se comenzó a 
hablar de la necesidad de un 
Vaticano 111. Por otro lado surgió 
de esta visión unilateral la con­
traposición entre pastoral y de­
recho, pastoral y dogmática, 
pastoral y moral. Considerando 
el derecho vigente como no pas­
toral se le dio de lado, y se 
comenzó a pedir un derecho pas­
toral. Por eso, en el momento 
de reestructurar las organiza-
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ciones diocesanas a partir del 
Concilio, se comenzó a organi­
zar las curias diocesanas sobre 
la base de esta distinción: curia 
jurídica y curia pastoral (2), 
colocándose al frente de cada 
una de ellas los llamados Vica­
rio General y Vicario Episcopal 
de pastoral. No es raro que es­
tas dos curias, que dependen 
del mismo oficio capital dioce­
sano, se enfrenten en casos 
concretos. De esta manera el 
oficio o las funciones del Obis­
po diocesano aparecen como di­
vididas y contrapuestas. Da la 
impresión de que en el oficio 
capital diocesano habría que 
distinguir la función jurídica de 
la función pastoral. 

Este estado de cosas nos ha 
llevado a estudiar lo que el Va­
ticano 11 entiende por pastor y 
función pastoral. Para eso he­
mos recurrido al documento fun­
damental del Concilio: la Cons­
titución Lumen Gentium que nos 
presenta una visión actual y 
profundizada del misterio de la 
Iglesia. Precisamente en el ca-

(2) Una valoración de este proble­
ma puede verse, entre otros, en: DE 
ECHEVARRIA, La Curia Episcopal pas­
toral. en -Aspectos del Derecho Ad­
ministrativo Canónico», Salamanca, 

pítulo primero sobre el misterio 
de la Iglesia, después de ha­
bernos hablado de la voluntad 
salvífica universal de Dios Pa­
dre (n.o 2), de la misión del Hijo 
(n.o 3). del Espíritu Santo como 
santificador de la Iglesia (n.o 4) 
y del Reino de Dios (n.o 5), se 
nos dice expresamente: «Del 
mismo modo que en el Antiguo 
Testamento la revelación del 
reino se propone con frecuencia 
bajo figuras, así ahora la natu­
raleza íntima de la Iglesia se 
nos manifiesta también median­
te diversas imágenes sacadas 
de la vida pastoril, de la agri­
cultura, de la edificación, así 
como de la familiar y de los 
esponsales, las cuales ya están 
insinuadas en los libros de los 
Profetas» (n.o 6). 

Por tanto, la naturaleza íntima 
de la Iglesia se nos manifiesta 
a través de diversas imágenes, 
entre las cuales está la de la 
vida pastoril. Es precisamente 
esta imagen la primera en ser 
considerada por la Constitución: 
«La Iglesia es, pues, un redil, 

1964. 221-248; GARCIA FAllDE, La 
Curia Episcopal jurídica, en -Aspectos 
del Derecho ...•• cit .• 187-210; ID, Prin­
cipios jurídico-administrativos de buen 
gobierno diocesano. en -Miscellanea 
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cuya única y obligada puerta es 
Cristo (Jn 10, 1-10), Es también 
una grey, cuyo Pastor será el 
mismo Dios, según las profecías 
(cf. Is 40, 11; Ez 34, 11 ss.), y 
cuyas ovejas aunque aparezcan 
conducidas por pastores huma­
nos, son guiadas y nutridas 
constantemente por el mismo 
Cristo, buen Pastor y jefe raba­
dán de pastores (cf. Jn 10, 11; 
Petr 5, 4), que dio su vida por 
las ovejas (cf. Jn 10, 11-15)>>. La 
Iglesia es, pues, un redil y una 
grey. Dios nos aparece ya en el 
Antiguo Testamento manifestan­
do que va a ser el Pastor de 
esta grey. Cristo es el buen pas­
tor que guía y alimenta cons­
tantemente las ovejas de este 
rebaño y que dio su vida por 
ellas. Es también el príncipe de 
los pastores humanos que con­
ducen estas ovejas. 

De estos pastores humanos 
nos habla el Decreto Christus 
Dominus, cuando nos dice que 
Cristo confió al Romano Pontí­
fice, como sucesor de Pedro, 
apacentar sus ovejas y corderos 

Comillas», 47-48 (1967), 623-662; MAR­
TIN GONZAlEZ, Estructura pastoral de 
la Iglesia diocesana, Barcelona, 1965. 
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-y, por eso, él es pastor de 
todos los fieles- y que "tam­
bién los obispos, colocados por 
el Espíritu Santo, son sucesores 
de los apóstoles como pastores 
de las almas, y, junto con el 
Sumo Pontífice y bajo su autori­
dad, han sido enviados para 
perpetuar la obra de Cristo, 
Pastor Eterno (3)>> (n.o 2). Cristo 
ha dado a los apóstoles y a sus 
sucesores mandato y potestad 
para enseñar, santificar y apa­
centar a todos los hombres. El 
Romano Pontífice y los obispos 
son, por tanto, los pastores hu­
manos de los cuales se habla en 
la Constitución Lumen Gentium. 
Y, como pastores, deben apa­
centar la grey de Cristo, Pastor 
Eterno. Tienen, pues, una fun­
ción pastoral. 

En el momento de intentar 
comprender lo que el Concilio 
entiende por pastor y función 
pastoral, se observa que el Con­
cilio dice que la naturaleza ín­
tima de la Iglesia nos es mani­
festada -entre otras- a través 

(3) Cf. CONC. VAT. 1, Consto 
dogm. De Ecclesia Christi Pastor Be­
ternus C. 3; Denz. 828 (3061). 

de la figura o imagen de la vida 
pastoril. Por tanto, cuando se 
habla de Iglesia como redil y 
grey y del Papa y de los Obispos 
como pastores así como de su 
función pastoral, estamos fren­
te a un lenguaje figurado. Y 
"porque precisamente se trata 
de una imagen y no de una idea, 
importa, para comprenderla, to­
marla en su realidad concreta» 
(4). Es decir, para tener un con­
cepto de una realidad que nos 
es presentada a través de una 
figura, hay que conocer por un 
lado la realidad concreta que es 
fundamento del lenguaje figura­
do, en este caso la vida pastoril: 
lo que es un pastor y su fun­
ción; por otro lado, es preciso 
ver qué contenido y qué sentido 
se ha dado a las palabras al 
trasladarlas para significar la 
realidad de la Iglesia. 

Dado que los citados pasajes 
de la Lumen gentium, al ense­
ñar que la naturaleza íntima de 
la Iglesia se nos manifiesta a 
través de la imagen de la vida 

(4) ROBERT, Philippe, Le Berger 
d'lsrael, Ed. DeIachaux et Niestlé, SA, 
Neuchatel 1968, 8. 
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pastoril, nos indican como fuen­
tes diversos textos del Antiguo 
y del Nuevo Testamento, parece 
conveniente ampliar el ámbito 
de nuestro estudio -que pre­
tende en principio estudiar el 
concepto de pastor y de función 
pastoral en el Concilio Vatica­
no 11- a analizar el concepto 
de pastor y de función pastoral 
en la Sagrada Escritura. Vamos, 
pues, a estudiar el concepto de 
pastor y de función pastoral en 
los textos bíblicos y en los do­
cumentos del Vaticano 11. 

Y dado que la literatura bíbli­
ca está muchas veces relacio­
nada con la literatura del mundo 
extrabíblico geográficamente ve­
cina, estudiaremos el concepto 
de pastor y de función pastoral 
en la literatura bíblica y extrabí­
blica. Al final del estudio de la 
literatura bíblica tendremos en 
cuenta la interpretación de los 
Padres relativa a los principales 
textos de la Escritura sobre el 
tema pastoral. 
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l. EL CONCEPTO DE PASTOR Y DE FUNCION PASTORAL 
EN EL AMBIENTE EXTRABIBUCO 

Como el centro de nuestro 
estudio se sitúa en el Antiguo 
y en el Nuevo Testamento, nos 
vamos a limitar en este aparta­
do a dar una idea general de las 
concepciones relativas al tema 
pastoral en las civilizaciones 
que precedieron o acompañaron 
a la de Israel en el Próximo 
Oriente. Nos referiremos de mo­
do particular a las civilizaciones 
egipcia, mesopotámica, fenicia, 
griega y helenística. 

1. EL CONCEPTO DE PASTOR 
Y DE FUNCION PASTORAL 
EN LA CIVILlZACION 
EGIPCIA 

No hay duda de que el ele­
mento fundamental de la civili­
zación egipcia es el Nilo. Como 
dice Herodoto (11, 7), «Egipto es 
un don del Nilo». Este gran río 
determina el estilo de vida de 
los habitantes del valle. En sus 
márgenes tiene lugar el pasto-

(5) Dietionnaire de la eivilisation 
égyptienne, Ed. O. Posanar, S. Saune­
ron, J. Goyotte, París, 1959, 102. 

reo: «Le berger égyptien était 
I'hóte semi-sauvage des marais 
et non pas un nomade errant au 
bord du désert» (5). El estaba 
encargado de apacentar gran­
des rebaños, constituidos espe­
cialmente por ganado bovino, 
porque de todos los animales 
domésticos el egipcio apreciaba 
más el buey (6). No es de admi­
rar, pues, que, en Egipto, la fi­
gura del pastor se identificase 
con la del que cuida del ganado 
bovino. Estos pastores se distin­
guían por una gran solicitud por 
sus animales. Cuando terminaba 
la estación del pastoreo, ellos 
tenían que recoger sus rebaños; 
entonces, era necesario, a ve­
ces, hacerlos atravesar algunos 
brazos del Nilo. Al representar­
se gráficamente estas travesías, 
es frecuente presentarlos lle­
vando a cuestas los terneros 
más pequeños. De este modo, 
«en pleine nature, la vie des 
bouviers égyptiens était aussi 

(6) ERMAN, A. - RANKE, H., La el­
vifisation égiptienne, París 1952, 588. 

rude que leur tendresse pour 
leurs vaches était profonde» (7). 

Esta solicitud y cariño por el 
rebaño así como la rudeza de 
vida del pastor son rasgos ca­
racterísticos del título de pastor 
que es aplicado al rey. Además 
importa tener en cuenta el con­
junto de las representaciones 
ligadas al faraón. El es esencial­
mente la encarnación, durante 
su vida, del dios Horus. En el 
momento de su muerte es com­
parado a OSiris, padre de Horus. 
Por tanto, el faraón es verdade­
ramente considerado como un 
dios. 

El rey de los egipcios, es por 
tanto, considerado como el pas­
tor de su pueblo. Sin detener­
nos en más detalles -que no 
interesan directamente a nues­
tro tema- importa observar 
que hay dos rasgos característi­
cos del título de pastor aplicado 
al rey: «Su valor universal y 

(7) Dietionnaire de la eivilisatlon 
égiptienne, 38. 
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cósmico y su vínculo con la fer­
tilidad. El reyes el pastor de 
toda la humanidad; no es sólo 
el soberano de Egipto, sino el 
verdadero punto de contacto en­
tre los dioses y los hombres, el 
representante de los dioses en 
la tierra. Por otro lado, su res­
ponsabilidad principal es la pros­
peridad del pueblo, condiciona­
da por una producción abundante 
y una justa repartición. Por eso, 
es él quien debe proporcionar 
la fertilidad al país del cual él 
es el verdadero dios de la fe­
cundidad» (8). 

Los egipcios atribuyeron tam­
bién a algunos de sus dioses el 
título de pastor. En la época 
clásica, la metáfora pastoral es 
aplicada de un modo muy parti­
cular al dios-sol Amon-Re y a la 
persona divinizada del faraón. 

2. EL CONCEPTO DE PASTOR 
Y DE FUNCION PASTORAL 
EN LA CIVILlZACION 
MESOPOTAMICA 

A la unidad geográfica y a la 
gran continuidad histórica de 
Egipto se contrapone el mundo 

(8) ROBERT, Ph., O.C., 11. Tanto en 
este apa'rtado como en el siguiente 
-Antiguo Testamento- seguimos muy 

mesopotámico, menos nítida­
mente delimitado y mucho más 
diversificado. Además, es fácil 
de verificar una sucesión de 
civilizaciones, correspondiente a 
la supremacía alternada de los 
diversos grupos étnicos: sumé­
rios, acádicos, asirios y neo­
babilónicos. Sin embargo, en lo 
que atañe al tema pastoral, en­
contramos una continuidad bas­
tante nítida. 

El pastor de Mesopotamia 
aparece como alguien encarga­
do de grandes rebaños sedenta­
rios, con frecuencia ligados al 
templo de una divinidad. El debía 
protegerlos contra diversos ene­
migos, sobre todo contra los 
ladrones nómadas provenientes 
del desierto. Por otro lado, tenía 
sus problemas con la agricultu­
ra local, como se puede deducir 
del Código de Hammurabi. 

El empleo más frecuente de 
la palabra pastor en Mesopota­
mia es el título regio corres­
pondiente. Este título es carac­
terizado por distintos elementos: 
ante todo, como en Egipto, está 
relacionado de derecho con el 

de cerca la exposi'ción de este autor 
por pa'recernos la monografía más 
completa y actual sobre el tema pas-
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conjunto de la humanidad (los 
«cabezas negras»); el rey era 
llamado «rey de las cuatro re­
giones», y, calificado de éste 
modo, era en potencia el sobe­
rano terrestre de la creación: 
por eso Salmanazar I es deno­
minado «pastor de la totalidad 
de los hombres». Pero, en cuan­
to pastor, el soberano mesopo­
támico ejerce, especialmente en 
relación a su pueblo, una triple 
función: él fija su destino, lo 
preserva de todo peligro, y le 
proporciona la abundancia de 
los bienes terrestres. El debe 
hacer reinar la justicia en el re­
baño. Este cuidado es particu­
larmente claro en el epílogo del 
Código de Hammurabi: «Que él 
pueda apacentar su pueblo en la 
justicia». Es también el rey, y 
sobre todo él, quien procura la 
abundancia y el bienestar del 
pueblo. En esta perspectiva, el 
rey parece haber estado impli­
cado en los ritos de hierogamia, 
en los cuales era comparado al 
dios Tammuz. También se pue­
de pensar que el término pastor 
se apl icaba de modo muy es­
pecial al rey en cuanto realizaba 

toral en la literatura bíblica y ex­
trabíblica. 
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el rito del matrimonio sagrado, 
o sea al rey divinizado. Sin em­
bargo, la cualidad divina del rey 
mesopotámico, aunque parezca 
estar constantemente implicada, 
raras veces es afirmada. De 
cualquier modo, tiene un carác­
ter funcional y no personal, por­
que, al contrario de Egipto, es 
al cargo regio y no a su titular 
a quien es atribuido un origen 
sobrehumano. No obstante, sin 
el rey, la vida de la sociedad 
como la del universo parecía 
imposible, como lo indica este 
célebre proverbio asirio: «Un 
pueblo sin reyes un rebaño sin 
pastor (. .. l, un campo sin labra­
dor, una casa sin amo, una 
mujer sin marido». 

La metáfora pastoral es tam­
bién aplicada a distintos dioses 
mesopotámicos. Es éste el caso 
de Tammuz (o Dumusi). Parece 
que con ocasión de las fiestas 
anuales en las que se celebraba 
el matrimonio de la diosa Imana 
-que representaba la fertilidad 
de la naturaleza- con el dios 
Tammuz -que representaba el 
poder fecundante de la Primave­
ra-, el rey, saludado con su 
título pastoral, se identificaba 
con Tammuz y consumaba pro­
bablemente el matrimonio sa­
grado con una sacerdotiza pa-

recida a Isthar. De este modo 
se realizaba la unidad profunda 
entre la vida del Estado y la de 
la naturaleza. 

Se puede decir que la metá­
fora pastoral conoció en Meso­
potamia una importancia tan 
grande como en Egipto, aunque 
con algunos aspectos distintos. 
Así, aunque el rey era por 
excelencia el pastor, no obstan­
te, no era un dios, sino un 
representante . funcional de la 
divinidad (especialmente de Tam­
muz), por la cual era escogido, 
a la cual permanecía sujeto, y 
a la que estaba llamado a re­
presentar delante de su pueblo. 

3. EL CONCEPTO DE PASTOR 
Y DE FUNCION PASTORAL 
EN LAS CIVILIZACIONES 
FENICIA Y CANANEA 

Las civilizaciones fenicia y 
cananea estuvieron más próxi­
mas del medio ambiente del 
Antiguo Testamento que las por 
nosotros anteriormente estudia­
das. No obstante, para el tema 
pastoral disponemos de una 
documentación menos rica. Hay 
dos fuentes principales donde 
se pueden encontrar algunas re­
ferencias a nuestro tema: las 
tablas de Tel-el-Amarna, en Egip-
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to, y las de Ras-Shamra, en 
Siria. 

En una tabla de EI-Amarna 
(c. del siglo XI a. C.), que es 
una carta dirigida al faraón por 
un gobernador de Jerusalén, 
Abdu-Heba, se puede leer: «He 
aquí que soy un ruhi del rey». 
La palabra ruhi puede ligarse a 
la raíz semítica que designa 
pastor. Por eso podemos encon­
trar, en éste texto, una alusión 
a la ideología regia del Próximo 
Oriente. El vasallo del faraón 
sería un rey-pastor con función 
sacerdotal. Por tanto parece que 
el título de pastor es efectiva­
mente reivindicado por el pe­
queño rey cananeo. 

En las tablas de Ras-Shamra 
(c. del siglo XV a. C.), se en­
cuentra muy raras veces, en los 
textos ya editados, el término 
semítico ro'eh. Pero en dos tex­
tos todavía inéditos aparece co­
mo un título del dios Nadad (o 
Baal). En las mismas tablas se 
encuentra también el término 
noqed, que se traduce general­
mente por pastor, así como el 
término correspondiente en he­
breo bíblico que sólo aparece 
dos veces (2 R 3, 4; Am 1, 1). 
Ha habido quien ha comparado 
estos dos textos ugaríticos con 
el pasaje bíblico en el que el 
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rey de Moab, Mésha, es llamado 
noqed (2 R. 3, 4). La parte final 
del versículo, al hablar del tri­
buto en ganado ovino que este 
rey pagaba, parece confirmar la 
traducción habitual de pastor o 
propietario de ganado. Hay tam­
bién quien ve en esa palabra 
un término sacro. De todos los 
modos, parece que el ejemplo 
de Mésha es un indicio suple­
mentario en favor de la utiliza­
ción de la metáfora pastoral en 
conexión con la realeza (y qui­
zás con el culto) en la sociedad 
cananea. 

Puede, pues, concluirse que 
probablemente la metáfora pas­
toral estaba en uso en la región 
siro-palestinea desde una época 
antigua y paralelamente a la his­
toria de Israel. Por un lado, se 
aplicaba a la divinidad (Baal) y, 
por otro, a la realeza y a las 
funciones cultuales que estaban 
ligadas con ella. 

4. EL CONCEPTO DE PASTOR 
Y DE FUNCION PASTORAL 
EN LAS CIVILIZACIONES 
GRIEGA Y HELENISTICA 

En las civilizaciones griega y 
helenística, nuestro tema alcan­
za unas proporciones de ampli­
tud y variedad que son difíciles 
de agotar. Vamos a hacer unas 

breves referencias a la mitolo­
gía clásica y a una época más 
tardía. 

En la mitología clásica, pocos 
dioses aparecen como pastores. 
Sin embargo, importa mencio­
nar a Pan, la divinidad pasto­
ral por excelencia, que vela 
por la protección del ganado y 
por la fecundidad de los reba­
ños, y al dios de los músicos 
a quien él había enseñado el 
uso de la zampoña. También 
Hermes es presentado como 
pastor, sobre todo cuando in­
tenta adormecer al son de la 
flauta al gigante Argos. Más 
que él, su hijo Dafnis está aso­
ciado a las actividades pastora­
les y es considerado como el 
protector de los pastores de Si­
cilia. Fue también en Sicilia don­
de vivieron los cíclopes-pasto­
res, entre los cuales aparece el 
célebre Polífemo, víctima de las 
artimañas de Ulises. 

Un tema frecuente en la mi­
tología es el de los hijos de los 
reyes abandonados por sus pa­
dres y recogidos por los pasto­
res; fue el caso de Edipo, el de 
París, que tuvo que pasar su in­
fancia en compañía de los pas­
tores del monte Ida. 

Pronto se empezó a aplicar de 
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modo habitual a los soberanos 
la metáfora pastoral. En los poe­
mas homéricos encontramos el 
título de «pastor de pueblos» o 
de «pastor de los hombres» apli­
cado a diversos jefes y espe­
cialmente a Agamenon (Ilíada 
11,253; Odisea 111, 156; XIV, 497). 
Platón usó con frecuencia la 
misma imagen, sobre todo en la 
República, donde la aplica tanto 
al dominio político, como al do­
minio psicológico (Rep. 1, 343, 
b; 1, 345, c; 111, 416, a; IV, 440, 
d). 

En el medio alejandrino en­
contramos los temas platóni­
cos, sobre todo en las obras de 
Filón. Así en el De Agricultura 
(comentario alegórico de Gen 
9, 20) Filón opone el verdadero 
pastor al engordador de ganado. 
Se refiere particularmente a la 
metáfora pSicológica heredada 
de Platón y concluye con la evo­
cación del Salmo 23: «En reali­
dad, la función del pastor es tan 
elevada que es atribuida con jus­
ticia no sólo a los reyes, a los 
sabios, a las almas de una pure­
za perfecta, sino al mismo Dios 
soberano». 

Como hemos visto, la metá­
fora pastoral, tiene un uso bas­
tante amplio en medios distin­
tos del Próximo Oriente y en 
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épocas muy diversas. Puede de- la mayor parte de las civiliza- «fijar para un tema tan difundi­
cirse que estamos frente a «de- ciones antiguas del Próximo do un origen único del cual se 
sarrollos paralelos, propios de Oriente» y por eso no podemos hubieran hecho plagios» (9). 

11. EL CONCEPTO DE PASTOR Y DE FUNCION PASTORAL 
EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Antes de tratar la cuestión del 
concepto de pastor y de fun­
ción pastoral en el Antiguo 
Testamento, importa hacer al­
gunas breves referencias a la 
vida de los pastores de Pales­
tina y al vocabulario pastoril 
en la Biblia. 

1. VIDA DE LOS PASTORES Y 
VOCABULARIO PASTORIL 
EN PALESTINA 

Ante todo conviene tener en 
cuenta las condiciones genera­
les en que se encontraban los 
pastores en Palestina. Con una 
superficie relativamente peque­
ña, Palestina presenta un relie-

(9) ID., ibid., 20. En todo este apa,r­
tado seguimos la exposición de este 
autor, pp 11-20. 

ve bastante contrastado en que 
alternan zonas montañosas y de­
presiones. Es característico de 
su clima un régimen de lluvias 
que se contrapone a un largo pe­
ríodo de sequía estival entre las 
últimas lluvias de primavera y 
las primeras de otoño que tie­
nen una importancia determi­
nante para la agricultura. Por 
eso, las provisiones de agua 
constituían un gran problema. 
Mientras en Egipto y en Meso­
potamia el agua de los ríos po­
día utilizarse de modo durable, 
gracias a las inundaciones regu­
lares y a los canales, en Pales­
tina la lluvia era el único recur­
so para satisfacer las necesida-

des de la vegetación, de los ani­
males y de los hombres. De es­
te modo el problema de los po­
zos de agua, para dar de beber 
al ganado, era fundamental. Pa­
ra eso se recurrió a pozos (Gen 
20, 19) o a cisternas (Gen 37, 
22). Para dar de beber al gana­
do, era preciso sacar el agua y 
repartirla en los abrevaderos 
(Gen 30, 38; Ex 2, 16). Fuentes y 
pozos fueron siempre centros 
importantes de vida. Ahí se en­
contraban las muchachas, encar­
gadas del abastecimiento de 
agua para la familia (1 Sam 9, 
11), Y fue en torno de un pozo 
donde se encontraron Rebeca y 
el mensajero de Abraham (Gen 



EL CONCEPTO DE PASTOR Y FUNCIÓN PASTORAL 

24), Jacob y Raquel (Gen 29), 
Moisés y las hijas de Reuel o 
letro (Ex 2). 

El pastoreo del ganado me­
nudo (carneros y cabras) se rea­
lizaba sobre todo en las regio­
nes de estepa, de modo parti­
cular en los montes de Judea y 
en las altiplanicies de Transjor­
dania. En otros sitios, el pasto­
reo era más intensivo y muchas 
veces con ganado bovino. En es­
te caso está la región de Basán, 
célebre por sus vacas y toros y, 
con frecuencia asociada al Car­
mela (Miq 7, 4; Jer 50, 19). Lo 
mismo se puede decir de Gali­
lea y de Samaria (2 R 10, 12; cf. 
Gen 37, 12 ss). 

De todos modos, la nota cons­
tante de la economía Palestina 
era la combinación variable se­
gún los lugares, de la agricul­
tura con el pastoreo. Se trata 
de dos actividades más comple­
mentarias que opuestas, y, por 
eso, quizá no sea lícito transfor­
marlas en dos géneros de vida 
antagónicos, a saber, el noma­
dismo y el sedentarismo. 

Para guardar y defender su re-

(10) ID., ibid., 18-26. El autor habla 
de otros términos que también ex­
presan la actividad pastorat 

baño, el pastor podía disponer 
de diversas protecciones natu­
rales o artificiales: apriscos o 
simples establos (Nm 32, 16; 
Hab 3, 7; Sal 50, 9; 78, 70;), don­
de el ganado era recogido todas 
las tardes. La vigilancia noctur­
na se realizaba por turnos de 
guardia, lo que no dispensaba 
los pastores de tener también 
que vigilar durante la noche. El 
peligro podía venir de los ani­
males salvajes o de los ladro­
nes. Algunas veces, el pastor 
estaba armado con una honda 
-verdadera arma de guerra (cf. 
1 Sam 17, 40 ss.; 2 R 3, 25)-, 
mas su equipamiento habitual 
consistía en los diversos basto­
nes de que disponía. Algunos 
pastores usaban también cier­
tos instrumentos de música ru­
dimentarios. 

En el Código de la Alianza 
(Ex 22, 1-15) se prevé toda una 
legislación de la actividad pas­
toral, que se puede comparar 
con la del Código de Hammura­
bi. El Talmud da otras indicacio­
nes jurídicas interesantes. 

En hebreo, el pastor es de­
signado con la palabra ro 'eh, 
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que es un participio presente. 
Por eso, designa ante todo una 
función. La raíz de esta palabra 
(r'h) es empleada más de 180 
veces en el texto del Antiguo 
Testamento. Puede considerarse 
pansemítica y está particular­
mente dispersa en el acádico y 
en el árabe. Es interesante ob­
servar su identidad con la que 
designa el prójimo, o el amigo. 
Es natural que en el origen exis­
ta una idea común. De cual­
quier modo, este parentesco 
nos da posibilidades de suges­
tivos juegos de palabras. El ver­
bo tiene el doble sentido, tran­
sitivo e intransitivo, de nues­
tros verbos pastar, apacentar: 
aplicado a los animales signifi­
ca «pastar», aplicado al pastor 
significa «apacentar», «guardar 
el ganado». Es el término téc­
nico para designar la actividad 
pastoral, salvo raros casos en 
que reviste el sentido general 
de «apacentarse» (10). 

2. FUNCIONES DEL PASTOR 

Son múltiples las funciones 
del pastor. Ante todo, él con­
duce su rebaño. La importancia 
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de esta actividad en Israel pue­
de verificarse a través del em­
pleo en el hebreo de tres ver­
bos distintos para designarla. 
Unas veces, el pastor tiene que 
empujar las ovejas: las condu­
ce caminando detrás de ellas. 
Otras veces, va al frente del re­
baño. Esta función puede con­
siderarse como la más impor­
tante, sin pretender con eso de­
cir que las otras no son capi­
tales. 

Así, otras funciones importan­
tes del pastor son: alimentar el 
rebaño, darle de beber, y cuidar 
de él. Esta última función no es 
propia del pastor en Israel. 

Hemos dicho que el pastor es 
ante todo el conductor o guía 
del rebaño. Pero el objetivo de 
sus cambios de lugar no es otro 
sino el de encontrar el agua y 
el alimento necesarios para su 
rebaño. Como en Oriente no 
era conocido el uso del heno, 
era preciso encontrar pastos a 
lo largo de todo el año. En la 
estación húmeda, esto era bas­
tante fácil. Pero en verano o 

(11) Cf. ID., ibid., 27. Para tener 
una idea más compl'eta de la vida 
del pastor en el ambiente del Anti­
guo Testamento, puede verse los 
caps. 25a 35 del Génesis, donde' se 
describe la vida de Jacob junto a su 

después de las devastaciones 
provocadas por las langostas, 
eso resultaba bastante difícil y 
el pastor, entonces, tiene que 
dar pruebas de gran imagina­
ción para no dejar morir el re­
baño por el hambre y la sed. 

Finalmente, el pastor trata las 
reses enfermas o heridas, las 
hembras que paren o en perío­
do de amamantamiento, cuida 
los corderos recién nacidos. En 
una palabra, él debe velar para 
que ningún miembro del reba­
ño se pierda. En éste sentido, 
es también el que hace entrar 
y salir el rebaño del aprisco y 
lo cuenta cada tarde (Lev 27, 
52; Jer 33, 13). Algunas veces, 
atribuye a cada res un nombre, 
por el cual la llama, y que co­
rresponde a su aspecto general 
o a determinada característica 
física. El reune su rebaño; esta 
preocupación por la unidad jun­
tamente con la de guía, carac­
terizan su función (11). 

De estas breves considera­
ciones sobre la palabra pastor 
-que ya indica de suyo una 

tío Labán. Cf. también VIGOUROUX, 
F., Dictionnaire de la Bible, 1. París 
1895, pal. berger, cc. 1615-1616; HAMP, 
V., Das Hirtenmotiv im Alten Testa­
ment (Festschrift Kardina,1 Faulhaberl, 
München 1949. 
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función- y sus funciones en 
el mundo israelita puede con­
cluirse que el pastor era un 
hombre a quien competían las 
siguientes funciones: conducir 
o guiar su rebaño para alimen­
tario y calmarle la sed, cuidar 
de los animales enfermos, he­
ridos o de algún modo más dé­
biles, hacer todo para que nin­
gún miembro se perdiese: por 
eso los cuenta todos los días, 
los llama por su nombre, los 
reune de vez en cuando. Este 
era el contenido de la función 
pastoral en la vida real de Is­
rael. Es en este concepto de 
pastor y de función pastoral, 
existente en la vida corriente, 
en el que se funda la metáfora 
pastoral de la que ahora nos 
vamos a ocupar. 

3. EL TEMA PASTo.RAL 
EN EL TIEMPO. 
DE LOS PATRIARCAS 

Sin preocuparnos de estudiar 
el nacimiento y primeros desa­
rrollos históricos del uso meta­
fórico de la figura del pastor 
(12) -lo que rebasaría el ám-

(12) Cf. en este sentido ROBERT, 
Ph., O.C., 31-41. Ahí se habla de los 
problemas históricos relativos a los 
Patriarcas y a la conquista de Canaan. 
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bito del presente trabajo-, va­
mos a analizar los diversos tex­
tos bíblicos del Antiguo Testa­
mento, donde se habla de la fi­
gura del Pastor aplicada a Dios 
o a ciertos hombres. 

En el Génesis, encontramos 
dos textos en los que intervie­
ne la metáfora del pastor: Gén 
48, 15 Y 49, 24. Se trata en am­
bos de una bendición dada por 
Jacob a su hijo José. En Gén 
48, 15-16, se dice: «El Dios en 
cuya presencia anduvieron mis 
padres Abraham e Isaac, el Dios 
que ha sido mi pastor desde 
que existo hasta el presente 
día, el Angel que me ha resca­
tado de todo mal, bendiga a es­
tos muchachos; sean llamados 
con mi nombre y con el de mis 
padres Abraham e Isaac, y mul­
tipliquense y crezcan en medio 
de la tierra». En este pasaje, 
encontramos por tres veces la 
invocación bastante solemne del 
Dios de los Padres, a quien es 
atribuido el título de pastor. En 
esta perspectiva, importa en­
tender la expresión «en cuya 
presencia (o delante de quien) 
anduvieron mis padres». Ello su-

(13) Cf. ROBERT, Ph., o.c., 41-42. 
(14) Cf. ID., ibid., 43. En conclu­

sión al comentario de estos textos, 

giere la conducta del pastor que 
va detrás de su rebaño. La mis­
ma mención del ángel, que en 
otros lugares es presentado co­
mo el conductor de Israel en el 
desierto (Ex 33, 2), también ha­
ce recordar la imagen pastoral. 
Dado que se refiere a las tribus 
de Efrain y de Manasés y se 
trata de una bendición, se pue­
de decir que la imagen pastoral 
aparece ya aquí con una dimen­
sión comunitaria y con una re­
sonancia cultual (13). 

El otro texto se encuentra en 
el apartado de las bendiciones 
de Jacob (Gen 49). Ahí se pue­
de leer: «Un retoño es José, re­
toño junto a la fuente, cuyos 
vástagos trepan sobre el muro. 
Le molestan y acribillan, le asal­
tan los flechores; pero es roto 
su arco violentamente y se aflo­
jan los músculos de sus brazos 
por las manos del Fuerte de Ja­
cob, por el Nombre del Pastor, 
la Piedra de Israel, por el Dios 
de tu padre, pues él te ayuda­
rá ... » (Gen 49, 22-25). 

Importa notar que la interpre­
tación de este texto tiene sus 
dificultades. No obstante, pue-

e,1 autor dice: .De toute fa~on, ( ... ) 
la conception de Dieu comme berger 
n'apparait pa's cornme une conception 
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de observarse con relativa faci­
lidad un paralelismo entre las 
expresiones «Fuerte de Jacob», 
«Pastor, Piedra de Israel», y 
«Dios de tu padre». Se trata, 
como es obvio, de una triple in­
vocación de la divinidad. Es fá­
cil, por eso, verificar que, tan­
to en este texto como en el 
anteriormente considerado, en­
contramos un contexto seme­
jante: bendición de Jacob a Jo­
sé en nombre del Dios de los 
padres. Por tanto, en los dos 
textos, pastor es un título divi­
no. Dios es considerado como 
pastor, identificado con el Dios 
de los padres y ligado a los 
nombres de Jacob y de José. 
Por eso, se trata de una tradi­
ción muy antigua. 

Por tanto, el Dios de los Pa­
triarcas es considerado como 
un pastor que cuida de sus fie­
les y los protege. Por otro lado, 
la idea de un Dios que camina 
con su pueblo -imagen que 
recuerda la imagen pastoral­
puede considerarse como fuen­
te de la escatología israelita 
(14). 

En el Exodo y en la marcha 

générale de la divinité, ni mema peut­
etre du Dieu des peres, mais cornma 
un titre particulier du Dieu de Jacob 
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a través del desierto, Yahwéh 
es representado no sólo como 
el Dios del Sinaí, sino también 
como Aquel que conduce el 
pueblo fuera de Egipto y a tra­
vés del desierto. En este con­
texto, se emplean expresiones 
sacadas del vocabulario pasto­
ral. Así, en Ex 13, 17 Y Nm 32, 
15 Y Dt 32, 12, se dice que Ya­
hwéh conduce el pueblo. En Ex 
15, 13, se dice que El lo guía 
hacia los pastos. En Ex 12, 42, 
se afirma que El pasa las no­
ches guardándolo. Según Ex 33, 
2, el ángel de Yahwéh conduce 
también el pueblo, yendo delan­
te de él; en Ex 14, 19, se dice 
que él va detrás de él, y en Ex 
23, 20 s., que lo guarda. 

Si tenemos en cuenta el ver­
sículo 18 del Cántico de Moisés 
(Ex 15, 1-21) Y lo relacionamos 
con el versículo 13, parece po­
der concluirse que Yahwéh es 
descrito como pastor en cuanto 
es considerado como rey del 
pueblo israelita. 

La relación del tema del pas­
tor con la realeza, en el Exodo 
y en la marcha a través del de­
sierto, es también sensible a 

vénéré daos les tribus de Joseph ... 
¡bid., 44. 

propósito de Moisés. Testimo­
nio de esta afirmación es el 
texto de Nm 27, 17. Moisés pi­
de a Dios que establezca como 
jefe del pueblo de Israel un 
hombre, «que salga y entre de­
lante de ellos y que los haga 
salir y entrar, para que no que­
de la comunidad de Yahwéh co­
mo rebaño sin pastor». Aquí en­
contramos las expresiones ca­
racterísticas «hacer salir y en­
trar» y la fórmula estereotipada 
«como rebaño sin pastor». Esta 
fórmula es común a las civili­
zaciones vecinas de Israel. 

Si tenemos en cuenta los 
textos comentados, podemos 
desde ahora concluir que en 
Israel, la metáfora pastoral, apa­
rece, en primer término, como 
un título divino, mucho antes de 
la institución de la monarquía. 
El origen de este título es do­
ble: ante todo, está ligada a la 
vieja concepción del Dios de 
los padres, que se mantuvo en 
Canaan al lado de la religión 
oficial de los dioses El y Baal. 
Después representa una tras­
posición para el nuevo Dios, 
Yahwéh, de un atributo regio 
cananeo. El haber sido emplea-

(15) Cf. ID., ¡bid., 47. 
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do este título con una cierta 
predilección, puede explicarse 
por su particular aptitud para 
expresar las experiencias del 
Exodo y de la marcha a través 
del desierto. Estos diversos ele­
mentos dan, desde el inicio, un 
valor bastante excepcional, al 
título de pastor: Yahwéh será 
el Pastor de su pueblo al mis­
mo tiempo como Dios de Jacob 
y como Rey de Israel (15). 

4. EL TEMA PASTORAL 
Y LA REALEZA 

Con la institución de la rea­
leza, la metáfora pastoral tuvo 
nuevas aplicaciones y caracte­
rísticas. Vamos a intentar mos­
trarlas a través del análisis de 
algunos textos. Antes de eso, 
conviene observar que, aunque 
en Israel -después de la con­
quista de la Tierra Prometida­
se sentía la necesidad de una 
evolución para un nuevo régi­
men político, apto para organi­
zar la resistencia contra los 
enemigos, la pOSibilidad de ins­
tituir la realeza levantaba por 
sí sola grandes problemas. En 
efecto, no debe olvidarse que 
el pueblo de Israel se agrupó 
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y se constituyó al margen y aún 
en contra del régimen regio y 
que uno de los artículos funda­
mentales de su constitución era 
que sólo Yahwéh es rey. 

De este modo, en el primer 
libro de Samuel, la misma ins­
titución de' la realeza es recha­
zada en nombre de la realeza 
exclusiva de' Yahwéh (cf. 1j Sam 
8, 7; 12, 12). En el conjunto 
de los libros de Samuel está en 
primer plano el problema de 
saber hasta qué punto se'rá 
compatible una realeza humana 
con la realeza divina. Tras el 
fracaso del reinado de Saúl, la 
elección y el éxito de David re­
presentan un acontecimiento 
capital en la historia de Israel. 

Estas breves reflexiones so­
bre la introducción en Israel de 
la institución de la realeza tie­
ne gran importancia para nues­
tro tema, porque los textos fun­
damentales que afirman la legi­
timidad de la realeza de David 
(2 Sam 5 y 7) se refieren de 
modo característico al tema 
pastoral. 

En 2 Sam 5, 1-3, se dice: 

(16) David, Roi et Messie, Neucha­
te,) et Paris 1963, 30. Citado en RO­
BERT PH., O.C., 50. 

{( Después de esto, se presen­
taron todas las tribus de Israel 
a David, en Hebrón, diciendo: 
Aquí nos tienes: hueso tuyo y 
carne tuya somos. A más de 
que tiempo atrás, cuando Saúl 
era nuestro rey, tú eras el que 
dirigías las entradas y salidas 
de Israel; y a ti te ha dicho el 
Señor: Tú apacentarás a mi 
puehlo de Israel, y tú serás su 
caudillo. Vinieron también los 
ancianos de Israel a tratar con 
el rey en Hebrón, y el rey Da­
vid concluyó alianza con ellos 
delante del Señor, después de 
lo cual le ungieron por rey de 
todo Israel". 

En este texto, encontramos 
distintas expresiones relativas 
al tema pastoral en relación con 
la realeza. Conviene observar 
ante todo que David es esco­
gido por Dios como nagid de 
Israel en lugar de Saúl. El sen­
tido pastoral del término nagid 
(que la traducción castellana de 
la Biblia de Jerusalén traduce 
por caudillo) es claro, si tene­
mos en cuenta el paralelismo 
con apacentar. Este título de 
nagid es, en efecto, caracterís-
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tico, y parece ser utilizado de 
manera intencional con su co­
nexión pastoral en vez de me­
lék, «rey». Como dice S. Ams­
ler (16), esta reserva es señal 
de que la realeza de David no 
es absoluta como en Egipto. 
En cuanto nagid, David solamen­
te representa en relación a Is­
rael la autoridad absoluta de 
Aquel que lo ha designado pa­
ra apacentar su pueblo. Ade­
más, encontramos en este tex­
to otra expresión -«dirigías 
las entradas y salidas de Is­
rael" -ya encontrada en Nm 
27, 17 a propósito de Moisés 
y de Josué, que hace recordar 
el papel pastoral reconocido a 
David por las tribus de Israel. 

Por tanto, la declaración de 
las tribus de Israel insiste en 
la designación de David como 
pastor, y parece oponerla al tí­
tulo de rey, aplicado solamen­
te a Saúl. Importa también ob­
servar que Yahwéh declara: «Tú 
apacentarás a mi pueblo Israel". 
Con esta afirmación, encontra­
mos una referencia a que el 
verdadero pastor es siempre 
Yahwéh. El sigue siendo el pro-
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pietario del rebaño, a pesar de 
delegar a David el cuidado de 
conducirle. 

Puede concluirse que el títu­
lo de pastor designa desde el 
inicio el rey auténtico e ideal, 
reconocido por todo el pueblo 
y sujeto al Pastor supremo que 
es Yahwéh. Esta delegación de 
poder parece constituir el mis­
mo centro de las tradiciones so­
bre David y la institución de la 
realeza en Israel. Esta no es 
legítima, sino cuando el mismo 
Yahwéh confiere su propio car­
go regio y pastoral a aquel que 
El ha escogido para este efec­
to (17). 

La célebre profecía de Natán 
(2 Sam 7, 1-17) contiene un tex­
to pastoral (vv. 5-10) que nos 
transmite la misma tradición, 
pero enriquecida de un elemen­
to nuevo. He aquí el texto: «Ve 
y di a mi siervo David. Esto 
dice Yahwéh. ¿Me vas a edifi­
car tú una casa para que yo 
habite? No he habitado en una 
casa desde el día en que hice 
subir a los hijos de Israel de 
Egipto hasta el día de hoy, si­
no que he ido de un lado pa-

(17) Cf. ROBERT, Ph., o.c., 48·51. 
(18) La Biblia de Jerusalén (tra­

ducción castellana) pone Jueces en 

ra otro en una tienda, en una 
morada. En todo el tiempo que 
he caminado entre todos los hi­
jos de Israel, ¿he dicho acaso 
a uno de los Jueces (heb. = 
tribus) de Israel a los que man­
dé que apacentaran a mi pue­
blo Israel: ¿Por qué no me edi­
ficáis una casa de cedro? Aho­
ra pues, dí esto a mi siervo 
David: Así habla Yahwéh Se­
baot: Yo te he tomado del pas­
tizal de detrás del rebaño, pa­
ra que seas caudillo de mi pue­
blo Israel. He estado contigo en 
todas tus empresas, he elimi­
nado de delante de ti a todos 
tus enemigos y voy a hacerte 
un nombre grande como el nom­
bre de los grandes de la tierra; 
fijaré un lugar a mi pueblo Is­
rael y lo plantaré allí para que 
more en él; no será ya per­
turbado y los malhechores no 
seguirán oprimiéndole c o m o 
antes». 

El elemento nuevo que anun­
ciábamos puede encontrarse en 
el versículo 7: «¿He dicho aca­
so a una de las tribus de Israel 
a las que mandé que apacenta­
ran a mi pueblo Israel?» (18) . 

vez de tribus. Pero en nota a,1 ver­
sículo 7 dice «tribus, heb.»; a pro­
pósito de los problemas de crítica 
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Según este versículo, Yahwéh 
es el pastor del pueblo que ha 
instituido las tribus para apa­
centarlo más cómodamente, co­
mo un pastor distribuye su re­
baño en distintos grupos según 
las posibilidades del pastoreo. 
Este versículo nos ayuda a com­
prender todo el capítulo en el 
q u e está integrado: Yahwéh 
aparece ahí como el pastor del 
pueblo que «ha hecho subir de 
Egipto» (v. 6), con lo cual ha 
caminado (v. 7) y al que fija 
un lugar de reposo (v. 10). Co­
mo el Dios de los Patriarcas, 
dice a David: «He estado con­
tigo en todas tus empresas». 

De este modo, este pasaje 
integra a David en las antiguas 
tradiciones de Israel. Lo esen­
cial de esta integración consis­
te en el cargo pastoral que es 
confiado a David: la articula­
ción principal está situada en­
tre el versículo 7 en que Yah­
wéh recuerda su calidad de pas­
tor de Israel, y el versículo 8, 
en el que El transmite a David 
su cargo pastoral con una fór­
mula muy semejante a la de 2 
Sam 5, 2. Aunque este oráculo 

literaria a este versículo, cf. ROBERT, 
Ph., O.C., 52. 
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se refiera a la promesa de eter­
nidad para la dinastía davídica, 
la elección de David está ahí 
mejor determinada que en cual­
quier otro lugar: de ahora en 
adelante él será el pastor del 
pueblo, función que hasta en­
tonces pertenecía exclusivamen­
te a Yahwéh. Este sigue siendo 
el propietario del rebaño (<<mi 
pueblo» se repite muchas ve­
ces), pero le confía a la guar­
da de su siervo David. Estamos 
así delante de una nueva etapa 
en la historia de Israel, en la 
historia de sus relaciones con 
Dios. Esta etapa es caracteri­
zada por el tema del reposo, de 
la instalación definitiva: mien­
tras el pueblo estaba en mar­
cha, a la merced de los enemi­
gos (es decir, en formación), 
Yahwéh era su único pastor; 
ahora que él ha llegado a su 
destino, liberado de los enemi­
gos, instalado en la Tierra Pro­
metida, estabilizado, Yahwéh 
delega su autoridad pastoral al 
rey y a su descendencia y acep-

(19) Cf. 1 Sam 16, 11. 19, donde 
David e's indicado como pastor de ga­
nado menudo; en e,1 episodio de la 
lucha contra Golias, sus talentos pas­
torales son subrayados con insisten­
cia: encargado del rebaño de su pa­
dre en Belén (1 Sam 17, 15), le confía 

ta encontrar reposo para Sí en 
una ,'casa de cedro», el Templo. 

En el texto que estamos co­
mentando, hay todavía un ele­
mento interesante: la mención 
de la profesión de pastor ejer­
cida por David antes de su vo­
cación. Si tenemos en cuenta lo 
que se dice en los capítulos 16 
y 17 del primer libro de Sa­
muel (19), podemos concluir que 
el texto quiere sugerir que Da­
vid estaba preparado para su 
papel de pastor del pueblo por 
su condición de pastor de ga­
nado menudo (20). 

En cuanto a la época de la 
realeza, podríamos concluir con 
Robert: «11 me semble donc que 
dan s ces traditions sur David le 
titre de berger comme celui de 
nagid représentent la vocation 
du roi voulu de Dieu, et soient 
lié s a I'élection par YHWH, 
alors que le titre officiel de roi 
(mélek) représenterait plut6t la 
fonction extérieure de la roya u­
té. 11 faut y ajouter I'importante 

a un guardián (v. 20), para ir al en­
cuentro de los e'jércitos de los is­
raelitas, incurriendo en las recrimi­
naciones de sus hermanos (v. 38); 
junto a Saúl hace valer sus calidades 
viriles de pastor habituado a luchar 
contra el león y el urso (w. 34 s.) y 
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précision suivante: parmi tous 
les rois de Juda coml1'le d'ls­
rael, c'est uniquement David qui 
reGoit le titre de berger (le ti­
tre de nagid est employé seu­
lement pour quatre rois autres 
que David et Saül: Salomon [1 
R 1. 35], Roboam [1 R 14. 7J. 
Baasha [1 R 16. 2] et Ezéquias 
[2 R 20. 5], et n'a plus qu'un 
sens tres général). En effet, 
dans tout le reste de I'Ancien 
Testament, la métaphore pasto­
rale appliquée a un roi ne sera 
plus employée que de faGon 
anonyme pour désigner soit les 
mauvais rois infideles, soit au 
contraire le roi idéal de I'ave­
nir, le Messie. En une seule 
occasion, le titre de berger se m­
ble appliqué a un roi en exerci­
ce, Achab, dans la prophétie de 
Michée ben Yimla [1 R 22. 27; 
2 Chr 18. 16]: (. .. ) elle souligne 
surtout le fait qu'Achab n'est 
justement pas le berger qu'il 
devait etre pour son peuple. 
C'est dans cette perspective 
que les rois indignes sont ap-

es con sus armas de pastor que lu· 
cha vitoriosamente contra Golias (w. 
40 ss.). 

(20) Cf. otras referencias al papel 
pastoral de David en 2 Sam 24, 17 Y 
12, 2. 
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pelés bergers (cf. Jér 23; Ez 
34), justement pour souligner 
qu'ils ne sont pas conformes 
aux exigences pastorales de 
leur charge, exigences auxquel­
les seul David a répondu l. .. ) 
et seul le Messie répondra. Ces 
remarques soulignent donc le 
caractere exceptionnel du titre 
royal de berger en Israel» (21). 

5. EL TEMA PASTORAL 
EN LOS SALMOS 

De los libros históricos pasa­
mos ahora a los Salmos. Mu­
chos de ellos parecen haber si­
do escritos durante el período 
de la realeza y sin duda los pro­
fetas se inspiraron muchas ve­
ces en sus temas y en su fra­
seología. 

Al buscar en los Salmos la 
metáfora pastoral. comproba­
mos que ella es aplicada, en la 
gran mayoría de los casos, a 
Vahwéh. Esta confesión de Vah­
wéh como pastor se hace a tra­
vés de fórmulas litúrgicas es­
tereotipadas y de modo espe­
cial la designación del pueblo 
como «rebaño de su pastoreo». 

(21) ROBERT Ph., O.C., 55. Perso­
nalmente he confrontado la concor­
dancia hebrea (cf. L1S0WSKY Ge­
rhard, Konkordanz zum hebriiischen 

Encontramos esta expresión en 
los Salmos 95 y 100. Hay quien 
coloca al primero en el grupo 
de los Salmos del Reino de 
Vahwéh y considera al segundo 
como estrechamente emparen­
tado con él. Igualmente son 
considerados estos Salmos co­
mo anteriores al Exilio y utili­
zados probablemente en la Fies· 
ta de los Tabernáculos. Veamos 
cada uno de estos Salmos. En 
el Salmo 95 [94], vv. 6-7a, se 
lee: «Entrad, adoremos, proster­
némonos, de rodillas ante Vah­
wéh que nos ha hecho! Porque 
él es nuestro Dios, y nosotros 
el pueblo de su pasto, el reba­
ño de su mano». 

El interés de este texto pue­
de comprobarse, si tenemos en 
cuenta que se sitúa en el cen­
tro del Salmo, entre el himno 
a la realeza y poder de Vahwéh 
(vv. 1-5) y la amonestación al 
pueblo, recordándole la insu­
rrección de sus ascendientes 
en el desierto después del Exo­
do (vv. 7b-11). Por tanto, esta 
fórmula litúrgica se refiere a la 
doble tradición de la marcha a 

Alten Testament. Stuttgart 1958, 1349) 
sobre el término ro'eh. Hay dos lu­
gares en los cuales se atribuye a 
personajes diferentes de David: en Is 
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través del desierto y de la rea­
leza de Vahwéh. Encontramos 
de nuevo esta misma fórmula 
en el Salmo 100 (99), 3: «Sabed 
que Vahwéh es Dios, él nos ha 
hecho y suyos somos, su pue­
blo y el rebaño de su pasto». 

En un contexto análogo, que 
recuerda al mismo tiempo el 
Exodo y el poder creador de 
Dios, se puede citar el Salmo 
68 (67), 8: «Oh Dios, cuando sa­
liste al frente de tu pueblo, 
cuando pasabas el desierto ... ». 
Lo mismo se puede decir del 
Salmo 77 (76), 21: «Tú guiaste 
a tu pueblo cual rebaño por la 
mano de Moisés y de Aarón». 

La fórmula «rebaño de tu pas­
to» es utilizada en los Salmos 
de lamentación 74, 1 Y 79, 13, 
que datan probablemente del 
Exilio. En estos casos, traduce 
una cierta insistencia del pue­
blo en dificultad. Podemos en­
contrar el mismo rasgo en una 
oración regia de súp!jca, en el 
Salmo 28, 8-9: «Vahwéh, fuerza 
de su pueblo, fortaleza de sal­
vación para su ungido. Salva a 
tu pueblo, bendice a tu here-

44, 28, se aplica a Ciro, y en Is 63, 
11, a Moisés. 
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dad, pastoréalos y IIévados por 
siempre». Como se puede ver, 
Yahwéh aparece aquí como el 
pastor que no sólo apacienta, 
sino que lleva a cuestas las re­
ses más débiles o debilitadas. 
Podemos encontrar la misma 
imagen en Dt 1, 31 Y Is 40, 11. 

Dado el interés para nuestro 
tema -que es principalmente 
estudiar el concepto de función 
pastoral- vale la pena analizar 
el Salmo 121, a!Jnque ahí no 
aparezca el título de pastor. 
Este Salmo es una «canción 
para las subidas» y un Salmo 
de bendición, en el que la pri­
mera persona se puede identi­
ficar con mucha probabilidad 
con el pueblo. Lo que nos inte­
resa es que podemos encontrar 
ahí, con bastante frecuencia, el 
verbo samar (guardar), y verifi­
camos que Yahwéh es saluda­
do con cierta solemnidad con el 
título de sorner israel, «guardián 
de Israel ». Esta expresión de 
características pastorales apa­
rece aquí completada con cier­
tos detalles que se orientan en 
el mismo sentido. En efecto, 

Yahwéh guarda el rebaño «a su 
salida y su entrada» (v. 8). El le 
protege del calor excesivo del 
día, así como de los maleficios 
de la luna (v. 6), porque El vi­
gila durante la noche su rebaño 
(vv. 3-4). Por otro lado, el uso 
insistente del verbo «guardar» 
recuerda el episodio del sueño 
de Jacob en Gen 28. Si tene­
mos en cuenta el color cultual 
de este último texto, asocia­
do al santuario de Bethel, se 
puede suponer que el Salmo 
121 deriva de este santuario 
efraimita, donde se ha conser­
vado muy viva la tradición del 
Dios pastor y guardián. 

En el Salmo 80 [79], 2-4, Yah­
wéh es directamente invocado 
como Pastor: ",Pastor de Israel. 
escucha, tú que guías a José 
como un rebaño; brilla tú que 
estás sentado entre querubes, 
ante Efrain, Benjamin y Mana­
sés; idespierta tu poderío, y 
ven en nuestro auxilio! iOh 
Yahwéh Sebaot, haznos volver, 
y que brille tu rostro para que 
seamos salvos! ». Dejando de 
lado otros detalles (22), obsér-

(22) Cf. ID., ibid., 58-59. Estamos ción pastoral en los Salmos, ibid., 56-
a seguir este autor en el análisis de 61. 
los textos relativos a pastor y fun-
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vese que Yahwéh castiga su 
pueblo con cólera (vv. 5 y 13), 
entregándole a merced de sus 
enemigos. Precisamente para 
que la situación normal se es­
tablezca de nuevo, el pueblo Le 
invoca en Su calidad de Pastor 
de Israel. 

Al contrario, en el Salmo 
44 [43], 12-13, aparece la idea 
de que es el mismo Yahwéh 
quien entrega su pueblo a los 
enemigos en la calidad de pas­
tor: "Como ovejas de matade­
ro nos entregas, y en medio de 
los pueblos nos has desperdi­
gado; vendes tu pueblo sin ven­
taja, y nada sacas de su pre­
cio». Como podemos ver, en 
este Salmo, la imagen pastoral 
está asociada a la realeza de 
Dios (v. 8), pero su originalidad 
consiste sobre todo en esta 
idea de que Yahwéh puede ven­
der Su rebaño al enemigo. 

En los Salmos hasta ahora 
analizados la metáfora pastoral 
es aplicada a Yahwéh. En el 
Salmo 78, que es una larga me­
ditación didáctica sobre la his­
toria de la salvación desde el 
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Exodo hasta David, encontra­
mos la apl icación de la metáfo­
ra pastoral a David. No obstan­
te, el tema pastoral aparece en 
primer término en este Salmo 
en unión con el Exodo y la mar­
cha a través del desierto: "y 
sacó a su pueblo como ovejas, 
cual rebaño los guió por el de­
sierto; los guió en seguro, sin 
temor, mientras el mar cubrió 
a sus enemigos» (vv. 52-53). 
Solamente después se mencio­
na la elección de David: «y eli­
gió a David su servidor, le sa­
có de los apriscos del rebaño, 
le trajo de detrás de las ovejas, 
para pastorear a su pueblo Ja­
cob, y a Israel, su heredad. El 
los pastoreaba con corazón per­
fecto, y con mano diestra los 
guiaba» (vv. 70-72). 

Es fácil observar la alusión a 
2 Sam 7, 8, que ya hemos co­
mentado (23). También en el 
presente caso, David es presen­
tado como pastor del pueblo en 
cuanto rey ideal. Importa adver­
tir, además, que en este salmo 
las dos tradiciones de Yahwéh 
y de David como pastores apa-

(23) Cf. arriba. p. 25-26. 
(24) Cf. ROBERT Ph., O.C., 60. El 

autor añade que esta yuxtaposición 

recen simplemente yuxtapues­
tas (24). 

En conclusión, se puede de­
cir que en los Salmos la metá­
fora pastoral se aplica muy ra­
ras veces al rey (solamente en 
el Salmo 78), y, al contrario, 
expresa con frecuencia las re­
laciones de Yahwéh con su pue­
blo. Lo mismo se puede verifi­
car en el Salmo 23, que, dada 
su riqueza para nuestro tema y 
su carácter pos-exilico, consi­
deraremos después de analizar 
la metáfora pastoral en los pro­
fetas. 

6. EL TEMA PASTORAL 
EN LOS PROFETAS 
PRE-EXILlCOS 

En los profetas Oseas y Amós 
podemos encontrar las tradicio­
nes clásicas acerca de la apli­
cación de la metáfora pastoral 
que hemos analizado hasta aquí. 
Los textos de Oseas (4, 16; 12, 
13 ss.; Y 13, 5-7), colocados en 
un contexto de condenación de 
la infidelidad del pueblo esco­
gido, además de ser eco de las 
tradiciones clásicas, manifies-

responde precisamente al doble ori­
gen de las tradiciones pres'entes en 
este texto: origen efraimita para el 
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tan una desaprobación irónica 
del profeta. En Amós, la metá­
fora es menos usada (3, 12 Y. 7, 
15) Y tiene más o menos el 
mismo sentido que en Oseas. 

En Miqueas la metáfora pas­
toral adquiere un elemento nue­
vo. No obstante, podemos en­
contrar ahí también la misma 
idea de Oseas y Amós. Así en 
Miq 2, 12 s., la imagen pastoral 
sirve para expresar la cólera de 
Dios contra su pueblo infiel. En 
los capítulos 4 y 5 -cuya es­
tructura se podía presentar así: 
parte negativa (4, 9-14: amena­
za sobre Jerusalén) y parte po­
sitiva (5, 1-5: salvación mesiá­
nica)- aparece el elemento 
nuevo a que hacíamos referen­
cia, es decir, el carácter pasto­
ral del mismo Mesías que tie­
ne un paralelo en Is 11, 6c. 
Adviértase, sin embargo, que el 
Mesías no recibe en Isaías el 
título oficial de pastor. También 
encontramos en Miqueas un 
texto en el que la metáfora pas­
toral se aplica no sólo al Me­
sías, sino al mismo Yahwéh 
(Miq 7, 1). 

Exodo y Yahwéh-pastor, origen judía 
para la realeza y David-pastor. 
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Por tanto, en Miqueas la me­
táfora pastoral alcanza una im­
portancia muy particular, porque 
subraya el carácter ideal del 
reino futuro en contraste con el 
estado lamentable del tiempo 
presente. Las dos tradiciones 
(la de Oseas y la propia de Mi­
queas) siguen en Miqueas yux­
tapuestas. Sólo en la predica­
ción aparecerán comparadas y 
combinadas (25). 

Con Jeremías termina la épo­
ca regia y se esboza ya la pre­
dicación exílica. Para él, el te­
ma pastoral es muy familiar. En 
primer término, importa adver­
tir que la raiz r'h aparece 28 
veces en su libro. Pero la no­
vedad principal de Jeremías en 
nuestro tema es el empleo de 
la metáfora pastoral en un sen­
tido general y anónimo: el tí­
tulo de pastor nunca es aplica­
do nominalmente a un persona­
je histórico. Con frecuencia de­
signa un jefe militar enemigo, 
mas sobre todo designa los di­
rigentes del reino de Juda. Hay 

(25) En este apartado s'eguimos a 
ROBERT Ph., O.C., 61-70. 
(26) Cf. Je'r 10, 21: .Es que han si­
do torpes los pasto'res y no han bus­
cado a Yahwéh; a,sí no obraron cuer­
damente, y toda su grey fue disper­
sada»; Jer 22, 22: .A todos sus 

que advertir, sin embargo, que 
el título sigue asociado a la dig­
nidad regia y no sólo es apli­
cado a los jefes religiosos. Esta 
distinción aparece en Jer 2, 8: 
«L o s sacerdotes no decían: 
«¿Dónde está Yahwéh?»; ni los 
peritos de la Ley me conocían; 
y los pastores se rebelaron con­
tra mi, y los profetas profetiza­
ban por Baal, y en pos de los 
Inútiles andaban». Como se ve, 
en estas amonestaciones a las 
tres clases de dirigentes, los 
pastores se distinguen bien de 
los sacerdotes y de los profe­
tas. Los pastores representaban 
la clase política: el rey y la 
aristocracia militar. Jeremías les 
evoca, en general, en un con­
texto de condenación sobre el 
presente, o, al contrario, de pro­
mesa para el futuro. Podemos 
encontrar en Jeremías muchas 
de estas condenaciones dirigi­
das a los reyes contemporá­
neos (26). Se trata de los reyes 
de Judá, que son las primeras 
víctimas del exilio, del cual el 

pastores les pastoreará el viento ... -; 
Jer 25, 34-37: .. Ululad, pastores, y 
clamad; revolcaos, mayorales, porque 
se han cumplido vuestros días para 
la matanza, y caereis, como reses es­
cogidas. No habrá evasión para lo's 
pastores ni escapatoria pa'ra los ma-
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profeta les considera responsa­
bles. Así, tras haber deplorado 
que «el rebaño de Yahwéh sea 
llevado cautivo», él apostrofa al 
rey: «¿Dónde está la g'rey que 
se te dio, tus preciosas ove­
jas?» (Jer 13, 20). 

Pero, en una perspectiva es­
catológica, los pastores tienen 
una misión positiva: «Volved, 
hijos apóstatas -oráculo de 
Yahwéh- porque yo soy vues­
tro Señor. Os iré recogiendo 
uno a uno, de cada ciudad, y 
por parejas de cada familia, y 
os traeré a Sion. Os pondré 
pastores según mi corazón que 
os den pasto de conocimiento 
y prudencia» (Jer 3, 14-15). Es­
te oráculo tiene a la vista la 
conversión del pueblo y la res­
tauración de una realeza digna 
de Yahwéh. Estos pastores no 
se apacentarán a si mismos 
(Ez 34, 81. sino al pueblo, guián­
dole con conocimiento y pru­
dencia, o sea, le gobernarán 
con gran prudencia y según la 

yorales. Se oye e,1 grito de 'los pas­
tores, el ulular de 10Sl mayorales, por­
que devasta Yawéh su pastizal, y son 
aniqUiladas las estancias más segu­
ras». 
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verdadera doctrina, no como ha­
cían los falsos profetas (27). 

El anuncio positivo de nuevos 
pastores culmina en el oráculo 
de Jer 23, 1-4: «iAy de los pas­
tores que dejan perderse y des­
parramarse las ovejas de mis 
pastos! -oráculo de Yahwéh-. 
Pues así dice Yahwéh, el Dios 
de Israel, tocante a los pasto­
res que apacientan a mi pueblo: 
Vosotros habéis dispersado las 
ovejas mías, las empujasteis y 
no las atendisteis. Mirad que 
voy a pasaros revista por vues­
tras malas obras -oráculo de 
Yahwéh-. Yo recogeré el Res­
to de mis ovejas de todas las 
tierras a donde las empujé, las 
haré tornar a sus estancias, 
criarán y se multiplicarán. Y 
pondré al frente de ellas pas­
tores que las apacienten, y nun­
ca más estarán medrosas ni 
asustadas, ni faltará ninguna 
-oráculo de Yahwéh»-. Si te­
nemos en cuenta las amonesta­
ciones hechas en el capítulo 
precedente a los reyes de Judá 

(27) Cf. PENNA, A., La Sacra Bi­
bbia. Jeremia. Ed. Marietti, Torino 
1954, 53. Cf. también ROBERT Ph., 
a.c., 69-71 . 

(28) Cf. ROBERT Ph, a.c., 73-74. El 
autor habla después de los oráculos 
escatológicos de Jeremias, en los que 

(Joacaz, Joiaquim y Joiaquin) y 
los versículos siguientes a es­
te texto, que constituyen el 
oráculo mesiánico sobre el «ger­
men justo», podemos constatar 
que los pastores del versículo 
1 son esos reyes y que en el 
versículo 4 se anuncia una di­
nastía fiel inaugurada por el 
germen justo (28). 

De lo que se dice, tanto de 
los malos pastores como de los 
buenos que se prometen, pode­
mos deducir negativa y positi­
vamente la función pastoral: el 
pastor alimenta (no arruina) y 
reune (no dispersa) el rebaño; 
el pastor cuida del rebaño (<<no 
las atendisteis»). Dios recondu­
cirá las ovejas a los apriscos y 
les dará pastores que las apa­
cienten, que las protejan y ve­
len por ellas para que ninguna 
se pierda. 

Como hemos visto en Jere­
mías el tema pastoral se ha am­
plificado y diversificado y esto 
responde a las circunstancias 
históricas del exilio. 

interviene la metáfora pastoral. Son 
en particular: Jer 31, 10 s., donde se 
dice que Aquel que ha dispersado 
Israel le reunirá de nuevo y le guar­
dará como un pastor a su rebaño. La 
imagen del pastor aparece aquí unida 
a I'a de padre (31, 9) Y a la idea 
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7. EL TEMA PASTORAL 
EN EZEQUIEL 

Iniciada con Jeremías, la pre­
dicación exílica alcanza toda su 
amplitud en Ezequiel. Es intere­
sante observar ahora que si en 
Jeremías la raiz r'h aparecía 28 
veces, repartida en quince ca­
pítulos distintos, en Ezequiel 
aparece 32 veces en el capítulo 
34 y sólo una vez fuera de él. 
a saber en 37, 24, que además 
es un lugar paralelo de 34, 23. 
Vamos, pues, a limitarnos al 
capítulo 34 de Ezequiel para 
analizar el concepto de pastor 
y de función pastoral en su 
libro. 

Dejando de lado algunos pro­
blemas de crítica literaria (29) 
-que no nos interesan direc­
tamente-, veamos lo que se 
puede deducir de Jer 34, sobre 
nuestro tema. En los versículos 
1 a 10, encontramos un oráculo 
de condenación contra los ma­
los pastores que tienen a la 
vista los últimos reyes de Ju­
dá. Todo este oráculo está fun-

dominante de la nueva alianza (31, 
31). En Jer 33, 12 s., hablase de la 
prosperidad pastoral que debe acom­
pañar la era mesiánica. 

(29) Cf. ID., ¡bid., 75-76. 
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damentado en· el juego de pa­
labras del versículo 2: «iAy de 
los pastores de Israel que se 
apacientan a sí mismos! ¿No 
deben los pastores apacentar el 
rebaño?». 

En los versículos 11 a 16, se 
anuncia la reunión del rebaño 
hecha por el mismo Yahwéh, 
que quita a los pastores indig­
nos el cargo que les había con­
fiado. Esto se ve sobre todo en 
los versículos 13 y 15, que 
transcribimos: «Las sacaré de 
en medio de los pueblos, las 
reuniré de los países, y las lle­
varé de nuevo a su suelo ... (v. 
13) C .. ). Yo mismo apacentaré 
mis ovejas y yo las llevaré a 
reposar, -oráculo del Señor 
Yahwéh- (v. 15)>>. 

Los versículos 16 a 22 insis­
ten en la idea del juicio dentro 
del rebaño, tema familiar para 
Ezequiel que lo desarrolla en 
otro sitio, en unión con el nue­
vo Exodo (20, 34-38). Este juicio 
debe ejercerse en provecho del 
pueblo (las ovejas) contra los 
iniciativa del mismo Yahwéh (el 
malos jefes (carneros y machos 
cabríos): «He aquí que yo voy 
a juzgar entre oveja y oveja, en­
tre carnero y macho cabrío» 
(v. 17). 

Los versículos 23-24 son un 
oráculo mesiánico: «Yo suscita­
ré para ponérselo al frente un 
solo pastor que las apacenta­
rá, mi siervo David: él las apa­
centará y será su pastor. Yo, 
Yahwéh, seré su Dios, y mi 
siervo David será príncipe en 
medio de ellos. Yo, Yahwéh, he 
hablado». 

Finalmente, en los versículos 
25-31, se describe la era mesiá­
nica que seguirá a la venida del 
nuevo David. Esta era se funda 
en una alianza con todo el pue­
blo. Esta alianza partirá de la 
versículo 30 da una formulación 
tradicional), mas aparecerá co­
mo una extensión de la al ianza 
davidica. El último versículo 
precisa el carácter metafórico 
de todo el capítulo: «Vosotras, 
ovejas mías, sois el rebaño que 
yo apaciento, y yo soy vuestro 
Dios, oráculo del Señor Yah­
wéh» (v. 31). 

Las grandes vIsiones del fu­
turo siguen en el capítulo 37 
con la célebre visión de los 
huesos que vuelven a tomar vi­
da (vv. 1-14) y después con la 
profecía por acción simbólica 
sobre la reunión de los dos an­
tiguos reinos, Efrain y Judá (vv. 

15-18). En esta perspectiva de 
la reunificación interviene el 
recuerdo mesiánico del nuevo 
David (v. 24): «Mi siervo David 
reinará sobre ellos; y será pa­
ra todos ellos el único pastor». 
Al contrario de 34, 24, donde 
Ezequiel usa la palabra naisi, 
«príncipe», aquí emplea la pa­
labra mélek, «rey». La razón 
puede verse en el hecho de 
que en el primer caso, se co­
loca en una perspectiva mesiá­
nica, mientras en el segundo la 
perspectiva es política. 

Por tanto, Ezequiel emplea el 
tema pastoral en la gran visión 
del capítulo 34. La novedad in­
troducida por él consiste en la 
combinación de las distintas 
tradiciones que habían sido has­
ta entonces vehículo de esta 
imagen. Puede observarse que 
es más consecuente que Jere­
mías: una única y misma alian­
za abarca la alianza concluida 
con todo el pueblo. Ezequiel re­
capitula, con la ayuda de la 
imagen pastoral, las lecciones 
del pasado y las promesas del 
futuro esbozadas en sus prede­
cesores. 

Tras esta visión general de la 
temática pastoral en Ezequiel 



(30), importa analizar, más en 
detalle, el concepto de pastor y 
de función pastoral en su libro. 
En primer término, observamos 
que el profeta, criticando la 
conducta indigna de los pasto­
res de Israel (vv. 1-4), nos va 
diciendo que los pastores son 
los detentadores del poder ci­
vil (y religioso) es decir, todos 
los que debían regir, instruir, 
guiar el pueblo del Señor (Ex 
19, 5). Son ya clasificados en 
Ez 22, 23-31: rey, príncipes y 
jefes, que lo devoran todo y a 
muchos matan; en vez de pas­
tores, son lobos rapaces. No 
obstante, reciben aqui el ape­
lativo del lugar que ocupan, de 
la misión que deberían realizar: 
sacerdotes que deberían haber 
enseñado la ley y preocuparse, 
con celo, por su cumplimiento; 
falsos profetas (cf. cap. 13) que, 
presentándose como enviados 
de Dios, deberían haber imita­
do en la vida y en las enseñan­
zas los verdaderos profetas, los 
elegidos del Señor. 

Todos estos tuvieron un solo 
objetivo: apacentarse a sí mis­
mos; los reyes, abusando de 

sus súbditos, como instrumen­
tos de su propio interés dinás­
tico y aprovechando sus traba­
jos en favor de su faustuoso 
ocio; los otros jefes, preocu­
pándose de su propio bienestar, 
con la satisfacción del propio 
orgullo; los sacerdotes, conten­
tos con los diezmos y las otras 
ofrendas, más dedicados a la 
política que al culto del Señor 
y siempre descuidados en rela­
ción a sus deberes, y, por fin, 
los falsos inspirados, que ven­
den mentiras y apoyan el mal 
por medidas de grano (13, 9). 

Más en concreto, puede de­
cirse que el pastor tiene dere­
cho a vivir de la grey (v. 3). El 
deber correspondiente a este 
derecho de los reyes, de los 
jefes y de los sacerdotes es 
guiar por el buen camino a los 
hombres que Dios considera 
suyos, que le pertenecen. 

Para nuestro tema tiene par­
ticular interés el versículo 4, 
donde, en forma negativa, se 
describe la función del pastor: 
«No habéis fortalecido las ove­
jas débiles, no habéis cuidado 

(30) Hemos seguido la exposición bién SPADAFORA, F., La Sacra Bibbia. 
de ROBERT Ph., o.c., 76-79. Cf. tamo I::.zechiele. Torino 1960, 254-255. 
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a la enferma ni curado a la que 
estaba herida. No habéis torna­
do a la descarriada ni buscado 
a la perdida. Sino que las ha­
béis dominado con violencia y 
dureza». Por tanto, la función 
pastoral consiste: 1) en fortale­
cer los débiles, defenderlos con 
su propia autoridad; 2) en cui­
dar a los enfermos; 3) en so­
correr los desafortunados; 4) 
en procurar y reconducir a la 
grey a quienes de ella se ale­
jaron o perdieron; 5) en ser 
equitativo (cf. Jer 22, 13.17; 
Miq 3, 5.10). 

Dios hará terminar tal esta­
do de cosas. Será el Señor 
quien reunirá las ovejas y las 
reconducirá hacia su tierra. Por 
tanto, dos características de la 
función pastoral: reunir y recon­
ducir la grey a su redil. 

El Señor dará a las ovejas ali­
mento y reposo. El pastor debe 
dar alimento y reposo, que son 
dones de la amorosa bondad de 
Dios, que provee a las necesi­
dades corporales y espirituales 
del pueblo fiel. 

El versículo 16 indica una vez 
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más las funciones del pastor: 
"Buscaré la oveja perdida, tor­
naré a la descarriada, curaré a 
la herida y sanaré a la enfer­
ma; pero exterminaré a la que 
está gorda y robusta. Las apa­
centaré con justicia». 

Puede decirse que el Señor, 
pastor ideal, gobernará (apa­
centará) con justicia las ovejas, 
poniendo en acción todo lo que 
un pastor debe realizar. 

En el versículo 20, Yahwéh 
dice: "Yo mismo vaya juzgar 
entre la oveja gorda y la flaca». 
Tal como en el versículo 17, el 
Señor será un juez severo. El 
no permitirá que el rico (el car­
nero o el macho cabrío) oprima 
al pobre (la oveja) (v. 17), es­
tropeando, en el pastaje, lo que 
él no puede comer; también 
tendrá cuidado especial con los 
débiles que ya no serán maltra­
tados y conservarán, felices, 
su lugar en el redil (v. 20). Por 
tanto, el pastor no puede per­
mitir que los más fuertes y ri­
cos del rebaño abusen de los 
bienes dados por Dios a la 

(31) En este análisis de la fun­
ción pastoral en Ezequie,l, seguimos 
el comenta'rio de SPADAFORA, F., o. 
C., 255-258. 

tierra prometida, mientras los 
pobres, los necesitados, quedan 
privados de lo necesario. 

Luego, el profeta anuncia la 
venida del Buen Pastor (vv. 23-
24). A las ovejas preparadas y 
corregidas dará el Señor un Pas­
tor ideal. único, su imagen per­
fecta. Se trata del Mesías. Los 
versículos siguientes afirman 
que bajo su dulce imperio se 
establecerá la nueva alianza "de 
paz» o perfecta, superación y 
plenitud de la antigua, y se rea­
lizarán todas las promesas me­
siánicas de prosperidad y de 
paz (vv. 25-31) (31). 

En resumen, podríamos decir 
que, según Ezequiel, el título de 
pastor se aplica particularmen­
te a Dios y a su siervo David, 
es decir, al Rey David en cuan­
to figura del Mesías. Por otro 
lado, la función del pastor con­
siste en reunir y guiar al reba­
ño, fortalecer las ovejas más 
debiles, cuidar y curar las en­
fermas, defenderlas con su au­
toridad, socorrer las desafortu­
nadas, procurar y reconducir las 

(32) Puede consultarse a este pro­
pósito el re'sumen de ROBERT Ph., 
O.C., 79-81, o la obra de LAMARCHE, 
P., Zacharie IX-XIV. Structure Iitéraire 
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dispersas, hacer justicia a las 
perjudicadas, y a todas alimen­
tar y proporcionar reposo. En 
otras palabras, la función pas­
toral es una función de gobier­
no espeCificada por la condu­
ción de la grey a fin de propor­
cionarle buenos alimentos, la 
protección contra los opresores, 
la preocupación por el miembro 
más débil o alejado, concretada 
en un cuidado de las enfermas 
y en una búsqueda cariñosa de 
la descarriada. 

8. EL TEMA PASTORAL 
EN ZACARIAS 

Aún en el período del Exilio, 
nos interesa ahora estudiar bre­
vemente el concepto de pastor 
y de función pastoral en Zaca­
rías. Dejando de lado las cues­
tiones de crítica literaria (32), 
podemos observar que el tema 
pastoral se encuentra en Zac 
9-14, donde encontramos reuni­
das todas las menciones de la 
raiz ,'h. Aparece, en primer tér­
mino, la imagen de Yahwéh co­
mo pastor, asociada a la idea 
del nuevo Exodo: "Los salvará 

et Messianisme, Ed. J. Gaoo,lda et 
Cie. París 1961. Vol de 164 pág's. 
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Yahwéh su Dios el día aquel 
como el rebaño de su pueblo» 
(9, 16). «Y les silbaré para reu­
nirlos, pues los he rescatado» 
(10, 8). Encontramos también 
una referencia a la realeza hu­
mana en los términos clásicos. 
En la línea de Ezequiel 34, se 
admonestan los malos pastores 
y carneros: « ... por eso emigran 
ellos como ovejas, abatidos por­
que no hay pastor. Contra los 
pastores arde mi cólera y a los 
machos cabríos visitaré. Cuan­
do Yahwéh Sebaot visite a su 
rebaño, la Casa de Judá ... » (10, 
2-3). 

No hay duda de que el texto 
principal es el del capítulo 11, 
que contiene la célebre «alego­
ría de los dos pastores». Se 
trata de un texto bastante difí­
cil. El capítulo comienza por 
una lamentación (vv. 1-3) que 
evoca la caída de la realeza ba­
jo las imágenes del cedro y del 
pastor, sacadas de Jer 23. Por 
tanto, el pasaje central se sitúa 
en un contexto de censura con­
tra la realeza de los años an­
teriores al Exilio. Este pasaje 
central describe una acción sim-

(33) Para más detalles, cf. RO­
BERT, Ph., O.C., 81-83. 

bólica del profeta que recuerda 
la historia de Israel hasta el 
Exilio. El profeta opone el pe­
ríodo de la monarquía unida, es 
decir, de los reinos de David 
y Salomón, al de la monarquía 
dividina e infiel. Este período 
es caracterizado como el del 
mal pastor (vv. 15-17) (33). Za­
carías participa en el juicio se­
vero de Ezequiel sobre la rea­
leza histórica, sitúa así el inicio 
de la decadencia en el tiempo 
de Salomón, y considera el Tem­
plo como el depositario y la ga­
rantía de la fidelidad de Yahwéh 
frente a la infidelidad de los 
reyes y del pueblo. 

En 13, 7, encontramos el te­
ma pastoral: «i Despierta, espa­
da, contra mi pastor, y contra 
el hombre de mi compañía!, 
oráculo de Yahwéh Sebaot. iHe­
riré al pastor y se dispersarán 
las ovejas, y tornaré mi mano 
contra los pequeños! ». 

En Z a c a ría s encontramos 
esencialmente los temas ya vis­
tos en Jeremías y Ezequiel, de 
la condenación de los reyes in­
fieles del Exilio como castigo 
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y de la conclusión de una nue­
va alianza por ocasión del re­
greso. Zacarías no da al Mesías 
el título de pastor, quizá porque 
él anuncia su venida de un mo­
do más próximo y realista (Zac 
9, 9 s.). 

En cuanto a la función pasto­
ral, podemos deducir su con­
cepto en Zacarías de aquello 
que él dice de los malos pas­
tores . En 11, 5, se afirma que 
los pastores no tienen compa­
sión del rebaño oprimido por 
los compradores y vendedores. 
En 11, 16, el profeta habla del 
mal pastor enviado por Yahwéh. 
Este mal pastor atrae la desgra­
cia sobre el rebaño y sobre sí 
mismo. A la luz de este pasaje 
-y sin entrar en su complicada 
problemática hermenéutica- po­
demos descubrir las cualidades 
que debe tener la función pas­
toral: 1) el pastor debe preocu­
parse de las ovejas que se 
pierden; 2) buscar las que se 
descarrían; 3) cuidar las heri­
das; 4) alimentar las que están 
sanas; 5) tratar bien a todas sin 
contribuir a su muerte o herida. 

Antes de terminar estas con-
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sideraciones sobre el tema pas­
toral en Zacarías, . importa ob­
servar el progreso que existe 
entre cuatro textos de Zac 9-14, 
que nos aparecen como distin­
tos. «Dans le premier morceau 
(9, 9-10) on assiste a I'arrivée 
du rOi, qui accueilli dans J'allé­
gresse impose facilement une 
paix universelle; dans le deu­
xi eme morceau (11, 4-7) le pas­
teur se heurte a la mauvaise 
volonté du peuple qui le re­
pousse avec mépris; dans le 
troisieme morceau (12, 10-13, 
1) le représentant de Yahwéh a 
été massacré, mais le peuple 
en deuil trouve dans le repen­
tir et avec la grace de Yahwéh 
le chemin de la purification et 
du salut; dans le quatrieme 
morceau (13, 7-9) ce n'est plus 
seulement le pasteur qui est 
massacré, mais ave e lui tout le 
peuple subit de dures épreuves, 
cependant qu'un reste purifié 
est sauvé par Yahwéh» (34). 

9. EL TEMA PASTORAL 
EN EL LIBRO DE ISAIAS 

El autor de la segunda parte 
del libro de Isaías (40-55) no ha 
usado la metáfora pastoral de 

modo sistemático. No obstante, 
el uso que de ella hace es ca­
racterístico, porque se sitúa en 
puntos esenciales de su predi­
cación. 

Ante todo, aparece en la vi­
sión inicial del capítulo 40 la 
célebre imagen de Yahwéh co­
mo pastor de su pueblo (ls 40, 
10-11): «Ahí viene el Señor Yah­
wéh con poder, y su brazo lo 
sojuzga todo. Ved que su sala­
rio le acompaña, y su paga le 
precede. Como pastor pastorea 
su rebaño: recoge en brazos los 
corderitos, en el seno los lle­
va, y trata con cuidado a las 
paridas». 

En un primer comentario, pue­
de decirse que en contraste 
con la imagen del poder (v. 10) 
surge la escena, bellísima por 
su ternura, del pastor que tiene 
los mayores cuidados con la 
grey, que la reconduce al redil 
o la hace pasar de un lugar a 
otro; es Dios que guía con igual 
amor la caravana de los que 
regresan, comparada a, una grey 
(35). 

Además, el oráculo es un 
anuncio a Jerusalén y a Judá 

(34) LAMARCHE, P., O.C., 110. bbia. [saías. Ed. Mariettl, Torlno 1964, 
(35) Cf. PENNA A., La Sacra Bi- 408. 
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del regreso del pueblo exiliado, 
conducido por Yahwéh. En el 
trasfondo de este pasaje puede 
observarse el recuerdo del re­
greso de Jacob de la casa de 
Labán, precedido del rebaño 
que representa su salario, y lle­
no de cuidados por los anima­
les recién nacidos y sus ma­
dres (cf. Gen 30, 32; 31, 18; 33, 
13). También encontramos aqui 
imágenes de Yahwéh condu­
ciendo su pueblo (cf. Sal 28, 9; 
Dt 1, 31). Estas imágenes enri­
quecen el antiguo tema del 
Dios-pastor, que vuelve a ser 
tomado en un doble contexto: 
ante todo, la realeza de Yah­
wéh, que es uno de los temas 
esenciales de la predicación del 
Segundo Isaías (cf. Is 52, 7); en 
esta perspectiva, importa sub­
rayar la utilización de los Sal­
mos del Reino de Yahwéh, re­
cordando que el Salmo 98 ya 
asociaba el tema del pastor a 
los de la realeza de Dios y del 
Exodo. Pero la idea principal es 
la del nuevo Exodo, ya apare­
cida en Jeremías (23, 7 ss.) y 
Ezequiel (20, 34 ss.) y desarro­
llada con vigor peculiar en el 
Segundo Isaías. Esta idea se 
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encuentra también con más ni­
tidez en los capítulos siguien­
tes. Es el caso de Is 49, 9-10: 
"Por todos los caminos pacerán 
y en todos los calveros tendrán 
pasto. No tendrán hambre ni 
sed, ni les dará el bochorno ni 
el sol, pues el que tiene piedad 
de ellos los conducirá, y a ma­
nantiales de agua los guiará». 

El regreso del cautiverio es 
descrito como una nueva trave­
sía del desierto. Es el mismo 
Yahwéh quien los conducirá co­
mo el pastor a su rebaño. Pero 
este nuevo Exodo no es una 
simple repetición de la salida 
de Egipto. Encontramos en él 
elementos nuevos: la transfor­
mación del desierto y la reno­
vación de la naturaleza (Is 43, 
16 ss.) y sobre todo un regre­
so sin precipitación y glorioso 
(Is 52, 12). 

En Is 63, 7-64, 11, encontra­
mos también la mención del 
Exodo. Ahí Moisés es asociado 
a la acción pastoral de guía de 
Yahwéh: «Entonces se acorda­
ron de los días antiguos, de 
Moisés su siervo. ¿Dónde está 
el que sacó de la mar, al pas­
tor de su rebaño? ¿Dónde el 

(36) Cf. ROBERT, Ph., o.c., 85-86. 

que puso en él su Espíritu san­
to?» (63, 11). En el contexto de 
este pasaje, la acción pastoral 
de guía de Dios está aquí uni­
da a su Espíritu (que vuelve a 
aparecer en el v. 14) y al título 
de Padre (v. 16). 

En el Segundo Isaías, el tema 
pastoral aparece también aso­
ciado a dos figuras célebres: el 
Siervo de Yahwéh y Ciro. En 
efecto, en el cuarto cántico del 
Siervo de Yahwéh se lee: «To­
dos nosotros como ovejas erra­
mos, cada uno marchó, por su 
camino y Yahwéh descargó so­
bre él la culpa de todos nos­
otros. Fue oprimido, y él se hu­
milló y no abrió la boca. Como 
un cordero al degüello era lle­
vado, y como oveja que ante 
los que la trasquilan está mu­
da, tampoco él abrió la boca» 
(53, 6-7). A propósito de este 
texto, puede observarse que el 
Siervo de Yahwéh no desempe­
ña, en relación al pueblo dis­
perso, el papel del pastor, sino 
el de cordero del sacrificio ex­
piatorio (cf. Is 53, 10). El pas­
tor sigue siendo Yahwéh. 

En Is 44, 28, se dice: «Yo soy 
el que dice a Ciro: "Tu eres 
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mi pastor y darás cumplimien­
to a todos mis deseos, cuando 
digas de Jerusalén: «Que sea, 
reconstruida y del santuario: 
iEcha los cimientos!». Sin en­
trar en los problemas de crítica 
literaria, parece que se puede 
decir que, para el profeta, Ciro 

. es el instrumento de Yahwéh 
para la realización de su desig­
nio central: hacer salir los exi­
liados de Babilonia y conducir­
les, en un nuevo Exodo a tra­
vés del desierto, hasta la Tierra 
Prometida, para ahí reconstruir 
las ruinas de Sión (36). 

10. EL TEMA PASTORAL 
EN EL SALMO 23 

Hemos dejado para el final el 
Salmo 23 que se puede consi­
derar como el cántico del re­
greso del cautiverio. Es sin du­
da uno de los textos más céle­
bres de la temática pastoral en 
el Antiguo Testamento. Veamos 
en primer término su texto: 

«Yahwéh es mi pastor, nada me 
[falta. 

Por prados de fresca hierba me 
[apacienta; 

hacia las aguas de reposo me 
[conduce, 
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y conforta mi alma. 
Me guía por senderos de jus­

[ticia, 
por amor de su nombre. 
Aunque pase por valle tene­

[brasa, 
ningún mal temeré; 
pues junto a mi tu vara y tu 

[cayado, 
ellos me consuelan. 
Tú preparas ante mi una mesa, 
frente a mis adversarios; 
unges con óleo mi cabeza, 
rebosante está mi copa. 
Sí, dicha y gracia me acampa­

[ñarán 
todos los días de mi vida; 
mi morada será la casa de Yah­

[wéh 
a lo largo de los días». 

Este Salmo implica diversos 
problemas de crítica literaria 
(37). Entre ellos está el hecho 
de dar la impresión -por el 
uso de la primera persona del 
singular- que se trata de una 
persona (de una oveja del reba­
ño) que habla. Pero no hay du­
da que el "Yo» es una perso­
nificación del pueblo de Israel. 
Por otro lado, la figura de Yah­
wéh como pastor está asociada 

al tema del Exodo. En la pers­
pectiva general del regreso del 
Exilio, la imagen pastoral deter­
mina el tono general del Sal­
mo: Yahwéh conduce a su pue­
blo hacia la Tierra Santa, no 
deja que le falte cosa alguna 
durante el viaje; para eso pro­
cura para él alimento y reposo, 
asegurándole un camino dere­
cho y plano, alejando las ame­
nazas del enemigo que le es­
pían y reconfortándole a lo lar­
go del viaje (38). 

Un análisis más detallado del 
texto, teniendo a la vista nues­
tro intento, muestra que la pri­
mera estrofa (w. 2-3) describe 
la función del pastor: conduce 
las ovejas hacia pastos de fres­
ca y abundante hierba, de tal 
modo que ellas no tienen nece­
sidad de ir a la búsqueda de 
buen alimento. Faltaría algo al 
pasto si, junto al alimento, no 
se encontrara agua pura, indis­
pensable en un país tan cálido 
como Palestina. Por eso, la es­
trofa sigue: "hacia las aguas de 
reposo me conduce». Las aguas 
de reposo, no peligrosas, des-

(37) Cf. ID. ibid., 90-92. Bibbia. Libro dei Salmi, Ed. Marietti, 
(38) Cf. ID., ibid., 93. Torino 1960, 281-282. 
(39) Cf. CASTELLlNO, G., La Sacra 
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cansan y restauran la oveja. Y, 
por esta razón, el Salmista ter­
mina el primer versículo con 
una tercera frase: a Y conforta 
mi alma». Pastos yaguas tie­
nen el efecto de fortalecer, res­
taurar, dar aquel sentido de vi­
gor y frescura que el calor del 
día y la falta de alimento ha­
bían disminuido. 

El segundo versículo es inter­
pretación del primero: aMe guía 
por senderos de justicia». El 
sujeto es todavía el pastor y el 
verbo es todavía una metáfora, 
pero la llamada hacia los sen­
deros de la justicia nos hace 
salir de la metáfora y nos in­
dica el verdadero significado de 
la función del pastor. El último 
inciso: "por amor de su nom­
bre», nos dice aún cual es el 
móvi I de la acción del pastor: 
buscar la gloria de su nombre, 
haciéndole triunfar en la ayuda 
y en la asistencia concedidas 
al Salmista (39). 

De este modo, la función pas­
toral aparece aquí descrita co­
mo función de conducir el re­
baño hacia buenos pastos y 
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aguas frescas y tranquilas. Ade­
más es descrita también como 
función de protección contra 
los enemigos y los peligros de 
todo género (v. 4) y de propor­
cionar alimento abundante (v. 
5). 

11. Conclusión 

En conclusión, podríamos de­
cir, en primer lugar, que la fi­
gura del pastor surge en los 
orígenes del pueblo de Israel 
como un título divino, derivado 
de las tradiciones patriarcales 
y de los acontecimientos del 
Exodo y de la conquista de la 
Tierra Prometida. Con la venida 
de la realeza, se extiende al 
rey ideal que es David. Des­
pués, en el siglo VIII, frente a 
las invasiones asirias, el moti­
vo pastoral subraya en Israel 
del Norte la protección espera­
da de Vahwéh, mientras en Ju­
dá expresa la función esperada 
del Mesías. Estos dos motivos 

(40) ef. ROBERT Ph., o.C., 95. La 
conclusión sobre el concepto de fun­
ción pastoral la reservamos para el 

se combinan en seguida en el 
momento del Exilio, en el que 
Vahwéh es representado como 
quien castiga los malos pasto­
res y vuelve a tomar en sus 
manos su rebaño, a fin de ins­
talar, después del Regreso, un 
nuevo David que cumpla fiel­
mente su función pastoral. 

Las articulaciones esenciales 
de esta "historia del tema pas­
toral» aparecen en los textos 
más estudiados por nosotros 
como: Gen 48; 2 Sam 7; Sal 
80; Miq 5; Jer 23; Ez 34; Is 40. 
Desde el origen Vahwéh se pre­
senta como el pastor del pue­
blo; la institución de la realeza 
ha llevado, sin duda, a un desa­
rrollo importante, en la medida 
en la que la dignidad pastoral 
es, conferida a David y después 
al Mesías. Pero, en este caso, 
estamos frente a una delega­
ción: tanto antes como después 
de la realeza histórica, es Vah­
wéh quien es y sigue siendo el 
Pastor de Israel (40). 

final del análisis de los textos de,1 
Nuevo Testamento. 

(41) RODRIGUEZ, Isidoro, Origen 
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En segundo lugar, teniendo 
en cuenta tanto la literatura bí­
blica como la extrabíblica por 
nosotros estudiada, puede tam­
bién concluirse que "en las li­
teraturas mesopotámicas, griega 
y hebrea se da el honroso tí­
tulo de pastor, casi con estilo 
protocolario, a los reyes y a 
Dios. Pero en esos mismos 
pueblos se extiende también la 
denominación a los que, en gra­
do importante, participan de un 
poder destacado en beneficio 
del pueblo. De ahí que en el 
Nuevo Testamento se conceda 
la dignidad pastoral a los jefes 
de la comunidad cristiana (Jn 
21, 15; Act 20, 28; Ef 4, 11; 
1 Petr 5, 2); la cual es a su 
vez la grey de Cristo (Lc 12, 
32, Jn 10, 16; Act 20, 28 ss.; 1 
Petr 5, 2)>> (41). 

Vamos ahora a estudiar el 
concepto de pastor y de fun­
ción pastoral en los textos del 
Nuevo Testamento. 

prehelénico de las imágenes -cami­
no- y -pastor», en • Helmántica. 7 
(1956), 283-284. 
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111. EL CONCEPTO DE PASTOR Y DE FUNCION PASTORAL 
EN EL NUEVO TESTAMENTO 

1. VISION GENERAL 
DEL TEMA PASTORAL 
EN EL NUEVO TESTAMENTO 

Al intentar descubrir el con­
cepto de pastor y de función 
pastoral en el Nuevo Testamen­
to, comprobamos que, además 
de los escritos de San Juan, se 
da expresamente a Jesús el tí­
tulo de pastor en tres pasajes: 
Heb 13, 20: «al gran Pastor de 
las ovejas, nuestro Señor Je­
sús»; 1 Ped 2, 25: «Porque érais 
como ovejas descarriadas» (cf. 
Is 53, 6), mas ahora os habeis 
vuelto al pastor y guardián de 
vuestras almas»; 1 Ped 5, 4: 
«Así, al aparecer el Pastor So­
berano, recibiréis la corona in­
marcesible de la gloria». Si Je­
sús es pastor, los fieles son su 
rebaño (Act 20, 28; 1 Ped 5, 2: 
«Rebaño de Dios») . Esta imagen 
entró bien pronto en la tradi­
ción (42). 

Según Mc 14, 27 (que se re-

(42) Cf. 1 Clem 44, 3; 54, 2; 57, 
2, dónde se habla de rebaño de 
Cristo. 

fiere a Zac 13, 7; cf. par. Mt 
26, 31), el mismo Jesús se con­
sidera el pastor de los suyos, 
y da a éstos el nombre de «re­
bañito mío» (Lc 12, 32). La obra 
de salvación que El desarrolla 
en medio del pueblo se puede 
comparar a la de un buen pas­
tor en favor de sus ovejas (Mt 
9, 36; Mc 6, 34; Mt 18, 12-14; 
Lc 15, 4-7). Mientras en el An­
tiguo Testamento el rebaño de 
Dios o del Mesías es el pueblo 
de Israel en su conjunto, en el 
Nuevo Testamento, al contrario, 
este título se reserva a los dis­
cípulos y a los fieles (43) . 

La imagen del pastor, tal co­
mo San Juan nos la presenta, 
ofrece características que pro­
vienen del Antiguo Testamento 
(como, por ejemplo, el llevar o 
conducir las ovejas a buenos 
pastos: Jn 10,9; la defensa con­
tra el lobo: Jn 10, 11-131. pero 
también contiene otros trazos 

(43) Se trata de los que ya per­
tenecen al rebaño -judíos o genti­
les- independientemente de su gra­
do de fidelidad. 

esenciales que le son propios. 
Los más importantes son los si­
guientes: 1) la figura de pas­
tor, en San Juan, no es la de 
un Señor, como lo es el rey me­
siánico; de ahí se sigue, como 
lógica consecuencia, que el re­
baño de tal pastor no está cons­
tituido por todo el pueblo de 
Israel, sino por los «suyos», los 
cuales, según Jn 10, 16, provie­
nen en parte de «este aprisco», 
es decir, de Israel, y en parte 
de la gentilidad. 2) Las relacio­
nes recíprocas que se estable­
cen entre pastor y rebaño se 
describen en la parábola (Jn 
10), diciendo que el pastor lla­
ma a sus ovejas, y que estas 
oyen (conocen) su voz; en la 
explicación se precisa que son 
relaciones de conocimiento re­
cíproco. 3) El pastor da la vida 
por sus ovejas. Este rasgo de 
la figura del pastor no provie­
ne ni del Antiguo Testamento 
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ni de las fuentes extrabíblicas; 
ni aparece tampoco en los si­
nópticos. Su origen no tiene 
otra explicación sino el mismo 
hecho de la entrega que Jesús 
hizo de su vida en la cruz (44). 

Tras esta visión de conjunto 
del tema pastoral en el Nuevo 
Testamento, vamos ahora a es­
tudiar el concepto de pastor y 
de función pastoral en los si­
nópticos, en San Juan, y en los 
restantes escritos del Nuevo 
Testamento. 

2. EL TEMA PASTORAL 
EN LOS SINOPTICOS 

En los sinópticos encontra­
mos pocas referencias a la me­
táfora pastoral. En S. Mateo y 
S. Marcos, encontramos la ex­
presión «estaban fatigados y 
decaídos como ovejas sin pas­
tor» (Mt 9, 36: Mc 6, 34), tan 
en uso en el Antiguo Testamen-

(44) Cf. WIKENHAUSER, A., El 
Evangelio según S. Juan, Barcelona 
1967, 303-304. Sobre el tema pasto­
ralen el Nuevo Testamento cf. tam. 
bién la siguiente bibliografía: JERE­
MIAS, J., arto poimén, en KITTEL, G., 
Theo/ogisches Worterbuch zum Neuen 
Testament, Stuttgart 1959, sechster 
Band, 484-501; CAVATASSI, NataHs, 
De munere «pastoris» in Novo Testa­
mento, en .Verbum Domin!. 29 (1951) 

to y en el ambiente extrabíbli­
ca, y una alusión al cumpli­
miento de la profecía de Zaca­
rías: «Heriré al pastor y se 
dispersarán las ovejas de la 
manada» (Zac 13, 7). Además 
tenemos las parábolas de Mt 
18, 12-14 Y Lc 15, 4-7 de la ove­
ja perdida. 

En Mt 9, 36, el Señor, «vien­
do a la muchedumbre, se en­
terneció de compasión por ella, 
porque estaban fatigados y de­
caídos como ovejas sin pas­
tor». En el contexto se nos pre­
senta Jesús yendo de ciudad 
en ciudad, a predicar la Buena 
Nueva. La situación espiritual 
del pueblo es tan deficiente 
que despierta su compasión. 
Igual que un rebaño sin pastor 
o mal cuidado, el pueblo está 
sin verdadera orientación reli­
giosa, abandonado a sí mismo, 
desatendido (cf. Nm 27, 17; 1 

215-227: en una primera parte trata 
de las característica,s del «munus pas­
torale» en el mundo griego y AT, es­
tudiando del NT sólo el texto de I 
Coro 9, 7 Y Jn. lO, 1-18, 26-29; SI­
MONIS, A.J., Die Hirtenrede im Johan­
nesevangelium. Versuch einer Analy­
se von Jo. X, 1-8 nach Entstehung, 
Hintergrund und Inhalt. Rom. 1968; 
KIEFER, O., Die Hirtenrede. Stuttga'rt 
1967; COLSON, J., L'éveque dans les 

JOSÉ A. MARQUÉS 

R 22, 17; 2 Par 18, 16; Ez 34, 
50) (45). Mc 6, 34 es un lugar 
paralelo de Mt 9, 36. Jesús «al 
desembarcar, vio una gran mu­
chedumbre, y se compadeció de 
ellos, porque eran como ovejas 
sin pastor, y se puso a ense­
ñarles largamente». Jesús sien­
te compasión por su necesidad 
espiritual; son como rebaño sin 
pastor, están necesitados de 
instrucción (46). 

El ejemplo de esta expresión 
tan habitual en la temática pas­
toral del Antiguo Testamento y 
del ambiente extrabíblico nos 
muestra con claridad que una 
de las funciones del pastor con­
siste en dar orientación religio­
sa, instrucción a la grey: no se 
trata, en estos casos, de falta 
de gobernantes en Israel (47). 
Lo que faltaba a la gente era 
orientación espiritual. Jesús rea­
liza la misión del pastor, al su-

communautés primitives. Tradition pau­
linienne et tradition johannique de 
/'épiscopat des origines a Sto Irénée, 
Paris, 1951. 

(45) Cf. SCHMID, J., El Evangelio 
según San Mateo, Barcelona 1967, 255. 

(46) Cf. ID., El Evangelio según 
San Marcos, Barcelona 1967, 184 ss. 

(47) Cf. VIGOUROUX, F., Dlctio­
nnaire de la Bible, IV, Paris, 1908, C. 

2175. 
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ministrar a la muchedumbre el 
mensaje de la Buena Nueva. 

En la parábola de la oveja 
perdida (Mt 18, 12-14 Y Lc 15, 
4-7), Jesús revela el amor del 
Padre por cada uno de los pe­
cadores. Jesús -y cada uno de 
sus enviados- actúa como el 
pastor que se preocupa de mo­
do particular por la oveja des­
carriada del redil. «Y una vez 
hallada, la pone alegre sobre 
sus hombros» y la conduce al 
redil. 

En Mt 26, 31 Y Mc 17, 27, en 
el contexto de la última cena, 
Jesús anuncia a los Apóstoles 
lo que va a suceder dentro de 
poco tiempo: su prisión, pasión 
y muerte. Entonces ellos lo 
abandonarán: «Todos os escan­
dalizaréis, porque escrito está: 
Heriré al pastor y se dispersa­
rán las ovejas (Mc 17, 27; cf. 
Mt 26, 31). Así. Jesús aplica a 
sí mismo las palabras de Za­
carías, que a su tiempo hemos 
comentado. 

Por tanto, en los sinópticos, 
Jesús nos aparece como el Pas­
tor en relación a sus discípu­
los. Estos son el rebaño. La 

(48) Cf. WIKENHAUSER, A., O.C., 

295. 

función pastoral es descrita co­
mo orientación religiosa-doctri­
nal y como particular cuidado 
con los más débiles. 

3. PASTOR Y FUNCION 
PASTORAL EN EL 
EVANGELIO DE SAN JUAN 

En San Juan encontramos dos 
pasajes relativos al tema pas­
toral. En el primero (cap. 10), 
Jesús nos aparece como el Buen 
Pastor; en el segundo (cap. 21), 
Jesús confía a Pedro la supre­
ma dirección de la Iglesia. Va­
mos a estudiar cada uno de los 
pasajes, procurando, al mismo 
tiempo, notar su paralelismo y 
subrayar de modo especial el 
concepto de pastor y de fun­
ción pastoral que se puede de­
ducir de la aplicación de la me­
táfora pastoral a Cristo y a sus 
representantes en la Jefatura 
de la Iglesia. 

En Jn 10, podemos distinguir 
dos parábolas: la del pastor y 
del ladrón (10, 1-6) Y la del pas­
tor y del mercenario (10, 11-13). 
Al concluir cada una, encontra­
mos la respectiva explicación 
de Jesús (10, 7-10 Y 10, 14-18). 
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En la primera parábola, Jesús 
describe la manera de actuar y 
la misión del pastor, contrapo­
niéndolas a las del ladrón. De 
este contraste aparece con cla­
ridad que, por la mañana, el 
pastor entra en el redil por la 
puerta, para llevar a las ovejas 
a pastar, mientras el ladrón 
salta el muro durante la noche 
para robar y matar (v. 10). 

La parábola describe un cua­
dro muy común en Palestina. 
Durante la noche, el rebaño es­
tá reunido en un aprisco o re­
cinto rodeado de muros. Hay 
un vigia que lo guarda y que, 
al mismo tiempo, hace las ve­
ces de portero. El pastor, reuni­
do con su familia, reposa en 
una tienda. Cuando llega la ma­
ñana, el pastor se presenta pa­
ra llevar sus ovejas, y el por­
tero abre la puerta del aprisco. 
Hablando con el portero o dan­
do un grito, él las llama y és­
tas se reúnen. El pastor entra 
en el aprisco, llama a las ove­
jas por su nombre y las saca 
fuera; y cuando las ha sacado 
todas, va delante de ellas, y las 
ovejas le siguen, porque cono­
cen su voz (vv. 1-4) (48). 
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En los vv. 7-10, Jesús inter­
preta la parábola. El es «la puer­
ta de las ovejas; todos cuan­
tos han venido eran ladrones y 
salteadores, pero las ovejas no 
los oyeron. Yo soy la puerta; 
el que por mí entrare se sal­
vará, y entrará y saldrá y halla­
rá pasto. El ladrón no viene 
sino para robar, matar y des­
truir; yo he venido para que 
tengan vida, y la tengan abun­
dante". 

Podría esperarse que Jesús 
comenzase por identificarse con 
el pastor. Lo hará más adelan­
te. Ahora se identifica, en los 
verso 7 y 9 -íntimamente rela­
cionados entre sí-, con la 
puerta por la cual pasan las 
ovejas, o que sirve de ingre­
so al recinto en que están las 
ovejas. En los verso 8 y 10 se 
declara implíticamente buen 
pastor, al contraponerse a los 
ladrones y salteadores. Estos 
son todos cuantos se presenta­
ran, usurpando los mismos tí-

(49) Cf. ID., ibid. 297-298. 
(50) Cf. ID., ibid. 298-299. Importa 

observar, sin embargo, que esta idea 
no aparece en ninguna parte del dis­
curso del buen pastor. En todos los 
casos, los escritores antiguos, cuan­
do hablan de la «puerta» dan al tér-

tulos que Jesús se atribuye a 
sí mismo. Jesús les niega el 
derecho a tales pretensiones, y 
les acusa de querer arrebatar 
de las manos de su legítimo 
propietario todos cuantos son 
llamados a la fe, y de querer 
llevarlos a la perdición. Solo 
El, y no otro, fue enviado para 
dar a los elegidos la vida eter­
na y para dispensarla con abun­
dancia. La venida de Jesús, sim­
bolizada con la llegada del pas­
tor al redil, debe identificarse 
con su venida al mundo (49). 

Por lo tanto Jesús se presen­
ta como la puerta del redil (y 
como buen pastor). Podría pre­
guntarse cuál es el sentido de 
la expresión «puerta de las ove­
jas" de los verso 7 y 9. ¿Será 
la puerta por la cual entran los 
visitantes en el aprisco o más 
bien la puerta por la cual pasan 
las ovejas? Si tenemos en cuen­
ta sólo el verso 9, el único sig­
nificado posible es el segundo. 
De ahí la afirmación, contenida 

mino el valor de lugar por el cual 
pasan las ovejas. San Ignacio de An­
tioquia, aunque no haya seguridad 
que se refiere a Jn 10, 9, dice que 
Cristo, como Sumo Sacerdote, -es la 
puerta que conduce al Padre, por la 
cual entran Abraham, Isaac, para rea-
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en este versículo, de que Je­
sús, y sólo El, da la posibilidad 
de pertenecer a la comunidad 
de los elegidos y de recibir los 
bienes que aseguran la salva­
ción, es decir, la sentencia fa­
vorable en el juicio, y la vida 
eterna (cf. Sal 23, 1; Is 49, 9-
10; Ez 34, 14). 

En lo que respecta al v. 7: 
«En verdad, en verdad os digo: 
Yo soy la puerta de las ove­
jas", con la mayor parte de los 
comentaristas hay que enten­
derlo (de acuerdo con los vv. 
1-2) como tratando de, la puerta 
que sirve de entrada para el 
aprisco. En este caso, Jesús 
quiere decir que verdaderos 
pastores de las ovejas son úni­
camente aquellos que reciben 
de El la misión de serlo; los 
otros «pastores" no son en 
efecto sino ocasión de ruina 
para el rebaño. Esta interpreta­
ción del verso 7 implica la su­
posición de que el aprisco sim­
boliza la Iglesia, cuyos jefes re­
ciben su mandato de Cristo (50). 

lizar la unión con Dios» (Philad 9, 1). 
En el Pastor de Hermas, se lee que 
Jesús es la puerta, por la cual todos 
han de entrar en el reino de los cie­
los (Pastor de Hermas, Sim. 9, 12, 3). 

En lo que respecta al origen de 
esta imagen de la puerta, parece que 
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En los versículos 11 -13, en­
contramos la segunda parábola: 
la del buen pastor y del asala­
riado: "Yo soy el buen pastor; 
el buen pastor da su vida por 
las ovejas; el asalariado, el que 
no es pastor dueño de las ove­
jas, huye, y el lobo arrebata y 
dispersa las ovejas, porque es 
asalariado y no le da cuidado 
de las ovejas». 

En esta parábola se ilustra la 
fisonomía del buen pastor, es 
decir, del auténtico pastor, dig­
no del nombre que tiene, en 
contraste con el asalariado. El 
rasgo característico del buen 
pastor es este: que vive ente­
ramente para sus ovejas, como 
se ve con toda claridad cuando, 
llegado el momento del peligro, 
en el cual el lobo hace su apa­
rición, se pone a prueba la en­
trega del pastor al cuidado de 
su rebaño (cf. 1 Sam 17, 34-36; 
Jr 23, 1 ss.; Ez 34, 3 ss.; Act 
20, 29). Mientras, en este caso, 
el pastor arriesga la propia vida 
para salvar la de las ovejas, el 
mercenario las abandona y hu­
ye, sólo preocupado en poner­
se a salvo. 

fue sugerida por una interpretación 
mesiánica del Sal 118, 20. 

Jesús es el buen pastor, el 
auténtico pastor, porque da la 
propia vida para bien de sus 
ovejas (51). 

En los versículos 14-18, Jesús 
da una explicación de las dos 
parábolas (10, 1-6 Y 10, 11-13): 
«Yo soy el buen pastor y co­
nozco a las mías, y las mías 
me conocen a mi, como el Pa­
dre me conoce y yo conozco a 
mi Padre, y pongo mi vida por 
las ovejas. Tengo otras ovejas 
que no son de este aprisco, y 
es preciso que yo las traiga, y 
oirán mi voz, y habrá un solo 
rebaño y un solo pastor. Por 
esto el Padre me ama, porque 
yo doy mi vida para tomarla de 
nuevo. Nadie me la quita, soy 
yo quien la doy de mi mismo. 
Tengo poder para darla y poder 
para volver a tomarla. Tal es el 
mandato que del Padre he re­
cibido». 

Según los versículos 14 y 15a 
-en conexión con la primera 
parábola (vv. 1-6)- las relacio­
nes de Jesús (buen pastor) con 
los suyos (<<mis ovejas») son 
relaciones de conocimiento re­
cíproco. En estos versículos se 

(51) Cf. ID., ¡bid., 300. 
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explica el sentido de las expre­
siones: el pastor «llama por su 
nombre sus propias ovejas» y 
ellas «oyen (conocen) su voz» 
(Jn 10, 3-4). El conocimiento re­
cíproco del pastor y de las ove­
jas tiene su analogía y, al mis­
mo tiempo, su fundamento, en 
el conocimiento mutuo que exis­
te entre el Padre y el Hijo. No 
se trata, sin embargo, de un co­
nocimiento meramente intelec­
tual sino de un conocimiento de 
tal naturaleza que incluye tam­
bién el amor; establece, pues, 
una relación de carácter ético 
entre diversas personas. 

Los versículos 15b, 17 Y 18 
explican la segunda parábola 
(vv. 11-13): el pastor entrega su 
vida en beneficio de las ovejas. 
Se refiere a la muerte de Jesús, 
subrayando así el carácter es­
pecial de ésta. Consideradas só­
lo las circunstancias externas, 
se podría decir que sufrió una 
muerte violenta, cuando en ver­
dad fue una entrega voluntaria 
de la propia vida (cf. también 
Jn 13, 1-3; 14, 30; 17, 19; 18, 
4; 19, 30). Si él entrega su vida, 
lo hace por libre iniciativa, pues 



46 

nadie puede arrebatarla (v. 18); 
sin embargo, la razón última de 
esta entrega es la voluntad del 
Padre. Del Padre recibió auto­
rización para entregar su vida y 
autorización para recuperarla en 
el momento de la resurrección 
(cf. Jn 2, 19). la muerte y la 
resurrección entran de igual ma­
nera en el mandato relativo a 
la misión del pastor en relación 
a su rebaño. Por esta razón el 
Padre le ama (v. 17). 

En el versículo 16 aparece 
una referencia más a la prime­
ra parábola: Jesús predice la 
misión entre los gentiles. En­
contramos el mismo pensamien­
to también en Jn 11, 51-52 Y 
en Jn 17, 20. las «ovejas» que 
pertenecen a Jesús, es decir, 
aquellas que le fueron confia­
das por el Padre (6, 37), no se 
deben buscar sólo en el pueblo 
de Israel (aquí designado con 
la expresión «este aprisco»), si­
no también entre los otros pue­
blos. A través de la predicación 
de los mensajeros que El envía, 
Jesús llama estas ovejas y hace 
que crean en El; es, pues, exac­
to decir que también a éstas 

(52) Cf. ID., Ibid., 301-302. Cf. Tam­
bién BRAUN F. M., Jean le Théologien. 
Sa théologie. Le mysU:re de JesOs 

El debe reunir y guiar. De esta 
manera se llegará a constituir 
un solo rebaño (no un solo redil, 
como erradamente lee la Vulga­
ta) y un solo pastor, es decir, 
se llegará a constituir una sola 
Iglesia universal, en la cual se 
encuentran reunidos todos cuan­
tos están destinados a' la salva­
ción, y de los cuales El es el 
Señor (cf. Ef 2, 11-22; 4,2-6 (52). 

En Jn 21, 15-19, vemos que 
Jesús confiere a Pedro el oficio 
de pastor supremo. Conviene, 
sin embargo, notar que Pedro 
no es llamado a sustituir el Pas­
tor supremo (Jn 10, 11-16). Co­
mo veremos, en la primera car­
ta de San Pedro, se da a Cris­
to el epiteto de arquipoimén = 
pastor supremo (1 Ped 5, 4). Pe­
ro Cristo confía el rebaño a los 
cuidados de Pedro. Su función 
y los deberes a ella inherentes 
hasta dar la vida por las ovejas 
(Jn 21, 18-19), deben estar de 
acuerdo con los ejemplos de 
Jesús. Hay así una analogía cIa­
ra entre Jn 21, 15-19 Y Jn 10, 
1-18. En el Evangelio de S. Juan 
la unidad del rebaño, mia poim­
ne y la del pastor, poimén (10, 

Christ, Ed. J. Gabarda et Cie, Paris 
1966, 154. 
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16) son solidarias. Al ser inves­
tido en el cargo de pastor, Pe­
dro ten d r á -para realizarlo 
bien- de ejercerlo en nombre 
y con la potestad de Aquel que, 
habiendo recibido las ovejas de 
su Padre, no las dejará arebatar 
de sus manos (Jn 10, 28 ss.). 

Entre la Resurrección y la ve­
nida del Señor (Jn 21, 22) se ha 
abierto un nuevo período: el 
tiempo de la vida terrena del 
Señor ya ha pasado; el de la 
Iglesia apostólica comienza; los 
apóstoles cumplirán su misión; 
Pedro apacentará el rebaño en 
crecimiento (Jn 10, 16). Pero, a 
pesar de las apariencias, es 
Cristo, sentado junto al Padre, 
quien fecundará sus esfuerzos: 
sin El, ellos nada podrían hacer 
(Jn 15, 5) (53). 

En el texto que estamos co­
mentando aparece repetidas ve­
ces la palabra apacentar. Puede 
decirse que la expresión apa­
centar las ovejas es, según Jn 
10, 4. 27, una metáfora para in­
dicar el gobierno de los fieles. 
Ahora, cuando se dispone a re­
gresar al Padre, Jesús confía a 

(53) Cf. BRAUN, F. M., O.C., 233-
234. 
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Pedro el cuidado de su grey, 
tornando así efectiva la prome­
sa que le había hecho anterior­
mente (Mt 16, 18; cf. también 
Lc 22, 32). Fundado en estos 
versículos, el Concilio Vaticano 
I ha declarado: «Sólo a Simon 
Pedro ha conferido Jesús des­
pués de su resurrección, la ju­
risdicción de pastor y guia su­
premo sobre todo su rebaño» . 
El paso de «corderos» a «ove­
jas» que se observa en las pa­
labras de Jesús no es suficien­
te para concluir que expresa­
mente constituye a Pedro pas­
tor de los fieles y de los otros 
apóstoles, considerados como 
agrupaciones diversas; las dos 
palabras, en efecto, tienen el 
mismo significado (54). 

Tras este breve análisis del 
tema pastoral en San Juan, po­
dríamos resumir lo que direc­
tamente interesa para nuestro 
estudio en lo siguiente: 1) el 
carácter metafórico o alegórico 
del tema pastoral es evidente; 
Jesús se compara con el buen 
pastor y se contrapone al la-

drón y al pastor-mercenario; 2) 
se puede decir que Jesús de­
sarrolla al máximo las posibili­
dades de significación de la me­
táfora pastoral, al identificarse 
con el buen pastor prometido 
por Dios a través de los profe­
tas y al declarar que la dedica­
ción del buen pastor por sus 
ovejas llega hasta dar la vida 
por ellas; 3) Jesús es el único 
pastor que confía a Pedro y sus 
sucesores su rebaño para que 
lo apacienten en su nombre y 
con su potestad, siguiendo su 
ejemplo de dedicación total a 
ese rebaño hasta dar la vida por 
él si necesario fuera; 4) la fun­
ción pastoral consiste en una 
dedicación total del pastor por 
el rebaño: las conduce a los 
buenos pastos para que tengan 
vida abundante, se preocupa 
por cada una de ellas; 5) esta 
dedicación total es compatible 
con el sentido de gobierno con­
tenido en la palabra apacentar: 
este gobierno tiene más bien el 
sentido de servicio o diakonia 
ejercida en nombre de Cristo. 

(54) Cf. WIKENHAUSER, A., El (55) Cf. JEREMIAS, J., arto poimén, 
Evangelio según San Juan, Barcelona en TWzNT, VI, 497. 
1967, 523. 

4. PASTOR Y FUNCION 
PASTORAL EN 
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LOS RESTANTES ESCRITOS 
DEL NUEVO TESTAMENTO 

Al estudiar el concepto de 
pastor y de función pastoral en 
los restantes escritos del Nue­
vo Testamento nos encontramos 
con cinco textos que merecen 
nuestra atención: Ef 4, 11; Act 
20, 28; 1 Ped 5, 1-5; 1 Ped 2, 
25; Heb 13, 20. 

La pericopa Ef 4, 11 es el úni­
co lugar del Nuevo Testamento 
en el cual se designan expre­
samente con la palabra poimén 
= pastor los jefes de la comu­
nidad cristiana (55). En el con­
texto habla San Pablo de la di­
versidad de dones que Cristo, 
subido a los cielos, concede a 
su Iglesia «para la perfección 
consumada de los santos, para 
la obra del ministerio, para la 
edificación del Cuerpo de Cris­
to ... » (Ef 4, 11-12). Pablo enu­
mera sólo los dones carismáti­
cos superiores (cf. 1 Cor 12, 
4-11; Rom 12,4-6). Estos dones 
carismáticos aparecen agrupa-
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dos en cuatro grupos. Así "los 
pastores y doctores» constitu­
yen el cuarto grupo. Según el 
Apóstol, los dones de los "pas­
tores y doctores» están íntima­
mente unidos. Prueba de eso 
es, en primer término, la unión 
de las dos palabras por la con­
junción Kai y la ausencia del 
artículo antes de didaskáloi. Es­
ta formulaGión no constituye, 
sin embargo, una prueba apo­
díctica de la identidad de la 
persona y de la función o ser­
vicio del pastor y del doctor. 
Pero en la práctica su función 
aparece con frecuencia unida 
en la misma persona (cf. Heb 
13, 7; Did 15, 1). 

Importa, sin embargo, notar 
que, de una parte, pastor y doc­
tor, aparecen algunas veces ais­
lados; por otro lado pastor, así 
como episkopos (cf. P. Hermas, 

(56) Cf. también IGNACIO DE ANT., 
Rom, 9, 1; Philad 2, 1. 

(57) Cf. SCHLlER, H., Der Brief an 
die Epheser. Ein Kommentar. Patmos, 
Düsseldorf, 1968, 196-197. 

(58) Cf. DE AMBROGGI, P., La Sa­
cra Bibbia. Le epístole cattoliche di 
Giacomo, Pietro. Giovanni e G/uda. 
Marietti, Roma, 1957, 149. Cf. tam­
bién GUERRA Y GOMEZ, M., Episco­
pos y Presbyteros. Burgos 1962, 300: 
«Resulta curioso observar el parale­
lismo de esta exhortación con la ala-

V, 1, 5, 1), aparece colocado an­
tes de didaskalos. Como ya he­
mos notado, Jn 10 (tal como 
Heb 13, 20 Y 1 Ped 2, 25) atri­
buye la expresión poimén en un 
sentido original a Jesús (cf. Act 
2,27; 12,5; 19, 15). Con poimai­
nein (apacentar) es designada 
también la actividad de Pedro 
en relación a la Iglesia univer­
sal (Jn 21, 16) Y la de los epis­
kopoi (Act 20, 28 ss.) y la de 
los presbyteroi (1 Ped 5, 2 ss.) 
en relación a la Iglesia local (56). 
De esta manera el pOimén (pas­
tor) es considerado como el 
conductor y guía de la Iglesia 
o de la comunidad, como el ti­
tular de la Kubernesis (gobier­
no) de 1 Cor 12, 28. "Pastores» 
son los proistámenoi (Rom 12, 
8; 1 Tes 5, 12), los episkopoi 
(FíI 1, 1; 1 Tim 3, 2; Tit 1, 7), 
los egoumenoi (Heb 13, 7. 17. 

cución paulina de despedida a los 
presbyteros de Efeso. San Pablo le's 
recomienda: .. (Act 20, 28). San Pablo 
expone la misma idea, en parte con 
las mismas palabras, si bien más re­
sumida: «(1 Ped 5, 2)... (oo.). Para 
mayor precisión e imparcialidad de 
juicio, conviene advertir que el par­
ticipio episkopountes, forma verbal 
que refleja con nitidez el significado 
nominal de episkopos en su valor ac­
tivo, o sea, cuando significa, lo que 
es más frecuente en esta palabra, no 
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24), los presbyteroi (Act 11, 30; 
14, 23; 15, 2 ss. 22 ss.; 16, 4; 
20, 17; 21, 18; Tiag 5, 14; 1 
Tim 5, 17. 19; Tit 1, 15; 1 Ped 
5, 1; 2 Jn 1, 3; 3 Jn 1) (57). 

En 1 Pedo 5, 1-5 Y Act. 20, 
28 -que los comentadores con­
sideran paralelos (58)- no en­
contramos la palabra pastor, co­
mo atribuida a los jefes de la 
comunidad cristiana primitiva, 
pero sí hallamos la función pas­
toral identificada con el verbo 
apacentar. 

En la primera pericopa (1 Ped 
5, 1-5), San Pedro, después de 
haber exhortado a todos los fie­
les a sufrir por su fe cristiana, 
se dirige particularmente a los 
jefes de la comunidad: "A los 
presbíteros que hay entre vo­
sotros, los exhorto yo, co-pres­
bítero, testigo de los sufrimien-

los observados, sino los que obser­
van e inspeccionan, se halla en la 
gran mayoría de los manuscritos, có­
dices y versiones, pero falta en dos 
de máxima autoridad, el Sinaítico y 
el Vaticano (. .. J. Con todo el parale­
lismo ideológico pervive y continúa 
latiendo con fuerza la vinculación de 
los presbyteros con la actividad "pas­
toral» directa y apacentadora (poima/­
nein-poimánate] de la grey (poimnion) 
de Dios (tou Theou)>>. 
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tos de Cristo y participante de 
la gloria que ha de revelarse: 
Apacentad el rebaño de Dios 
que os ha sido confiado, vigi­
lando no por fuerza, sino de 
buen grado, según Dios; no por 
sórdico lucro, sino con pronti­
tud de ánimo; no como domina­
dores sobre la heredad, sino 
sirviendo de ejemplo al rebaño. 
Así al aparecer el Pastor sobe­
rano, recibiréis la corona inmar­
cesible de la gloria. Igualmente 
vosotros, los jóvenes, vivid su­
misos a los presbíteros. 

En general, se puede decir, 
que San Pablo en esta pericopa, 
expone en primer término sus 
títulos y los de los jerarcas (v. 
1) Y los exhorta a apacentar 
su rebaño de buen grado, con 
celo y sobre todo con el buen 
ejemplo, huyendo de la ambi­
ción y de la avaricia (vv. 2-3); 
promete, finalmente, a los bue­
nos pastores la corona inmar­
cesible que les conferirá el Buen 
Pastor (v. 4) y amonesta a los 
jóvenes (ministros) para que se 
sujeten a los presbíteros (v. 5 
a) (59). 

(59) Cf. DE AMBROGGI, P., O.C., 

149. 
(60) Cf. ID., ibid., 149-150. 
(61) "E pOiché iI reggere una so­

ciets di . uomini non vuol dire altro che 

En Act 20, 17-38, San Pablo, 
al regresar de su tercer viaje 
apostólico, convoca en Mileto 
a los presbíteros de la Iglesia 
de Efeso y les dirige un con­
movedor discurso, dándoles con­
sejos que tienen resonancias 
en la pericopa de la primera · 
carta de San Pedro que acaba­
mos de presentar genéricamen­
te. En el v. 28 dice San Pablo: 
«Mirad por vosotros y por todo 
el rebaño sobre el cual el Es­
píritu Santo os ha constituido 
obispos (episkopoiJ para apa­
centar la Iglesia de Dios, que El 
adquirió con su sangre. 

El paralelismo entre las dos 
perícopas está en las palabras 
episkopoi (Act 20, 28) Y episko­
pountes (1 Ped S, 2), unidas 
una y otra al verbo apacentar. 
Parece que el término episko­
pountes debe ser entendido en 
su sentido etimológico de «vi­
gilantes» o «inspectores» y no 
en el sentido técnico de jerar­
cas. Tanto en el texto del dis­
curso de San Pablo como en la 
carta de San Pedro a los jerar­
cas, los jefes de la comunidad 

dirigerli al loro fine con prowidenza, 
con me'zzi adeguati e con reti princi­
pii, é facile discernere come iI nos­
tro Salvatore, che si presenta come 
forma ed esemplare dei pastori, eser-
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son comparados a pastores que 
están en medio de la grey (60). 

De este paralelismo podría­
mos concluir para nuestro tema 
que la función de pastor, el 
apacentar, consiste en vigilar, 
en inspeccionar el rebaño. 

Más adelante nos referimos 
con mayor detalle a este para­
lelismo. Ahora nos interesa ana­
lizar la exhortación de San Pe­
dro a los «presbíteros». 

Recordando lo que hemos es­
tudiado sobre el tema pastoral 
en la Biblia, sabemos que en el 
Antiguo Testamento los jefes 
del pueblo elegido y especial­
mente el Mesías eran llamados 
«pastores» (Ez 34). El mismo 
Jesús se ha designado a si mis­
mo como el buen pastor (Jn 
10, 14). San Pedro lo llama «Pas­
tor y guardián (episkopós) de 
las almas» (1 Ped 2, 25). En el 
v. 3 de nuestro texto lo llama­
rá «pastor supremo» o «archi­
pastor». Se puede decir que, 
como Cabeza del Cuerpo Mís­
tico, Cristo rige y gobierna la 
Iglesia (61). 

citi in maniera dawero mirabile tutte 
queste funzioni» (PIO X", Encíclica 
Mystici Corporis Christl). 
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San Pedro sabe que es el Vi­
cario visible de este supremo 
Pastor que ha mandado apacen­
tar sus corderos y sus ovejas 
(Jn 21, 15 ss.). Por eso, se apre­
sura a exhortar a los pastores 
subalternos. El quiere que ellos 
apacenten el rebaño de Dios. 
Ya sabemos que apacentar tie­
ne el sentido -en el uso bíbli­
co- de gobernar, instruir, orien­
tar espiritualmente. Quiere tam­
bién que ello.s sean buenos pas­
tores y no mercenarios. 

En este sentido les dice que 
deben vigilar el rebaño (episko­
pountes). A Lapide, comentando 
esta pericopa, dice que el par­
ticipio «providentes» (episko­
pountes) determina las tareas 
y los modos del pascite que lo 
precede: contiene la obligación 
de residir cerca del rebaño, de 
visitarle, de inspeccionarle con 
cuidado y de proveerle de todo 
lo que le haga falta (62). 

Para determinar mejor el ejer­
cicio de la función pastoral, de 
tal manera que los pastores 
sean buenos pastores y no pas­
tores-mercenarios, San Pedro in­
troduce una serie de contrastes 

(62) Cf. DE AMBROGGI, P., o.c., 
151. 

muy significativos: ellos no de­
ben apacentar el rebaño por 
fuerza, como los mercenarios 
constreñidos por las órdenes o 
por la esperanza de una merced 
terrena, sino de buen. grado, por 
amor a Dios, o sea según Dios, 
procurando atraer las almas a 
El, no por sórdido lucro, sino 
con prontitud de ánimo, es de­
cir, con intención sobrenatural. 
Al apacentar el rebaño, no de­
ben pretender dominarlo, sino 
deben ser modelos del rebaño 
(cf. 1 Tim 4, 12; Tit 2, 7; Fil 3, 
17). 

5. APACENTAR Y EPISKOPOS: 
PASTOR Y OBISPO 
Y SU SINONIMIA 
EN LA ERA APOSTOLlCA 

Considerando de nuevo el te­
ma de la coexistencia, en los 
textos que estamos examinan­
do, de las palabras apacentar 
-de la misma raiz de pastor­
y episkopos, conviene recordar 
que esta coexistencia ya nos 
aparece en 1 Ped 2, 25. Ahí 
aparecen juntos dos sustanti­
vos: poimén y epískopos. Están 
unidos por la conjunción copu­
lativa. «No son sinónimos; uno 

(63) GUERRA Y GOMEZ, M., O.C., 

275-276. 
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de ellos expresa un concepto 
principal, el otro uno accesorio 
que especifica el primero; en 
fin ambos tienen consistencia 
propia capaz de vida indepen­
diente y aparecen tan íntima­
mente trabados que pueden ser 
contemplados como formando 
una unidad ... » (63). 

Se puede también decir que 
en 1 Ped 5, 1-5, encontramos 
relacionadas las palabras pres­
by teros y la palabra apacentar. 
De esta relación se puede con­
cluir que los «presbíteros son 
personas constituidas en auto­
ridad. Lo reclama el contexto 
de la epístola. Lo indica expre­
samente el apóstol al ordenar­
les "pastoread el rebaño de 
Dios, que se os ha confiado, 
gobernando no por la fuerza, 
sino de grado según Dios ... ha­
ciendoos modelos de la grey ... » 
(1 Ped 5, 2) (64). 

La relación verificada en es­
tos textos entre episkopos, pres­
bíteros y pastores nos lleva a 
estudiar su posible sinonimia. 
«En tiempo de los Apóstoles 
podemos nombrar a una perso­
na dotada de autoridad por su 

(64) ID., ¡bid., 303. El autor sigue 
diciendo: -E! mismo carácter resulta 
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vinculación con el apóstol del 
que dependía la comunidad, en 
la que ejercía su misión pasto­
ral, por su relación con los fie­
les y, finalmente, por la activi­
dad que desempeñaba. En cada 
caso recibe designación distin­
ta. El Apóstol llamará a su co­
laborador: sunergós 1= colabo­
rador (Fil 2, 25, 4, 3; Rom 16, 
3), sustratiotes = compañero de 
armas o comilitón (FiI 2, 25; 
FiI 2); adelfos= hermano (Fil 
2,25), diakonos 1= ayudante. Los 
simples cristianos, en señal de 
reverencia y de respeto, se di­
rigirán a él por medio de ex­
presiones honoríficas, p. ej., pri­
micias, por haber sido los pri­
meros a aceptar la fe o por ocu­
par los primeros puestos (. .. ), 
presbyteroi ... Finalmente, si se 
tiene en cuenta su misión, po­
dían ser llamados proestotes y 
proistamenoi ,= preestantes, di­
rectores (1 Tes 5, 12), prokathe­
menos ,= presidentes (S. Ign. 
Magn. 6, 2, «al episcopo y a los 
procatemenos»), egoumenoi 1= 
guías (Heb 13, 7. 17. 24), epis-

en la epístola de S. Clemente. Tam­
bién en ella la grey cristiana ha de 
mantenerse en paz con sus -presbí­
teros constituidos» (1 Clem 54, 2). 
En ambos el enlace de ideas a pri­
mera vista dispares de poimánate, 

kopoi, poimenes ,= pastores (Ef 
4, 11)>> (65). 

Se puede afirmar que ningu­
na de estas designaciones ha­
bía llegado al último peldaño 
del proceso de especificación. 
Ninguna se puede glorificar de 
ser título oficialmente aplicado 
a las personas que ejercían un 
cargo determinado. Hay, por 
tanto una semejanza de signifi­
cación básica. Todas las desig­
naciones que enumeramos se 
refieren a la actividad directora 
de las personas por ellas desig­
nadas. Pastores, inspectores, o 
supervisores, guías, pre-estan­
tes designan matices y posicio­
nes ligeramente modificados de 
la misma persona, o mejor por 
la formulación plural del gru­
po de personas que por estar 
al frente de una sociedad o co­
munidad se preocupan por sus 
miembros, los dirigen y guían 
para la consecución de los fi­
nes propuestos. Moralmente es­
tán de pie delante de ellos por 
ir delante y metaforicamente 

poimníon presbyteroi nos descubre la 
clave de la interpretación. Los pres­
bíteros son pastores, o sea, directo­
res de la comunidad y todos, de mo­
do especial los néoteros, deben obe­
decerles sujetándose a su autoridad •. 
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pueden ser considerados como 
pastores de la grey integrada 
por todos los miembros que 
pertenecen a la sociedad que 
gobiernan. En consecuencia no 
hay incompatibilidad desde es­
te punto de vista. Al contrario, 
aclaran y completan la función 
directora de las mismas per­
sonas. 

Pero la identidad de las per­
sonas señaladas en los textos 
de la edad apostólica por los 
términos egoumenoi, poiménes, 
proistamenoi, episkopoi y, por 
deducción, presbyteroi, debido 
a su sinonimia con el anterior, 
no se apoya solamente en la 
semejanza de la significación 
básica y primaria de estas pa­
labras. La apoyan otros motivos 
más seguros por cruzar y con­
fundir sus raices en el contex­
to de los escritos del Nuevo 
Testamento. Todos estos térmi­
nos se nutren de la misma sa­
via que los capacita para sos­
tener el tronco jerárquico en la 
Iglesia primitiva (66). 

(65) ID., ibid, 323-324. En esta 
cuestión seguimos esta obra en de­
talle. 

(66) ID., ibid., 328-329. 
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Para nuestro tema interesa 
particularmente considerar un 
motivo de la sinonimia de las 
diversas designaciones que es­
tamos estudiando. La identidad 
de misión y de actividad. Si es­
tudiamos los diversos textos 
en los cuales nos aparecen las 
diversas designaciones de las 
personas constituidas en auto­
ridad: episkopos, presbyteros, 
egoumenoi, proistámenoi, poi­
ménes, verificamos que en to­
dos los textos se atribuye a las 
personas designadas con esos 
nombres dos funciones: la pre­
sidencial (dirección y gobier­
no de la comunidad) y la doc­
tflnal (enseñanza e instrucción 
de los fieles). Se puede decir 
que todos estos términos alu­
den al mismo oficio, designan 
el colegio que participa en el 
gobierno de una Iglesia local. 
Su función básica, núcleo cen­
tral del cual partirán las rami­
ficaciones de las otras activi­
dades, es la presidencia o go­
bierno de la comunidad. 

Los textos estudiados expre­
san de modos diversos esta mi­
sión. Unas veces se refieren a 

(67) Cf. ID., ibid., 333-334, donde 
el autor presenta un esquema de las 
distintas palabras, en el cual se des-

ella mediante la formulación 
general y abstracta (Act 14, 23; 
1 Tim 5, 17; 1 Tes 5, 12; Heb 
13, 17). Otras recurren a la ima­
gen viva en la palabra pastor, 
muy del gusto oriental y al al­
cance de todos, que concentra 
el afán de imitación de Cristo 
"Pastor supremus» (1 Ped 5, 4) 
Y .. Pastor bueno» (Jn 10, 11 ss.), 
al describrir la actividad del di­
rigente eclesiástico por la pa­
labra "pastorear», o «apacen­
tar» el «rebaño» de Cristo, los 
fieles cristianos (Act 20, 28; 1 
Ped 5, 2) (67). 

La preSidencia o gobierno 
efectivo de la comunidad in­
cluye las restantes funciones: 
doctrinal, sacramental, adminis­
trativa y representativa. Si no 
quieren descuidar su misión ni 
oir la merecida reprehensión de 
administradores infieles, los di­
rigentes deben enseñar a los 
creyentes, orientarlos, adminis­
trar los bienes comunitarios y 
representarlos delante de los 
extraños y de los Apóstoles (68). 

A los dirigentes de las Co­
munidades cristianas -desig-

cubre las coordenadas, que unen y 
sostienen las funciones coincidentes 
de las personas nombradas por diver-
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nadas con los nombres enume­
rados- se exige que sean de­
sinteresados y no codiciosos de 
sórdidas ganancias, para no ser 
responsables de infidelidad en 
el desempeño de su función de 
administrar las limosnas y los 
bienes de la comunidad al fren­
te de la cual se encuentran, co­
mo se deduce de su calidad de 
«hospitalarios». En una palabra, 
todos participan de la función 
presidencial, son dirigentes (en 
el sentido pleno de la palabra) 
de las comunidades locales, 
donde actuan sujetos directa­
mente al mando monárquico de 
alguno de los apóstoles (69). 

Los términos enunciados -en­
tre los cuales está poiménes, 
que nos interesa particularmen­
te- eran aptos, en el siglo 1, 
a través de su significación ge­
nérica, para designar una per­
sona constituida en autoridad. 
En efecto, es esa la misión que 
cumplen en los textos del Nue­
vo Testamento. Sin embargo, di­
chos términos no alcanzan a ser 
propiamente técnicos. Todos se 
mueven de acuerdo con las cir­
cunstancias en consonancia con 

(68) Cf. ID., ibid., 335·336. 
(69) Cf. ID., ibid., 337. 

sos términos de valor jerárquico. ' 
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el carácter provisional de su 
significado (70). 

Sólo las vicisitudes históricas 
y las leyes misteriosas del len­
guaje pueden explicar por qué 
la palabra episkopos alcanzó ca­
rácter técnico, mientras la pa­
labra poiménes -y otras sinó­
nimas- se estancó y palideció 
sin conseguir pervivencia his­
tórica. La palabra pastor, como 
designación de los ministros sa­
grados, especialmente en países 
protestantes, es una rehabilita­
ción posterior. Fue tomada des­
pués de varios siglos de olvi­
do (71). 

6. INTERPRET ACION 
DE LOS SANTOS PADRES 
A LOS TEXTOS 
DE LA ESCRITURA 
SOBRE EL TEMA PASTORAL 

Precisamente esta afirmación 
de Guerra y Gómez nos ha in­
ducido a examinar los comenta-

(70) Cf. ID., ibid., 346-347. 
(71) Cf. ID., ibid., 382. 
(72) Cf. 1 Clem. 44, 3; 54, 2; 57, 

2: ad. FUNK, 1, 157, 169 Y 173. 
(73) Cf. Philad. 9, 1: ed. FUNK, 1, 

273. 
(74) Cf. Pastor de Hermas, Sim. 

9, 12, 3: ed. FUNK, 1. 599. 
(75) Cf. Did., 15, 1: ed. FUNK, 1, 

rios de los Padres a los prin­
cipales textos bíblicos sobre el 
tema pastoral. Sin pretender 
dar una visión exhaustiva de 
este asunto, nos proponemos 
ahora estudiar el concepto de 
pastor y función pastoral en los 
Padres del siglo 11 al siglo V, 
limitándonos a sus comentarios 
a los principales textos bíblicos 
pastorales. 

Al analizar el tema pastoral 
en algunos escritos del Nuevo 
Testamento ya hemos aludido a 
algunos comentarios de los Pa­
dres Apostólicos. Así S. Cle­
mente habla del rebaño de Cris­
to (72), S. Ignacio de Antioquia 
parece identificar Cristo con la 
puerta por la cual se entra en 
el Reino de Dios (73), lo mis­
mo pudiendo decirse del Pas­
tor de Hermas (74). En la Di­
dache las funciones de pastor 
y doctor aparecen unidas en las 
mismas personas (75). S. Igna­
cio de Antioquía designa con el 

33 ss. 
(76) Cf. Rom. 9, 1; Philad. 2, 1: 

ed . FUNK, 1, 263 Y 267. 
(77) Trad. Apast.: SC 11 bis, Paris 

1968, 44-46. 
(78) Ibid. El texto sigue: • ... ser­

vientem noctu et die, incessanter re­
propitiari vultum tuum et offerre do­
na sanctae ecclesiae tuae, spiritum 
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verbo poimainein (apacentar) la 
actividad de los episkopoi en 
relación a la Iglesias local (76) . 

Hipólito de Roma (+c. 234) 
-al cual se debe atribuir por lo 
m e n o s fundamentalmente la 
«Traditio Apostolica», es decir 
la más antigua constitución li­
túrgica que se conoce- da al 
obispo la calificación de pastor 
en el rito de su consagración: 
«Da, cordis cognitus pater, su­
per hunc servum tuum, quem 
elegisti ad episcopatum, pasce­
re gregem sanctam tuam, et 
primatum sacerdotii tibi exhibe­
re sine repraehensione ... » (77). 
En el mismo texto se describe 
la función del obispo (pastor) 
como un servicio continuo, una 
reparación delante de Dios y un 
ministerio de las cosas santas 
en favor de la Iglesia. El obtie­
ne de Dios el poder de perdo­
nar pecados (78). A partir de la 
«Traditio Apostolica» todos los 
textos litúrgicos presentan al 

prímatus sacerdotii habere potesta­
tem dímittere peccata secundum man­
datum tuum, clare' sortes secund'um 
praeceptum tuum, solvere etiam om­
nem collegationem secundum potes­
tate m quam dedisti apostolis, placere 
autem tibi in mansuetudine et mundo 
carde, offerentem tibi odorem suavi­
tatis» . 
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obispo bajo el aspecto de pas­
tor, e imploran de Dios la gra­
cia correspondiente a tal ofi­
cio (79). 

El mismo Hipólito de Roma, 
en el sermón "De David et Go­
liath» (XI, 4-5), en un lenguaje 
figurado y aludiendo a textos 
pastorales del Nuevo Testamen­
to (1 Ped 2, 25; 5, 4; Jn 10, 11), 
habla de Cristo como el Verda­
dero David: "Quia venit verus 
David, qui e ventre tuo praevie 

(79) Cf. CARU, L. M., Genesi sta­
rica-dottrinale del decreto .Christus 
Dominas», en «Ufficio pastorale dei 
Vescovi e Chiese Orientali Cattoli­
che», Ed. Elle Di CL Torino-Leumann 
1967, 15. El autor -que dedica las 
pp. 14 a 21 al tema: "La pastoralitá 
episcopale nei Padri della ChiesaD­
sigue diciendo: .. 11 Vescovo infatti 
-dicono le preghiere liturgiche­
esercita la funzione vicaria dell'unico 
vero pastore Gesu; di Lui deve esse­
re imitatore, specialmente nel dare la 
vita per le pecorelle. Da pastore vi­
gi:ante, incombe al Vescovo I'obbligo 
di pascere il gregge di Dio, cioe di 
perfezionare le anime nel timore di 
Dio e nella castita e di confermarle ' 
nel servizio del Signore; al Vescovo 
spetta visitare iI gregge del Signore, 
percio ha bisogno della rettitudine del 
cuore'». Ibid., 15-16. A este propósito 
ver también L'éveque d'apres les prie­
res d'ordination, estudio colectivo de 
algunos canónicos regulares de Mon­
daye, con reproducciones de textos 

e virgine natus est, qui greges 
patris sui pavit, et mortem si­
cut leonem mortificavit, et ur­
sum sicut peccatum huius mun­
di delevit, et lupum seductorem 
depulit, et hominem sicut ovem 
mortuam suscitavit, et per lig­
num caput serpentis huius con­
fregit, et Adam ex infernis Tar­
tari sicut ovem mortuam a mor­
te eripuit. 5. Haec sunt yerba 
dicta praevie a te ad Saulem, 
ut nos etiam addiscamus ius-

litúrgicos, en CONGAR-DUPUY, L'Epis­
copat et f'Eglise universelle, Paris, 
1962, 739-780. 

(80) CSCO, vol. 264. pp. 13-14. 
(81) «1. Si vous le voulez, nous 

pouvons comprendre la supreme sa­
gesse du tres saint Berge-r et Péda­
gogue, qui est le Maitre de tout (. .. ), 
10l'squ'il emploie une' allégorie et se 
donne le nom de- berger du troupeau 
(Jo. 10, 2 ss.); mais il est aussi le 
pédagogue des tout-petits. 2. C'est 
ainsi qu'il s'adresse assez longue­
ment par Ezéchiel aux anciens et 
qu'i1 leur donne I'exemple salutaire 
d'une sollicitude bien avisée: "Je pen­
se'rai celui qui est boiteux et je gué­
rirai celui qui est accablé; je conver­
tirai I'égaré (Ez. 34, 16) et je les 
ferai paitre sur ma montagne sainte 
(Ez. 34, 14)>>. Te-I est la promesse d'un 
bon berger ... ». Le Péragogue, 1, cap. 
IX, 84, 1-3: SC 70, Paris 1960, 259-
261. En otro lugar dice: ..... nous de­
vons maintenant exposer quel est no­
tre Pédagogue: iI s'appelle' Jésus. 2. 
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tum pastorem, et per eum cog­
nitum Patrem glorificemus» (80). 

Clemente de Alejandría (150-
211/15), citando o aludiendo a 
Jn 10 Y Ez 34, nos dice que Cris­
to, empleando una alegoría, se 
da el nombre de buen pastor 
(81). Los jefes de la Iglesia son 
también pastores y los fieles 
son las ovejas del rebaño (82). 
Por otro lado, describe el arte 
pastoral como tener cuidado de 
las ovejas e incluye en este 

Parfois, il se donne le nom de .ber­
ger» et iI dit: Jesuis le bon berger (Jo. 
10, 11, 14)>>; iI tait une comparaison 
avec les bergers qui guident leurs 
brebis, lui, le Pégagogue qui gUide les 
petits enfants, le berger plein de so­
lIicitude pour les tout-petits; car les 
tout-petits, dans leur simplicité, sont 
appelés allégoriquement des brebis. 3. 
.Et tous, est-i1 écrit, seront un seul 
troupeau, et iI y aura un seul be'rger 
(Jo. 10, 16)>>. Le Pédagogue, 1, cap. 
VII, 53, 1-3: SC 70, Paris 1960, 207. 

(82) .. Comment donc ne pas sup­
poser que l'Apotre a parlé du lait 
des tout-petits dans le sens que voi­
ci: sur le modele du bon berger (Jo. 
10, 11-14), les chefs de I'Eglise sont 
les bergers ( ... ) et nous, nous som­
mes des brebis; lorsque I'Apotre dit 
que le Seigneur est le lait du trou­
peau (1 Coro 9, 7; 16; 3, 2), n'est-ce 
pas pour garder la cohérence du lan­
guage allégorique?". ¡bid., 1, cap. VII, 
37, 3: SC 70, Paris 1960', 179. 
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cuidado el arte de dar leyes 
que contribuye a suscitar la vir­
tud y el bien. Cristo es buen 
pastor y buen legislador (83). 

La Didascalia de los Apósto­
les, apócrifo del principio del 
siglo 111, llama pastores a los 
obispos y dice que son invita­
dos a buscar las ovejas desca­
rriadas (84). 

Para Orígenes (+ 254) todo 
el que está al frente de la Igle­
sia es pastor (85). En sus obras 
hemos encontrado diversas ci­
tas o alusiones a Jn 10 y Ez 34. 
Igual que en la Escritura su len­
guaje es figurado; Cristo es un 
pastor distinto de los pastores 
humanos: «Namque palam aliis 
est pastor; non sicut ii qui apud 
homines pastores sunt, utilita-

(83) «Ouemadmodum ergo pasto· 
ralem artem ovium curam gerere di· 
cimus: inde enim dicitur, quod «pas· 
tor bonus animam ponit pro ovibus 
(Jo. lO, 11).: ita etiam legum feren· 
darum artem, cum hominum gregis 
curam gerat, eorum virtutem astruere, 
et quod in illis bonum est suscitare 
dicemus. Ouod si gregis allegoria gre· 
gem hominum innuit, Dominus Idem 
erit bonus et pastor et legislator; et 
ejusdem gregis, nempe -earum, quae 
ipsum audiunt, ovium (Jo. lO, 16)., 
unus est curator, !lempe is, qui per­
ditam et quaerit (oo.) et invenit, lege 

tem ad se trahens eo quod pas­
cat, nisi forte eorum qui pas­
cantur utilitatem, benignitatis 
causa, propriam esse reputet» 
(86). Cristo es el pastor prome­
tido por Ezequiel (87). Los hom­
bres, sobre todo los descarria­
dos, son las ovejas. Cristo ha 
dejado «in supernis» las noven­
ta y nueve y ha descendido a 
la tierra a buscar la oveja des­
carriada. Una vez encontrada, 
«humeris revectam, ad super­
num perfectionis ovile revoca­
re» (88). Cristo ha muerto por 
todas las gentes para que no 
perecieran y para congregar en 
una palabra los hijos de Dios, 
que estaban dispersos, y así si 
constituyera una grey y hubiera 
un solo pastor (89). Aludiendo 
al Sal 23 y a Jn 10, 11, dice que 

et ratione ..... Stromata, 1, XXVI: PG 
8, 917-918. 

(84) Cf. FUNK, F. X., Didascalia ei 
Constitutione Aposto/arum, t. 1, Pa­
derborn 1905, 38, lin. 25; 74, Iin. 13 
ss. Cf. también BEAUCAMP, P., Un 
éveque du lile s¡¡~c/e aux prises avec 
les pécheurs. Son activité apostalique, 
en .Bul!. de Litter. ecclésiastlque D 50 
(1949) 26-47. 

(85) Cf. In lib. Jesu Nave, hom. 
VII: Origenes Werke. ed. BAERENS, 
VIII, Leipzig 1921, p. 333, Iin. 22-24. 

(86) Cam. in Jaan. 11, 12: PG 14, 
146. 
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nosotros recibimos del buen 
pastor la «aquam refectionis» 
con la cual se alimentan los 
justos (90). En relación a Jn 10, 
11 Y 14 parece identificar la 
función pastoral de Cristo con 
la función de regir: «Nam si 
ipsum participantes ressuscita­
mus illuminamusque, fortassis 
autem pascimur etiam vel regi­
mur ... » (91). En su comentario 
al Evangelio de S. Mateo (23, 
13) parece extender la palabra 
pastor a los diáconos e incluso 
a los laicos: «et hoc peccatum 
invenitur quidem etiam in popu­
laribus, maxime autem in docto­
ribus, qui docent qUidem secun­
dum iustitiam evangelii homi­
nes, non autem faciunt quae do­
cent, quia sunt mali pasto" 
res .. . » (92). 

(87) Cf. Como in Jaan. /, 23: PG 
14, 63. 

(88) Cf. Hom. in Gen. IX, 2: GCS, 
vol. 29, 92. Cf. también Cam. in Joan. 
1, 29: PG 14, 75. 

(89) Cf. Cam. in Jaan. XXVIII, 16: 
PG 14, 726. 

(90) Cf. Matthauserklarung (Mt. 27, 
50. 51 a): GCS, vol. 38, 282. 

(91) Cam. in Joan. /, 42: PG 14, 
98. 

(92) Matthauserklarung (Mt 23, 13): 
GCS. 38, 26-27. Comentando el mis· 
mo texto de S. Mateo, dice poco des· 
pués: .... maxime hoc faciunt qul vi-



56 

En las obras de Tertuliano 
(+ c. 240) encontramos comen­
tarios a Jn 10 y Ez 34. Así al 
comentar Jn 10, 13-16 identifica 
la oveja con el cristiano, el 
pueblo de la Iglesia con la grey 
del Señor y el buen pastor con 
Cristo. El género humano es la 
grey de Dios y Dios es el Se­
ñor y el pastor de todas las 
gentes (93). En su libro De Fuga 
identifica los pastores con los 
diáconos, presbíteros y obis­
pos, y, citando textos pastora­
les del Antiguo y del Nuevo 
Testamento (Ez 34, 2-5; Zac 13, 
7; Jn 10, 11-12) lamenta que no 
sean buenos pastores, pues 
abandonan la grey huyendo en 
tiempo de persecución: el buen 
pastor da la vida por sus ove­
jas (94). 

Para San Cipriano (+ 258) el 
obispo-pastor es la personifica­
ción del Buen Pastor Jesús (95). 
Nos da también una definición 
de la Iglesia local con termi-

dentur in ecclesia clariores, quales 
sunt episcopi, presbyteri, diaconi, be­
ne enim viventes et bene docentes 
verbum veritatis aperiunt ante homi­
nes regnum cae/orum et, dum ipsi in­
trant, alios provocant Introire; maH 
autem, qui non sunt pastores sed 
mercenariL .. ». ¡bid., 27. 

nología pastoral: «plebs aduna­
ta sacerdoti et grex suo Pastori 
adhaerens» (96). Aplica a los 
que presiden la terminología 
pastoral del Antiguo y del Nue­
vo Testamento (Ez 34 y Jn 10). 
Los que presiden hacen las ve­
ces de pastores guardando la 
grey. Si son negligentes se les 
dirá lo mismo que a sus ante­
cesores: no buscaron lo perdi­
do y no corrigieron a los que 
yerran; no curaron a los enfer­
mos y se alimentaron con la le­
che de sus ovejas y se vistie­
ron con su lana. Importa seguir 
el ejemplo de Cristo y de sus 
discípulos (97). Al hablar de la 
pluralidad de pastores en la 
unidad de la grey nos describe 
la función pastoral en algunos 
de sus aspectos: «Quae est 
enim maior aut melior cura 
praepositorum quam diligenti so­
lIicitudine et medella salubri fo­
vendis et conservandis ovibus 
providere, cum Dominus loqua­
tur et dicat (Ez. 34, 4-6, 10-16). 

(93) De Pudicitia, VII, 4, 6: CCl 
2, 1292. Encontramos citas de Ez. 34, 
2-4, 8, en De Pudicitia VII, 18-19: 
CCl 2, 1294, Y de Ez. 34, 16, en De 
ressurr. mortuorum XLVII, 14, CCl 2, 
986. 

(94) De Fuga XI, 2: CCl 2, 1148-
1149. 
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Cum ergo pastoribus talibus per 
quos dominicae oves neclegun­
tur et pereunt sic Dominus com­
minetur, quid nos aliud facere 
oportet, frater carissime, quam 
colligendis et refovendis Christi 
ovibus exhibere diligentiam ple­
nam et curandis lapsorum vul­
neribus paternae pietatis adhi­
bere medicinam, quando etiam 
Dominus in evangelio moneat et 
dicat: non est opus sanis me­
dicus, sed male habentibus, nam 
etsi pastores multi su mus, unum 
tamen gregem pascimus, et oves 
universas quas Christus sangui­
ne suo et passione quaesivit 
colligere et fovere debe mus nec 
pati supplices et dolentes fra­
tres nostros crudel iter despici 
et superba quorumdam prae­
sumptione calcari (. .. )>> (98). 
Por tanto, función del pastor es 
reunir la grey y cuidar de ella. 

San Gregario de Nacianzo 
(+ 390) comenta en sus ser­
mones diversos textos pastora-

(95) Cf. Ep. 58, 5: CSEl 3, 672; 
Ep. 59, 14: CSEL 3, 683; Ep. 66, 5: 
CSEL. 3, 730. 

(96) EP. 66, 8: CSEL. 3, 733 (= Pl 
4, 419 A). 

(97) Cfr. Ep. 8: CSEl, 3, 2, 1, 486. 
(98) Cl. Ep. 58, 3-4: CSEl, 3, 2, 

746-747. 
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les del Antiguo y del Nuevo 
Testamento (Ez 34, Jn 10, 1 Ped 
5). Habla de Dios como Verda­
dero Pastor (99), de Cristo Buen 
Pastor (100) y del obispo y del 
sacerdote como pastores de la 
grey de Cristo (101). Describe 
en distintos lugares de sus obras 
la función pastoral. Tal función 
es una función de presidencia 
para regir la grey: « • •• regendo 
gregi praesse ... ». El Pastor de­
be evitar todos los obstáculos 
para que las ovejas puedan en­
contrar buenos pastos. Estos 
pastos son la palabra de Dios y 
la gracia del Espíritu Santo (102). 
En el discurso en honor de su 
padre, también de nombre Gre­
gario, cuando fue consagrado 
obispo de Sasima, nos describe 
en un estilo vivo, la función 
pastoral: «Dic, qua pascua pe­
tenda, qui fontes adeundi, ac 

(99) Cf. Oratio VI-De Pace 1, 9: 
PG . 35. 734: .... et cum vero Pastore 
gregem hunc ratione praeditum, in 
loco (Psal. 22. 2) pascuae. hoc ast ...... 

(100) Cf. Oralio XXXVIII, 14: PG 
36. 327: .An propterea parvus est 
quia propte'r te humilis. quia oonus 
iIIe Pastor, qui animam suam pro ovi­
bus ponit (Jon. 10, 11) ... ». 

(101) Cf. Ora tia XIX - Ad Julianum 
tributorum exaequatorem, 9: PG 35. 

rursum quae pascua vitanda, qui 
latices: qui baculo regendi, qui 
fistula: qua tempore ad pascua 
ducendus grex, et qua rursum 
a pascuis revocandus: qua mo­
do bellum lupis inferendum, qua 
modo non lacessendi pastores; 
hac praesertim tempestate, qua 
pastores stulte sese gesserunt, 
atque oves pascuae disperse­
runt (Jer. 10, 21), ut eadem, 
quae sanctissimi prophetae, jis­
dem verbis deplorem. Qua mo­
do, quod infirmum est,. robora­
ba, quod lapsum est erigam, 
quod oberat in viam reducam, 
quod periit conquiram, quod in­
tegris viribus est conservaba? 
Qua, inquam, modo haec addis­
cam, atque ita, ut recta pasto­
ralis artis vestraque ratio pos­
tulat, custodiam; ac non quod 
scelerati pastoris est, lac co­
medam, et lana induar (Ez 34, 
4), et pinguissima quaeque ju-

1054: .Sacerdotes, induite justitiam 
( ... ) aut, ut verius dicam, induamus: 
pa'scuae oves ne dispergamus et ju­
gulemus (Ez. 34, 5-6), pro quibus be­
nus ille Pastor animam suam posuit, 
qui oves suas cognoscat, et a suis 
cognoscitur .. .... Cf. también Orafio IX 
Apologeticas ad Patrem, 6: PG 35, 826_ 

(102) Cfr. Oratio VI - De Pace 1, 9: 
PG 35. 734: • Tametsi spiritualibus qui­
busdam rationibus pastoris munus ad­
huc suscipere detrectet ... ". 
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gulem aut vendam, reliqua au­
tem bestiis et praecipitiis relin­
quam, me ipsum pascens, non 
gregem, quemadmodum olim Is­
rael itarum praefectis objicieba­
tur. Haec me, quaeso, docete. 
hls sermonibus fulcite, hic prae­
ceptis, et me, et mecum sacrum 
hunc gregem pascite, atque, ut 
doctrina, ita precibus etiam ser­
vata, mihi quidem ad securita­
tem, vobis autem ad gloriatio­
nem in die adventus ac reve­
lationis magni Dei et princlpls 
pastoris nostri Jesu Christi (1 
Pedo 5, 4), per quem et cum 
qua gloria Patri. .. » (103). Dice 
también a los fieles (ovejas) 
que no tengan la pretensión de 
apacentar a los pastores (104). 

Como se puede ver, la fun­
ción pastoral es descrita por S. 
Gregorio de Nacianzo, con el 
mismo lenguaje de la Sagrada 

(103) Oratio IX - Apologeticas ad 
Patrem~ 6: PG 35, 826. Cfr. también 
Ora tia 1, 6: PG 35, 399, 402, donde 
describe los efectos de la función 
pastoral en los fie'les; Oratio IX, 3: 
PG 35, 823. 

(104) Cfr. Oratio XIX - Ad Julianum 
tributorum exaequatorem, 9: PG 35, 
1054: -Oves, pastores ne pascite, nec 
supra fines ve'stros assurgite; satis 
enim vobis est, si recte pascamlnl ... 



Escritura: se trata siempre de 
un lenguaje figurado. Pero se 
advierte que forma parte de es­
ta función el presidir al rebaño 
y el conducirlo a los buenos 
pastos, indicándose que estos 
son la Palabra de Dios y la gra­
cia del Espíritu Santo. 

Dídimo el Ciego (siglo IV) 
trata abundantemente de la te­
mática pastoral en su comenta­
rio al libro de Zacharia. En to­
das sus explanaciones no sólo 
conserva el carácter figurado 
del lenguaje pastoral bíblico, si­
no que lo subraya todavía más 
(105). Cristo es el Pastor pro­
metido por Ezequiel: El es el 
guía y el excelente pastor que 
se expone al peligro por sus 
ovejas (106). Dios, el Verdadero 
Pastor, tiene pastores que de­
penden de El. A estos se dirige 
S. Pedro (1 Ped 5, 1. 2.4). Estos 
pastores son también llamados 

(105) Cfr. Didyme I'Aveugle, In 
lacho (c. 10, 3-5): SC 84, Paris 1962. 
749. Tras haber comparado Dios con 
un pastor, habla del género humano 
como de ovejas razonables. El buen 
pastor transforma las ovejas del r~ 
baño unido en un caballo de honor 
pronto para la batalla de la salvación. 
Cf. también In lacho (c. 11, 11-15): 
SC 85, Paris 1962, 809. 

(106) Cfr. In lacho (c. 6, 12: 15): 

presbíteros y episkopos. . De 
ellos se habla en Act 20. 28 y 
a los mismos también se diri­
ge S. Pedro (1 Ped 5, 1.2. 
4.) (107). Para describir la fun­
ción pastoral dice que cuando 
el buen pastor está al frente 
del rebaño le cuida como con­
viene. Este cuidado lo describe, 
citando los textos pastorales de 
Jn 10, 10. 15. 27-28 Y del Salmo 
23, 1-3 (108). A propósito de Ef 
4, 11, indica como probable que 
los apóstoles, los profetas, los 
doctores y los evangelistas sean 
aquellos que instruyen con sa­
biduría e inteligencia la asam­
blea de Cristo. mientras los 
pastores son aquellos que diri­
gen la vida práctica y que pre­
siden a las buenas obras, trans­
mitiendo de una manera muy 
simple la fe y los sentimientos 
de los cristianos (109). Al co­
mentar Zac 11, 4-7, habla de los 
pastores que se creen propie-

SC. 84, Paris 1962, 447-449. En este 
pasaje comenta y cita texto de Jn. 
10, 11. 27 Y Ez. 34-23. Cfr. también 
In lacho (c. 11, 71-9): SC 85, Paris 
1962, 841·843. 

(107) Cf. In Zach (c. 6, 12-15): SC 
84, Paris 1962. 465-467. Cfr. también 
In lacho (c. 8, 4-5): SC 84, Paris 1962, 
549-551. 

(108) Cf.ln lacho (c. 11,9): SC 85, 
Paris 1962, 851-853. Cf. también In 
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tarios y no pastores del rebaño 
confiado a sus cuidados. Estos 
pastores degollan las ovejas 
con el cuchillo de su doctrina 
engañosa que sirve para acredi­
tar opiniones impías, y venden 
las ovejas como un bien perso­
nal. Por eso S. Pedro procura 
evitar que tal infamia se pro­
duzca en la Iglesia a través de 
la negligencia de sus jefes y 
les escribe en este sentido (1 
Ped 5, 1-4) (110). 

Para S. Juan Crisóstomo (+ 
407) el sacerdote es un pastor 
a quien Cristo confía un reba­
ño. Por este acto el pastor no 
se hace propietario de las ove­
jas, que siguen perteneciendo 
al Señor-Cristo. Sin embargo, 
durante el tiempo del pastoreo, 
el poimén. sin olvidar su con­
dición, deberá actuar con total 
responsabilidad, como si las 
ovejas fueran suyas (111). Al 

lacho (c. 11, 15, 16): SC 85, Paris 
1962, 879. 

(109) Cf. In lacho (c. 11, 4-5): SC 
85, Paris 1962, 827. 

(110) Cfr. In Zach. (c. 11,4-7): SC 
85, Paris 1962, 831-833. 

(111) Cf. De Sacerdotio, 11, 2: PG 
48, 633. Un poco después de este 
texto, el autor nos presenta en pa­
ralelo perfecto las dificultades de un 
pastor y las de un sacerdote. Para 



EL CONCEPTO DE PASTOR Y FUNCIÓN PASTORAL 

comentar Jn 21, 15-17 (112) ha­
ce la identificación del sacer­
docio ministerial con la prueba 
de amor a Cristo. Esta identifi­
cación radica en otra: cuidado 
del rebaño de Cristo-sacerdocio 
ministerial (113). En su comen­
tario a la expresión de 1 Tim. 
5: «qui bene praesunt» cita Jn 
10, 11 para decir que el que 
preside no debe ahorrar esfuer­
zos en el sentido de cuidar de 
las ovejas (114). 

San Agustín (+ 430) conside­
ra los obispos como miembros 
del único pastor Jesús: «Si pas­
tores sunt, quomodo unus pas­
tor nisi quia sunt illi omnes 
unius membra pastoris, cuius 
sunt oves propriae?» (115). Al 
comentar Jn 10, explica como 
Cristo es la puerta y el pastor: 
«Ostium pandendo se, pastor 
intrando per se. Et quidem, fra­
tres, quod pastor est, dedit et 
membris suis». Por eso, Pedro, 
Pablo, los: otros' Apóstoles y los 

las reflexiones sobre el tema pastoral 
seguimos los datos ofrecidos por PIO 
GON<;ALO ALVES DE SOUSA, perte­
necientes a su tesis: El sacerdocio 
ministerial en los libros "De Sacerdo­
tio» de San Juan Crisostomo. 

(112) Cfr. De Sace'fdotio, 11, 1: PG 
48, 631. 

buenos obispos son pastores. 
Pero nadie es la puerta, sino 
El: «Ostium vero nemo nostrum 
se dicit; hoc sibi ipse proprium 
tenuit, qua intrent oves» (116). 
En dos sermones comenta am­
pliamente el texto pastoral de 
Ez. 34, considerando todos sus 
aspectos : los malos pastores, 
la función pastoral y el ejerci­
cio de esta función por parte 
del único pastor -Cristo- que 
Dios enviará (117). 

De esta investigación en tor­
no a los comentarios de los Pa­
dres a los textos pastorales 
más significativos de la Sagra­
da Escritura, se puede concluir 
que los Padres se limitaron a 
citar o aludir a dichos textos, 
usando siempre un lenguaje fi­
gurado. Identifican pastor con 
Dios, Cristo, los Apóstoles, el 
Papa, los Obispos, los presbíte­
ros y los diáconos. Describen 
la función pastoral como una 
función de presidir a la grey de 

(113) Cf. ALVES DE SOUSA, P.G., 
o.C., El autor hace algunas matizacio­
nes sobre el tema que por ahora no 
nos interesan. 

(114) Cfr. In Ep. I ad Thimotheum 
cap. V. Hom. XV, 2: PG 62, 581: ",Qui 
bene praesunt. Quid hoc sibi vult? 
Audiamus Christum dicentem: Bonus 
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Dios O de Cristo, de conducir 
este rebaño a los buenos pas­
tos, y de tener todos los cui­
dados con todas y cada una de 
las ovejas de este rebaño dan­
do la vida por ellas, si necesa­
rio fuese, a imitación de Cristo, 
el supremo Pastor. 

Si quisiéramos resumir en 
pocas palabras el concepto de 
pastor y de función pastoral en 
la Sagrada Escritura, podríamos 
decir: 1) la palabra hebrea 
«ro'eh» = pastor designa ante 
todo una función; 2) las funcio­
nes del pastor en Israel consis­
tían en conducir su rebaño a los 
buenos pastos y a las fuentes 
de aguas vivas, cuidar de to­
das y de cada una de las ovejas 
sobre todo de las más débiles; 
3) la palabra pastor es aplicada 
en sentido figurado, en el An­
tiguo Testamento, sólo a Dios 
y a su siervo David en cuanto 
es figura del Mesías: Dios es 
verdaderamente el Pastor de Is-

pastor animam suam dat pro ovibus 
(Joan 10, 11). Hoc est ergo bene 
praeesse, nulli rei parcere ad illorum 
curam gerendam». 

(115) Tract. XLVI, 5: PL 37, 1730. 
(116) Tract. in loh. XLVII, 3: PL 35, 

1734. 
(117) Cfr. Sermo XLVI y Sermo 

XLVII: PL 38, 270-316. 
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rael; 4) la función pastoral a la 
luz de los textos pastorales del 
Antiguo Testamento (sobre to­
do Ez 34 y Sal 23) consiste en 
reunir y conducir al rebaño a 
buenos pastos, a aguas frescas 
y tranquilas, proporcionarle ali­
mento abundante, protegerlo 
contra los enemigos, fortalecer 
las ovejas más débiles, curar y 
vendar las enfermas, defender­
las con su autoridad, socorrer 
las desafortunadas, buscar y re­
conducir las dispersas, hacer 
justicia a las perjudicadas: en 
una palabra la función pastoral 
es una función de gobierno es­
pecificada por la conducción de 
la grey a fin de proporcionarle 
buenos alimentos, su protec­
ción contra los opresores, su 
preocupación por cada miem­
bro más débil o alejado, con­
cretizada en una cura de las 
enfermas y en una búsqueda ca­
riñosa de la descarriada; 5) en 
el Nuevo Testamento sigue el 
empleo del lenguaje pastoral 
con carácter metafórico o ale­
górico en relación con el em­
pleo en el Antiguo Testamento: 
Jesús se compara con el buen 
pastor y se contrapone al la-

drón y al pastor-mercenario; 6) 
se puede decir que Jesús desa­
rrolla al máximo las posibilida­
des de significación de la me­
táfora pastoral, al identificarse 
con el buen pastor prometido 
por Dios a través de los pro­
fetas y al declarar que la de­
dicación del buen pastor por 
sus ovejas llega hasta dar la 
vida por ellas; 7) Jesús es el 
único pastor que confía a Pe­
dro y sus sucesores su rebaño 
para que lo apacienten en su 
nombre y con su potestad, si­
gUiendo su ejemplo de dedica­
ción total a ese rebaño hasta 
dar la vida por él si necesario 
fuera; 8) la función pastoral 
consiste en una dedicación to­
tal del pastor por el rebaño; él 
conoce por su nombre las ove­
jas y ellas conocen su voz, él 
las conduce a los buenos pas­
tos para que tengan comida 
abundante, se preocupa por ca­
da una de ellas, las defiende 
de los enemigos hasta dar la 
vida por ellas; 9) esta dedica­
ción total es compatible con el 
sentido de gobierno contenido 
en la palabra apacentar: este 
gobierno tiene más bien el sen­
tido de servicio o diakonia ejer-
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cida en nombre de Cristo; 10) 
del empleo de la palabra poi­
mén y poimainein en los escri­
tos apostólicos se puede decir 
que la función pastoral es una 
función presidencial (dirección 
y gobierno de la comunidad) y 
doctrinal (enseñanza e instruc­
ción de los fieles), de vigilancia 
e inspección del rebaño; 11) sin 
embargo los pastores deben 
apacentar el rebaño no por fuer­
za, como los mercenarios obli­
gados por las órdenes o por la 
esperanza de una recompensa 
terrena, sino de buen grado, por 
amor de Dios, procurando atraer 
las almas a El, no por sórdido 
lucro, sino con prontitud de 
ánimo, es decir, con intención 
sobrenatural; 12) al apacentar 
el rebaño, los pastores no de­
ben pretender dominarlo, sino 
ser modelos del rebaño; 13} fi­
nalmente, aunque el término 
poimén era apto para designar 
la función de presidencia de la 
comunidad, sin embargo, no al­
canza a ser propiamente técni­
co; los Padres siguen emplean­
do el lenguaje pastoral en el 
sentido figurado de la Sagrada 
Escritura. 
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IV. EL CONCEPTO DE PASTOR Y DE FUNCION PASTORAL 
EN LOS DOCUMENTOS DEL VATICANO 11 

1. ESTADO DE LA CUESTION 

En la introducción del presen­
te trabajo hemos ya notado co­
mo en la Constitución Lumen 
Gentium se nos dice que la na­
turaleza íntima de la Iglesia se 
manifiesta a través de diversas 
imágenes, entre las cuales está 
la de la vida pastoril. Aplicando 
esta imagen a la Iglesia, el 
Concilio, afirma, fundado en ci­
tas del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, que la Iglesia es 
un redil y una grey, que Dios 
aparece ya en el Antiguo Tes­
tamento como el Pastor de esta 
grey, que Cristo es el buen 
Pastor que guía y alimenta cons­
tantemente las ovejas de este 
rebaño y que dio su vida por 
ellas. El es también el príncipe 
de los pastores humanos que 
conducen estas ovejas (118). 

Por otro lado, el decreto Chris­
tus Dominus nos indica quienes 
son estos pastores humanos al 
decirnos que Cristo confió al 

(118) LG, 6. 

Romano Pontífice, como suce­
sor de Pedro, apacentar sus 
ovejas y corderos -y, por eso, 
él es pastor de todos los fie­
les- y que «también los obis­
pos, colocados por el Espíritu 
Santo, son sucesores de los 
apóstoles, como pastores de las 
almas, y, junto con el Sumo 
Pontífice y bajo su autoridad, 
han sido enviados para perpe­
tuar la obra de Cristo, Pastor 
Eterno (119). Por tanto, Cristo 
ha dado a los apóstoles y a 
sus sucesores mandato y potes­
tad para enseñar, santificar y 
apacentar a todos los hombres. 
El Romano Pontícife y los obis­
pos, son, pues, los pastores hu­
manos de los cuales se habla 
en la Constitución Lumen Gen­
tium. V, como pastores, deben 
apacentar la grey de Cristo, 
Pastor Eterno. Tienen, pues, una 
función pastoral. 

Tras haber estudiado -lleva­
dos por estos textos del Vati­
cano 11- el concepto de pastor 

(119) CO, 2. 

y de función pastoral en la li­
teratura bíblica y extrabíblica, 
vamos ahora a estudiar este 
mismo concepto en los docu­
mentos del Concilio Vaticano 11. 

De los dos textos arriba co­
mentados, se puede ver que, 
por el hecho de afirmar que la 
naturaleza íntima de la Iglesia 
se nos manifiesta a través de 
imágenes tomadas de la vida 
pastoril, estamos frente a un 
lenguaje figurado. Las mismas 
citas bíblicas nos ayudan a com­
prender que el texto conciliar 
acepta toda la perspectiva del 
tema pastoral tal como aparece 
en el Antiguo y Nuevo Testa­
mento. Por otro lado, constata­
mos que el término pastor se 
aplica a Dios, a Cristo y a los 
pastores humanos que gobier­
nan la grey de Cristo. La fun­
ción pastoral ya se identifica en 
estos textos con la conducción 
del rebaño y el darle alimento 
de modo continuo. Esta conti­
nuidad se podría expresar por 
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otra palabra: entrega, dedica­
ción total al rebaño que va has­
a dar la vida por él. La función 
pastoral es también función de 
gobierno, porque se dice que 
los pastores humanos, que apa­
cientan el rebaño en nombre de 
Cristo, lo gobiernan. 

Tanto el texto de la Lumen 
Gentium como el texto del De­
creto Christus DO'minus son dos 
textos fundamentales para nues­
tro tema. Antes de estudiarlos 
directamente, vamos a dar al­
gunas indicaciones sobre el uso 
de la palabra pastor en todos 
IO's documentos del Vaticano 11. 

2. EL EMPLEO' DE 
LA PALABRA PASTOR 
EN LÜ'S DÜ'CUMENTÜ'S 
CONCILIARES 

En una visión de conjunto del 
empleo de la palabra pastor en 

(120) Cf. LG, 6 (4), 15, 18 (4), 21 
(2). 22 (2), 23 (2), 24, 25, 26, 27, 28 
(2), 30 (2). 32 (4), 37 (6), 41 (3), 43. 

(121) Cf. CO, 2 (4), S, 9 (2), 11 
(3), 16, 19, 30, 35. 

(122) Cf. PO, 3 (2), 5, 7, 9 (2), 11 
(2). 13 (2). 14. 

(123) Cf. or, 4; AA, 3, 7, 10, 12, 
22; UR, 2, 4, 5, 10, 18; SC, 2, 11, 14. 
19, 42, 56, 100, 114; 1M, 3, 13; AG, 
5, 32; Ne, 3.0 y 4.° 

(124) Cf. LG, 6: .Est etiam g.rex, 
cuius ipse Deus pastorem se fore 

los diversos documentos del 
Concilio Vaticano 11, se puede 
decir que ella aparece con más 
frecuencia en la Constitución 
Lumen Gentium -donde la en­
contramos 37 veces (120)-, en 
el Decreto Christus DO'minus 
-14 veces (121)- y en el De­
c re t o PresbyterO'rum Ordinis 
-11 veces (122)-. Además la 
encontramos empleada en el 
Decreto Optatam tO'tius, en el 
Decreto ApO'stO'licam actuO'sita­
tem, en el Decreto Unitatis re­
dintegratiO', de la Constitución 
SacrO'sanctum CO'ncilium, en el 
Decreto Inter mirifica, en el De­
creto Ad Gentes y en la NO'ta 
explicativa previa (123). Sólo 
una vez se refiere a Dios (124). 
Cristo es designado como Buen 
Pastor (125), Príncipe de los 
Pastores (126), Pastor Eterno 
(127), Supremo Pastor (128) o 

praenuntiavit (cf. Is. 40, 11; Ez. 34, 
11 ss) ... ». 

(125) Cf. LG, 6, 37, 41; PO, 13, 14. 
(126) Cf. CO, 11; LG, 6. 
(127) Cf. CO' 2. 
(128) Cf. CD, 5; PO, 7. 
(129) Cf. LG, 15, 18, 21, 28; PO, 

3,5, 11; OT, 4; UR, 2; SC, 2. 
(130) Cf. Ne, 42; CO, 5; AG, 5. 
(131) Cf. CO, 2; LG, 25. 
(132) Cf. LG, 22 (2); 25; Ne, 3.°. 
(133) Cf. CD, 2. 
(134) Cf. LG, 18 (3);21, 22, 23, 
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Simplemente como Pastor (129). 
El Romano Pontífice es nombra­
do Pastor Supremo (130), pas­
tor de todos los fieles (131), o 
Simplemente pastor (132). Los 
Obispos aparecen con el apela­
tivo de pastores de almas (133), 
Pastores o Pastores Sagrados 
(134), y pastores (135). También 
los sacerdotes son llamados 
pastores (136), pastores de al­
mas (137) Y buenos pastores 
(138). Al hablar de pastores hu­
manos en la Lumen Gentium 
(139) parece hablarse del Papa, 
de los Obispos y de los sacer­
dotes. Otras veces, da la impre­
sión de hablar de IO's Obispos 
y de los sacerdotes (140). Se 
puede decir, pues, que la pala­
bra pastor es empleada en la 
mayoría de las ocasiones por 
los documentos conciliares pa­
ra designar los Obispos (141). 

24, 26, 30 (2), 41 (2), 43; CO, 2, 9 
(2), 11 (2), 19, 35; AA. 3, 7, 10; SC, 
11; 1M, 3, 13; OE, 32. 

(135) Cf. CD, 16. 
(136) Cf. LG, 28; CD, 30; PO, 9, 

11; SC, 14, 42. 
(137) Cf. PO, 13; or, 4; SC, 14, 

19, 56, 100, 114. 
(138) Cf. PO, 3, 9. 
(139) Cf. LG, 6. 
(140) Cf. LG, 32 (4), 37 (6); AA, 

12, 22; UR, S, 18. 
(141) De las 89 veces que encon-
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3. LA FALTA DE UNIFORMIDAD 
TERMINOLOGICA 
AL HABLAR DE 
LA FUNCION PASTORAL 

Antes de intentar decir lo que 
el Concilio entiende por fun­
ción pastoral, nos parece opor­
tuno mencionar la falta de uni­
formidad terminológica en los 
documentos conciliares cuando 
se refieren a dicha función. En 

tramos aplicada la palabra Pastor, en 
36 se habla de los Obispos; en 14 
lugares se habla de el/os juntamen­
te con los sacerdotes. 

(142) DE, 3: eHuiusmodi particula­
res Ecelesiae, tum Orientis tum Occi­
dentis, (. .. ) aequali tamen modo con­
creduníur pastorali gubernio Romani 
Pontificis, qui Beato Petro in primatu 
super universam EccJesiarn divinitus 
succedit-. 

(143) LG, 23: .Singuli Episcopi, qui 
particularibus Eccleslis praeficiuntur, 
regimen suum pastorale super portio­
nem Populi Dei sibi commissum ... 
exercent-. 

(144) LG, 22: eHoc suum episco­
pale munus, quod per consecrationem 
episcopalem susceperunt, Episcopi, 
sollicitudinis omnium EccJesiarum par­
ticipes, in eommunione et sub auc­
toritate Summi Pontificis exercent, ad 
magisterium et regimen pastora/e 
quod attinet.; CD, 4: «Ordo autem 
Episcoporum, qui col/egio Apostolo­
rum in magisterio et regimine pasto­
rali succedit ..... 

efecto, además de la expreslon 
cemunus pastorale» o cemunus 
pastoris» -de la cual nos va­
mos a ocupar más adelante­
encontramos las expresiones 
cegubernium pastorale», referida 
al Romano Pontífice (142), erre­
gimen pastorale» (143), ermagis­
terium et regimen pastorale» 
(144) de los obispos; ceofficium 
pastoris» o ceofficium pasto­
rum» (145); «cura pastoralis» 

(145) AA. 24: .Denique Hierarchla 
laicis munia quaedam committit, quae 
proprius cum officlis pastorum con/­
uncta sunt, ut In propositione doctri­
nae christianae, in qUibusdam actibus 
liturgicis', in cura animarum ... -; CD, 
30: eln officio pastoris adimp/endo, 
imprimis curent parochi proprium gre­
gem ... ». 

(146) CD, 18: «Peculiaris sol/ieitu­
do habeatur fidelium, qui ob vitae 
eondicionem communi ordinaria paro­
chorum cura pastorali non satis frui 
valent .... ; CD, 30: « .. • ut cura pasto­
ralis in dioecesi unitate non careat 
atqueeffieacior reddatur .. : CD, 44: 
.Conficiantur etiam tum speeiale Di­
rectorium de cura pastorali peculia­
rium fidelium coetuum .... ; 1M, 19: 
"In sua suprema pastorali cura adim­
plenda eirca instrumenta communlca­
tionis soeialis praesto est Summo 
Pontifiei peeuliare Sanetae Sedis Offl­
cium •. 

(147) LG, 45: «Ipsi sodales, in offi­
eio erga Ecclesiam ex peculiari suae 
vitae forma adimplendo, reverentiam 
et oboedientiam seeundum canonieas 
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(146), «auctoritas pastoralis» de 
los Obispos (147); «ministerium 
pastorale» de los obispos (148) 
o de los sacerdotes (149); «mi­
nisteria pastoralia» (150). Hay 
otras expresiones empleadas 
por los documentos conciliares 
que, aunque relacionadas con 
la función pastoral, sin embargo 
no nos parecen sinónimas de 
munus pastora/e. Tales son: ceac­
tio pastoralis» (151); «sollicitu-

leges praestare debent Episcopis, ob 
eorum in Ecc/esiis particu/aribus auc­
toritatem pastora/em et ob necessa­
riam in labore apostolico unitatern et 
coneordiam-. 

(148) CD, 27: -Sacerdotes et lai­
ei, qui ad Curiam dioecesanam per­
tinent, seiant se pastorall Episcopi 
ministerio adiutrieem operarn praes­
tare ... ». 

(149) SC, 86: «Sacerdotes sa'ero 
pastorali ministerio addicti eo malore 
tervore Horarum laudes persalvent .... ; 
CD, 30: .Vicarii paroeciales tamquam 
parochi cooperatores praestantem et 
actuosam operam quotidie impendunt 
in ministerio pastorali sub parochl 
auctoritate exercendo; OT, 4: eln eis 
(Seminariis) integ,ra alumnorum Insti­
tutio eo tendera debet ut ( ... ) praepa­
rentur ( ... ) ad ministerium Pastor/s ... », 

(150) CD, 35: «Instituta religiosa 
(. .. ) ab Episcopis advocari possunt ut 
in variis ministeriis pastoralibus ope­
ram adiutricem impendant ..... 

(151) ct. CD, 16 y 28; SC, 14, 43, 
44; 1M, 13. 
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do pastoralis» (152); «opus pas­
torale» (153), «opera pastora­
lia» (154), «pastoralia munia» 
(155). Por otro lado, encontra­
mos una sola vez la expresión 
«pastoralia munera» (156). 

4. EL «MUNUS" PASTORAL 
DE LOS OBISPOS 

La expresión munus pastora­
le viene aplicada por los docu­
mentos conciliares al obispo o 
a los obispos (157), y a los sa­
cerdotes (158). Una sola vez se 
emplea la expresión equivalen­
te munus pastoris (159). Otras 
veces se habla de la función 
pastoral de los obispos sin usar 
la expresión. 

Al buscar una definición o una 
descripción de la función pas­
toral en los documentos conci­
liares encontramos ante todo el 
siguiente texto: «Episcopi igitur 

(152) Cf. CD, 16, 42, OT, 19. 
(153) Cf. CD, 16; LG, 28. 
(154) Cf. CD, 27. 
(155) Cf. CD, 42: «Cum necessita­

tes pastorales ma,gis magisque requi­
rant ut quaedam pastoralia munia con­
corditer regantur et promoveantur ...•. 

(156) OT, 19: -Pastoralis ¡IIa solll­
citudo l. .. ) postulat etiam ut ipsi di­
ligenter instruantur in lis quae pecu­
liari ratiane ad sacrum ministerium 

communitatis ministerium cum 
adiutoribus presbyteris et dia­
conis susceperunt C .. ), loco 
Dei praesidentes gregi (. .. ), 
cuius sunt pastores, ut doctri­
nae magistri, sacri cultus sacer­
dotes, gubernationis ministri 
C .. ). Sicut autem permanet mu­
nus a Domino singulariter Pe­
tro, primo Apostolorum, conces­
sum et sucessoribus eius trans­
mittendum, ita permanet munus 
Apostolorum, pascendi Eccle­
siam ab ordine sacrato Episco­
porum iugiter exercendum. Proin­
de docet Sacra Synodus Episco­
pos ex divina institutione in 10-
cum Apostolorum successisse 
C .. ) tamquam Ecclesiae pasto­
res, quos qui audit, Christum 
misit (oo.)" (160). El Concilio ha­
bla de los obispos como pas­
tores. Ellos han recibido el mi­
nisterio de la comunidad jun­
tamente con los presbíteros y 

spectant, praesertim in ( ... ), et in ce­
teris pastoralibus muneribus ...•. 

(157) Cf. LG, 41; CD, 3, 25, 35, 
44; UR, 18. 

(158) Cf. LG, 28; CD, 29, 30, 44; 
PO. 6; UR, 18. 

(159) Cf. CD, 16. 
(160) LG, 20. En este texto encon­

tramos citadas como fuentes de la 
expresión: -loco Dei praesidentes gre­
gi »: San Ignacio M., Phi/oo., 11; Magn. 
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diáconos. Este ministerio es un 
ministerio de presidencia de la 
grey de Dios, de la cual son 
pastores, como maestros de la 
doctrina, sacerdotes del culto 
divino y ministros del gobierno. 
De este texto puede deducirse 
que la función pastoral de los 
obispos -a la cual están aso­
ciados los presbíteros y diáco­
nos- es una función de presi­
dencia de la comunidad -grey 
de Dios- que se explicita en 
una función de dar doctrina co­
mo maestros, de sacerdocio mi­
nisterial y de gobierno en espí­
ritu de servicio. Se puede de­
cir que implícitamente se iden­
t ifica la función pastoral de los 
obispos con el triple munus: do­
cendi, sanctificandi et regendi. 

En el Decreto Christus Domi­
nus encontramos un texto que 
identifica la función pastoral 
del Obispo diocesano con el 

6, 1: ed. FUNK, 1, 264 Y 234; de la 
expresión - cuius sunt pastores, ut 
doctrinae magistri, sacri cultus sacer­
dotes, gubernationis ministri.: San 
Clemente, Rom., Ad Cor., 42, 3-4; 44, 
3·4; 57, 1·2: ad. FUNK, 1, 152, 171 SS.; 
San Ign·acio M., Phi/ad. 2; Smyrn. 8; 
Magn. 3; Trall. 7: ad. FUNK, 1, 265 
ss. 282; 232; 246 ss. etc.; San Justino, 
Apalo. 1, 65: PG. 6, 42, San Cipriano, 
Ep. passim. 



EL CONCEPTO DE PASTOR y FUNCIÓN PASTORAL 

munus docendi, sanctificandi et 
regendi. Tras haber descrito lo 
que debe entenderse por dióce­
sis, el Decreto dice: «Singuli 
Episcopi, quibus Ecclesiae par­
ticularis cura commissa est, 
sub auctoritate Summi Pontifi­
cis, tanquam proprii, ordinarii 
et immediati earum pastores, 
oves su as in nomine Domini 
pascunt, munus docendi, sanc­
tificandi et regendi in eas exer­
centes» (161). Aunque no se 
emplea la expresión «munus 
pastorale», no hay duda que se 
habla de la función pastoral de 
los Obispos. En efecto se les 
nombra como propios, ordina­
rios e inmediatos pastores de 
la Iglesia particular; los fieles 
son designados con la palabra 
«ovejas»; y se dice que ellos 
apacientan estas ovejas al ejer­
cer el «munus docendi, sancti­
ficandi et regendj». 

En o t r o s lugares aparece 
la función pastoral identificada 
con el «munus regendi». Así, en 
un texto del Decreto «Christus 
Dominus», tras haber dicho que 

(161) CO, 11. 
(162) CO, 2. 
(163) LG, 23. En otros textos apa­

rece la expresión -magisterium et re­
gimen pastorale.. (cf. LG, 22; CO, 3, 

los obispoS son pastores de al­
mas, se afirma: «Christus enim 
Apostolis eorumque successori­
bus dedit mandatum atque po­
testatem ut docerent omnes 
gentes, hominesque sanctifica­
rent in veritate atque pasce­
rento Episcopi itaque, per Spiri­
tum Sanctum qui datus est eis, 
veri et authentici effecti sunt 
fidei Magistri Pontifices ac Pas­
tores» (162). Según este texto 
parece que a los «Pastores» 
corresponde el «pascerent» así 
como a «Magistri» y «Pontifi­
ces» responden «docerent» y 
«sanctificarent». Lo mismo se 
podrá decir de los textos en 
que se habla de «regimen pas­
torale»: «singuli Episcopi, qui 
particularibus Ecclesiis praefi­
ciuntur, regimen suum pasto­
rale super portionem Populi 
Dei sibi commissam... exer­
cent» (163). 

Por otro lado, encontramos 
una descripción más genérica 
de la función pastoral en un 
texto de la «Lumen Gentium», 
al hablar del munus regendi de 

4) como explicitación de la función 
pastoral de los obispos. Pa'rece que 
el adjetivo -pastorale» califica tanto 
el magisterio como e'l -régimen- de 
los Obispos. 
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los obispos: «Ipsis munus pas­
torale seu habitualis et cotidia­
na cura ovium suarum plene 
committitur» (164). Esta descrip­
ción de la función pastoral está 
en la línea del concepto de fun­
ción pastoral que encontramos 
en la Sagrada Escritura. Ade­
más el Decreto Christus Do­
minus, al hablar del gobierno 
de la diócesis, parece distin­
guir la función de gobierno de 
la función pastoral: «In regendis 
dioecesibus, pastorali Episcopo­
rum muneri ita provideatur, 
ut bonum dominici gregis sem­
per sit suprema ratio ... » (165), 
dando a entender que la fun­
ción pastoral es algo que abar­
ca toda la actividad del obiSpo: 
el bien de la grey del Señor 
debe ser el principio orientador 
del gobierno de la diócesis. 

En cuanto al origen de la fun­
ción pastoral, algunos textos 
parecen relacionarla con el sa­
cramento del Orden. Así, la Lu­
men Gentium, al hablar de la 
santidad en los diversos esta­
dos, nos dice: «Ad plenitudi-

(164) LG, 27. 
(165) CO, 25. Cf. también CO, 8; 

LG. 37. 
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nem sacerdotii electi, sacra­
mentali gratia donantur, ut oran­
do, sacrificando et praedicando, 
per omnem formam episcopalis 
curae et servitii, perfectum pas­
toralis caritatis munus L .. ), ani­
mam suam pro ovibus ponere 
ne timeant et forma facti gre­
gis (cf. 1 Petr. S, 3), Ecclesiam 
etiam exemplo suo ad maio­
rem in dies sanctitatem promo­
veant (166). Parece que la fun­
ción perfecta de la caridad pas­
toral está relacionada con el sa­
cramento del Orden. Por otro 
lado, este texto parece identi­
ficar la función pastoral de los 
obispos con la oración, el sa­
crificio eucarístico, la predica­
ción y todo el cuidado y servi­
cio episcopal. 

Por tanto parece que la fun­
ción pastoral de los Obispos es 
una consecuencia del sacramen­
to del episcopado por ellos re­
cibido, y de ahí que se identi­
fique con toda su actividad: es 

(166) LG. 41. En LG, 21 podemos 
encontrar otros textos que relacionan 
la función pastoral de los obispos 
con la consagración episcopal: .Hi 
pastores ad pascendum dominicam 
gregem electi, ministri Christi sunt et 
dispensatores mysteriorum Dei (. .. ), 
qUibus concredita est testificatio Evan-

algo que la califica y le da un 
sentido. 

Este sentido parece ser el 
del servicio o diakonia. Esto es 
afirmado en algunos textos con­
ciliares. Así en el n.O 27 de la 
LUmen Gentium, tras haberse 
descrito la función pastoral de 
los obispos como el cuidado 
habitual y cotidiano de sus ove­
jas, se dice «Episcopus, missus 
a Patrefamilias ad gubernandam 
familiam suam, ante oculos te­
neat exemplum Boni Pastoris, 
qui venit non ministrari sed mi­
nistrare (cf. Mt. 20, 28; Mc. 10, 
45) et animam suam pro ovi­
bus ponere (cf. Jo. 10, 11)>>. Por 
tanto, la función pastoral debe 
ser de dedicación total a la 
grey a imitación del Buen Pas­
tor. Esto mismo es afirmado en 
otro lugar: «Munus autem i1lud, 
quod Dominus pastoribus popu­
li sui commissit verum est ser­
vitium quod in sacris litteris 
diakonia seu ministerium signi­
ficanter nuncupatur (cf. Act. 1, 

gelii gratiae Dei (. .. ), atque ministra­
tio Spiritus et iustitiae in gloria (. .. ) 
perspicuum est manuum impositione 
et verbis consecrationis gratiam Spi­
ritus Sancti ita conferri ( ... ) et sa­
crum characterem ita imprimi (. .. ), ut 
Episcopi, eminenti ac adspectabili mo­
do, ipsius Christi Magistri, Pastoris et 

JOSÉ A. MARQUÉS 

17 et 25; 21, 19; Rom. 11, 13; 
I Tim. 1, 12)>> (167). 

Como vemos, el Concilio, al 
describir la función pastoral se 
mantiene en la perspectiva bí­
blica que hemos estudiado arri­
ba. Lo que se confirma a tra­
vés de un análisis del conteni­
do de la función pastoral tal 
como nos aparece en los diver­
sos documentos conciliares. En 
efecto, la función pastoral es 
caracterizada por una dedica­
ción total a la grey (168). Los 
obispos deben conocer, como 
buenos pastores, las ovejas de 
su rebaño (169) Y darles ejem­
plo (170), proveer a los que de 
cualquier modo se hubieran 
desviado del camino (171) y vi­
gilar por el cumplimiento de 
las leyes litúrgicas (172). 

5. EL «MUNU8» PASTORAL 
DE LOS SACERDOTES 

En la Constitución Sacrosanc­
tum Concilium, al hablarse de 

Pontificis partes sustineant et 'in Eius 
persona agant ( ... )>> Cfr. también CD, 

(167) LG, 24. Cf. también CD, 16. 
(168) Cf. LG, 27 Y 41. 
(169) Cf. CD, 16. 
(170) Cf. LG, 41. 
(171) Cf. CD, 11. 
(172) Cf. se, 11. 
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la vida litúrgica parroquial, se 
da una descripción de la parro­
quia y se dice que los párrocos 
son pastores que hacen las ve­
ces del Obispo: «Cum Episco­
pus in Ecclesia sua ipsemet 
nec semper nec ubique univer­
so gregi praeesse possit, neces­
sario constituere debet fide­
lium coetus, inter quos paroe­
ciae, localiter sub pastore vices 
gerente Episcopi ordinatae, emi­
nent: n a m quodammodo re­
praesentant Ecclesiam visibilem 
per orbem terrarum constitu­
tam» (173). Que la función pas­
toral de los párrocos es una 
participación de la función pas­
toral del obispo, parece indicar­
lo el siguiente texto: «Praeci­
pua autem ratione Episcopi coo­
peratores sunt parochi, qUibus 
tamquam pastoribus propriis, 
animarum cura committitur in 
determinata dioecesis parte sub 
illius auctoritate ... » (174). Este 
texto parece ser una explicita­
ción de otro de la Lumen Gen­
tium: «Munus Christi pastoris 
et capitis pro sua parte aucto-

(173) SC, 42. 
(174) CD, 30. 
(175) LG, 28. 
(176) Cf. también PO, 6. 

ritatis exercentes (. .. ), familiam 
Dei, ut fraternitatem in unum 
animatam ( ... ) colligunt et per 
Christum in Spiritu ad Deum 
Patrem adducunt...» (175). A la 
luz de estos textos se puede 
decir que la función pastoral 
de los sacerdotes es una par­
ticipación de la función pasto­
ral de los obispos, no en el 
sentido que sea fruto de una 
«missio canonica», sin o en 
cuanto es ejercida bajo la au­
toridad del Obispo. Por otro la­
do, en el último texto, ya se 
describe de algún modo esta 
función como reunión de la fa­
milia de Dios y conducirla por 
Cristo en el Espíritu al Pa­
dre (176). 

Además, se dice que los 
sacerdotes dedicados a la cura 
de almas deben conocer las 
ovejas, c o m o buenos pasto­
res (177), buscar las ovejas des­
carriadas (178), reconducir al re­
dil las que se alejaron de los 
sacramentos (179), conducir al 
redil de Cristo las ovejas que 
todavía no son de este re-

(177) Cf. PO, 3. 
(178) Cf. LG, 28. 
(179) Cf. PO, 9. 
(180) Cf. PO, 3. 
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dil (180). Deben estar dispues­
tos a dar la vida por las ove­
jas a imitación de Cristo Buen 
Pastor (181): la función pastoral 
exige dedicación total a las 
ovejas del rebaño. Para termi­
nar transcribimos un texto. don­
de se describe la función pas­
toral de los párrocos como pas­
tores de almas: «In officio pas­
toris adimplendo, imprimis cu­
rent parochi proprium gregem 
cognoscere. Cum autem om­
nium ovium sint ministri, vitae 
christianae incrementum fo­
veant tum in singulis fidelibus, 
tum in familiis, tum in associa­
tionibus praesertim apostolatui 
addictis, tum in universa com­
munitate paroeciali. Domos igi­
tur et scholas visitent, prout 
pastorale munus id exigat; adu­
lescentibus et iuvenibus studio­
se prospiciant; pauperes et in­
flrmos paterna caritate prose­
quantur; peculiarem denique cu­
ram de opificibus habeant at­
que adlaborent ut fideles operi­
bus apostolatus auxilium praes­
tent» (182). 

(181) Cf. OT. 4; PO. 13. 
(182) Cf. CD. 30. 



6. EL CONCEPTO DE PASTOR 
Y DE fUNCION PASTORAL 
EN EL CONCICILlO 
VATICANO 11 

Del análisis de los documen­
tos conciliares que hemos lle­
vado a cabo, se podría concluir 
que el Concilio aplica la pala­
bra pastor, en su sentido bí­
blico figurado, a Dios, a Cris­
to, al Papa, a los Obispos y 
a los sacerdotes. Obispos y 
sacerdotes son los que con 
más frecuencia están denomi­
nados con este título. La fun­
ción pastoral de los sacerdotes 
debe ser ejercida bajo la auto-~ 
ridad de los obispos. 

La función pastoral de Obis­
pos y sacerdotes es en muchas 
ocasiones designada con la pa­
labra apacentar. Esta palabra 
significa en los documentos 
conciliares -como en la Sa­
grada Escritura- una función 
de presidencia, de condución a 
los buenos pastos (doctrina y 
sacramentos); supone y exige 
una dedicación total. El pastor 
debe cuidar de todas esas ove-

(183) A este propósito existe el 
problema de saber si el munus pas­
toral ejercido en nombre de Cristo 
es transmitido a los pastores huma-

jas, buscar las descarriadas y 
conducir al redil de Cristo las 
que todavía no le pertenecen. 
Se trata pues, de una función 
sacerdotal, doctrinal y de pre­
sidencia en espíritu de servi­
cio. En el caso de los obispos 
se identifica con el triple "mu­
nus,.: docendi, sanctificandi et 
regendi. Se puede decir que es 
función pastoral toda la activi­
dad de los obispos y de los 
sacerdotes derivada del encar­
go dado por Cristo de apacen­
tar en su nombre la grey de 
Dios -entendido en el senti­
do en el que éste encargo for­
ma parte del ámbito propio y 
exclusivo del sacerdocio minis­
terial (183). 

Por otro lado no nos parece 
que en el Concilio la palabra 
pastor y la expresión función 
pastoral se puedan considerar 
como términos técnicos. Se 
puede decir que su significa­
ción se identifica con la que 
hemos encontrado en los textos 
de la Sagrada Escritura. 

Nuestra conclusión es confir-

nos sólo por la línea del Ordo o tam­
bién por la de los oficios, ambas ins­
tituidas por el mismo Cristo en su 
Iglesia. 
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mada por la doctrina al comen­
tar la Constitución Lumen Gen­
tium. Así L6hrer, tras haber se­
ñalado la importancia del sím­
bolo del pastor y del pastoreo 
por expresar más distintamen­
te el carácter propio de la 
función que la imagen más ge­
neral de la coordinación mutua 
de los diferentes miembros de 
un solo cuerpo, afirma: "Dans 
la Constitution, le. symbole pas­
toral est développé, au moins 
dans ses grandes lignes, selon 
la vaste conception fondée sur 
les affirmations de ('Ancien Tes­
tament déja. Le Concile reprend 
ainsi un des symboles essen­
tiels de l'Eglise et celui-ci fait 
immédiatement comprendre le 
caractere ministériel de la fonc­
tion ecclésiastique» (184). 

Para comprender bien el con- · 
cepto de pastor y de función 
pastoral en el Concilio Vatica­
no 11, interesa tener presente 
otra vez el texto del n.O 6 de 
la Lumen Gentium: "Est etiam 
(Ecclesia) grex, cuius ipse Deus 
pastorem se fore praenuntiavit 

(184) LOHRER, Magnus, La hiérar­
chía au service du peuple ehrétien, en 
BARAUNA, G., L'Eglise de Vatiean 1/, 
tome 111 , Paris 1966, 729. 
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(cf. Is. 40, 11; Ez. 34, 11 ss.), 
et cuius oves, etsi a pastori­
bus humanis gubernantur, inde­
sinenter tamen deducuntur et 
nutriuntur ab ipso Christo, bono 
pastore Principeque pastorum 
(cf. lo. 10, 11; I Petr. 5, 4), qui 
vitam suam dedit pro ovibus 
(cf. lo. 10, 11-15)>>. Del mismo 
modo que en el Antiguo Testa­
mento Dios era el pastor por 
antonomasia, así también ahora 
Cristo es, de manera única, el 
pastor de la Iglesia: Jesús es 
el que da su vida por las ove­
jas. A este propósito comenta 
L6her: «Ce que la Sainte Ecri­
ture dit de la charge pastorale 
assumée par Dieu et Jésus­
Christ est essentiel et fonda­
mental pour la raison, aussi, 
qu'ainsi tout énoncé du mmls­
tere pastoral dans J'Eglise est 
circonscrit comme il convient. 
Celui-ci ne peut jamais signi­
fier que Jésus-Christ ait con­
fié sa tache pastorale a des re­
présentants humains (. .. ), au 
sens qu'ils s'en acquitteraient 
dorénavant a sa place. L'Eglise 

(185) ID., ibid., 729-730. 

étant en pélérinage, maintenant 
encore Jésus-Christ est le pas­
teur supreme, non pas au sens 
nominal seulement, mais d'une 
maniere effective et permanen­
te. Nul ne peut le remplacer, 
dan s son pontificat. Pour cette 
ralson, le symbole du berger 
ne peut etre appliqué aux dig­
nitaires ecclésiastiques q u ' a 
condition de souligner en me­
me temps qu'ils J'exercent en 
stricte dépendance du pontifi­
cat incomparable et toujours ac­
tuel de Jésus-Christ. Alors iI 
correspond a la réalité» (185). 

Estas consideraciones nos lle­
van a hablar de los límites de 
la función pastoral. En efecto, 
la función pastoral, en benefi­
cio del pueblo cristiano, está li­
mitada ante todo por el minis­
terio incomparable de Cristo, 
pero también por el propio de­
recho del pueblo y la manera 
particular según la cual todo 
fiel recibe un don inmediato de 
Dios. Más en concreto se pue­
de decir que la función pasto­
ral es limitada a causa de tres 

(186) ID, ibid., 737-738. 
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exigencias esenciales. La pri­
mera es la sujeción absoluta al 
ministerio de Cristo que no de­
ja de apacentar por sí mismo 
su rebaño instituyendo pasto­
res tomados de entre los hom­
bres. La segunda se refiere al 
carácter inmediato de las rela­
ciones que los fieles, como in­
dividuos, tienen con Dios. Ta­
les relaciones pueden encontrar 
su expresión ante todo en los 
carismas que Dios confiere li­
bremente. Los jefes deben res­
petarlos con humildad. La ter­
cera es el derecho que los fie­
les tienen por principio, de te­
ner suficiente autonomía para 
desarrollar sus posibilidades le­
gítimas, humanas y cristianas, 
en el campo en que son com­
petentes y de un modo que res­
ponda a sus necesidades (186). 

Estos límites de la función 
pastoral, que encontramos al 
estudiar su concepto en los do­
cumentos del Vaticano 11, son 
una indicación para encontrar 
las relaciones entre función 
pastoral y Derecho. 





Summarium 

Procul dubio Concilii Vaticani 11 fuit final itas pasto­
ralis. Hanc vera indolem pastoralem ita diversissimus 
quisque commentator proiecit ut pastoralem obieceret 
iuri, dogmaticae pastoralem, et pastoralem morali. 

lus canonicum vi gens non pastorale perpensum 
praeteritum est ac ius pastoral e coeptum est efflagitari. 

In constituenda dioecesi, curia iuridica a pastorali 
distenguebatur, prodentibus praxi multoties sectis atque 
obiectis diversis muneribus episcopi dioecesani. 

Tum auctor affertur ad exquirendum quemnam Vati­
canum 11 intellegat pastorem, quidnam munus pastorale. 

Cum documenta concilii -imprimis constitutio Lu­
men gentium et decretum Christus Dominus- de pas­
tare et de munere pastorali disserentia nobis designa­
rent fontes textus diversos Veteris Novique Testamenti, 
examinatur hic conceptus pastoris et muneris pasto­
ralis iuxta S. Scripturam et extra Bibliam litteras pro­
pter earum connexiones cum biblicis litteris. 

Sic studet conceptui pastoris et muneris pastoralis 
apud aegyptios, mesopotamicos, phoenissos, chana­
naeos, graecos et hellenisticos. 

Priusquam quaestio disseratur de conceptu pastoris 
et muneris pastora lis in Veteri Testamento, quaedam 
brevia referuntur super vita pastorum palestinensium et 
pastoriciis verbis. 

Res pastoralis in Veteri Testamento plerumque ex­
quisita est ad rationem chronologicam. Agitur itaque 
primum ut conceptus inveniatur pastoris et muneris 
pastora lis tempore patriarcharum. Deinde disputatur rei 
pastoralis connexiones cum regalis dignitatis institutio­
ne. Paragraphis diversis studet conceptui pastoris et 
muneris pastoralis in psalmis, prophetis exsilio prae­
currentibus, Ezechiele, Zaccharia, Isaiae libro denique, 
postremo psalmo 23. 

Rei pastora lis studium in Novo Testamento aperitur 
visione generali quam prosequitur consideratio synop­
ticorum, loannis, caeterorumque scriptorum N. T. Ra­
tione habita earum momenti, paragraphus dicatur con­
nexionibus inter «pascere» et «episkopos», inter pas­
torem et episcopum atque eorum synonima aetate 
apostolica. Huius sectionis studium finitur interpreta­
tione S. S. Patrum ad textus Scripturae de re pastorali. 

Postquam conceptum obtulerit pastoris et muneris 
pastora lis in Sacra Scriptura, eidem rei studet in Vati­
cani 11 documentis. 

Confirmatur usus vocabuli in documentis concilia­
ribus, atque inopia terminologicae uniformitatis cum de 
munere pastorali agitur. 

Tum conatur invenire notionem etquod eadem conti­
netur muneris pastoralis episcoporum et presbyterorum. 

Sic assequitur conceptum pastoris et muneris pas­
tora lis in Concilio Vaticano 11. 

Abstract 

There is no doubt that Vat. 11 was characterized for 
its unmistakeable pastoral orientation. But this pastoral 
concern has been so emphasized by Vat. II's commen­
tarists that we have arrived to a kind of oppostion 
between pastoral and law, pastoral and dogma, pas­
toral and moral. Rejecting current Canon law as un­
pastoral, a new pastoral law was sought. On a diocesan 
level distinctions began to be made between juridical 
government and pastoral government, with the corres­
ponding divisionsand contradictions in the diocesan 
bishop's real functions. 

This state of things brought the author to study what 
Vat. 11 really meant by pastor and pastoral tunction. 
Given the pastoral references of Council documents, 
particularly the Constitution Lumen Gentium and the 
decree Christus Dominus, to texts of the Old and New 
Testaments, the author analyzes the concept and mis­
sion of shepherd in Holy Scripture, and also in extra­
biblical literature for its relation to biblical texts. 

Hence the idea and mission of shepherd is studied 
in ancient Egypt, Mesopotamia, Phenicia, and Chanaan 
along with Greek and Hellenic civilizations. Befare ente­
ring into the question of shepherd in the Old Testament, 
brief references are made to the life of shepherds in 
Palestine as well as to pastoral terms in the Bible. 

The pastoral theme is studied in the Old Testament 
chronologically. In the first place, in the time of the 
Patriarchs ,and later, in the Monarchy. Different sec­
tions are dedicated to the concept of shepherd in the 
Psalms, in pre-exilic prophets, in Ezechiel, in Zachariah, 
in the Book of Isaiah. and finally. in Psalm 23. 

The study of the pastoral theme in the New Testa­
ment begins with an overall vision, followed by specific 
considerations of the Synoptic authors. the Gospel of 
Sto John, and the remaining writings of the New Testa­
mento A special partdeals with the relatioship between 
pastoral ca re (apacentar) and episkopos, between shep­
herd and bishop-along with their synonyms in Apostolic 
times. The section ends with patristic interpretations 
of pastoral texts in the Bible. 

After reviewing the concept of shepherd and pas­
toral function in Holy Scripture. the theme is studied in 
the documents of Vat. 11. The use of the word shepherd 
is considered in Council documents, and a lack of 
terminological uniformity when speaking of pastoral func­
tion is noted. The author then makes an attempt to find 
the notion and content of the pastoral munus of bishops 
and priests. arriving in this way to the concept of shep­
herd and pastoral function in Vat. 11. 




